
        
            
                
            
        

    
   


  Cuando Isabella emprendió largo viaje, lo hizo siguiendo un impulso, un algo que la llamaba desde muy lejos, guiándola sin darse cuenta de ello, por caminos que la estaban esperando, cual imán hacia destino. El por qué acabo en aquella antigua librería, quienes son ellos, o para qué la están esperando, son preguntas que ahora mismo no tienen respuesta, que solo llegado su momento se contestarán por si solas, pues solo se comprenden cuando esta uno preparado para ello, ya que solo vemos lo que queremos, no la realidad de las cosas... No debemos olvidar, que todo siempre sucede por alguna razón, que nada sucede porque si, que todo es una consecuencia de un «antes» para que pueda haber un «después». Como tampoco debemos olvidar: ¡Todo siempre es, como tiene que ser!
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    No voy a extenderme mucho en este apartado, solo unas cuantas palabras… Para los que me conocen y quieren, y confiaban en que lo haría, saben que les quiero y no necesitan ser adulados en exceso. Estas letras más bien van dirigidas a los «otros» aquellos que recelaban y se sonreían… Pues bien, yo solo les quiero decir que…

 

    Ahí, queda eso.
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  Prólogo

«¡No puede ser, no puede ser! Me están persiguiendo a mí, pero… ¿por qué?»

  Apenas puedo conducir y pensar al mismo tiempo. Esto es una locura. Acabo de llegar a la ciudad y ya estoy metida en líos, no conozco las calles, está lloviendo y todavía no sé porque estoy huyendo, ni de quiénes. Mi corazón late con fuerza, tengo miedo pero a la vez reconozco que siento algo de excitación. Parece una de esas películas de acción que tantas veces he ido a ver al cine, en tardes de soledad y aburrimiento.

			Es de noche, y cada vez se me hace más difícil el mantenerme a unos metros de ellos, y controlar el coche, ya he derrapado un par de veces. Soy buena conductora, pero estoy empezando a sentir miedo. «¿Cuánto tiempo podré aguantar? Quizás debería parar. No, no puedo, algo me dice que tengo que seguir». No sé, tengo la sensación de que me están llevando por calles que me estaban esperando, por una ruta que estuviera ya trazada para mí, qué extraña sensación.

			Hace frío, pero noto como a mí me sudan las manos, se están acercando pero no puedo ir más deprisa. Hay demasiada agua en la carretera, se hace difícil circular. No sé por cuantas calles habré pasado ya, y no tengo ni idea de donde estoy. ¡Un momento! Creo que estoy llegando al puerto, siií… es el puerto, se distinguen grandes barcos, algunos de carga, otros de pasajeros. Todavía hay gente  trabajando, están cargando enormes cajas en las bodegas.

			Creo que son cerca de las ocho. «¡Qué extraño! Ya no veo el coche… ¿Se habrán cansado ya de perseguirme?» Estoy algo más tranquila, voy más despacio, y me da tiempo de observar un poco a mí alrededor, aunque la tarde está muy negra, estamos a mediados de noviembre y se hace notar, pues oscurece antes.

			Mi corazón se está calmando, he dejado el puerto atrás. Estoy entrando en una calle bastante elegante, ya solo cae una ligera lluvia. Aunque el cansancio comienza a dejarse notar, empiezo a fijarme en las casas, las tiendas que ya están cerradas. «Quizás debería de buscar un sitio donde pasar la noche, descansar y no pensar demasiado en… No, un momento. Un reflejo en el retrovisor me alerta de que siguen ahí, siguen detrás, apenas se distinguen pues van con las luces apagadas. Siguen vigilándome, pero… ¿por qué no se acercan?» Parece que no quisieran que avanzara más. No tiene sentido, parece que estén esperando algo o «¿a alguien?» No sé qué debo hacer, no entiendo nada ni veo quien pudiera ayudarme. Aparte de a los trabajadores del puerto no he visto a nadie por la calle, ni un alma, no me había dado cuenta hasta ahora, pero está todo desierto. «Qué extraño, se ven luces en las casas pero a nadie en la calle, no es tan tarde, ¿dónde estarán todos?»

			Empiezo a ponerme nerviosa, pues los noto cada vez más cerca, aunque no sabría decir cuántos son, no lo distingo bien. «¿Qué hago? ¿Qué debo hacer?» Un momento, no puede ser, hay alguien en la calle y me está haciendo señas con la mano. Sí, es un muchacho. «¿Me hace señas a mí?»

			Paro el coche, miro por el retrovisor. Mi perseguidor ha parado también, el muchacho me hace señas de que le siga; hay una puerta abierta, se ve una tenue luz que sale por ella, unas sombras, al lado hay una librería, creo que  es un edificio de tres plantas. El corazón se me sale del pecho, pero me armo de valor y salgo del coche. El muchacho sonríe y sigue insistiendo que le siga, apenas ando unos pasos me doy cuenta de que mi perseguidor ha salido también del coche y se acerca hacia mí. Creo que me falta hasta el aire. Acelero el paso, estoy llegando a la puerta, el muchacho desaparece por ella y casi sin pensarlo  yo, detrás de él. Es curioso, pero me siento a salvo. «Aunque, ¿a salvo de qué?»

			Estoy en una habitación con apenas una lámpara encendida, da la impresión de  que estoy en otra época. Los muebles, el olor a antiguo… Es acogedor, y lo más curioso, como si me fuera familiar, como si ya hubiera estado aquí antes. Quizás sea raro, pero no tengo miedo, me siento tranquila. Del muchacho ni rastro, se esfumó, «¿De verdad existe, de verdad lo he visto?, porque empiezo a dudar de mi cordura, de mi razón». ¡Un momento! creo que veo algo… ¡Sí, en la esquina, en una vieja mecedora, hay una mujer! Es una mujer mayor, me hace señas de que me acerque, me inspira ternura, me está sonriendo. Me acerco a ella, no sabría decir la edad, pero por lo que se puede apreciar con la escasa luz que da esa pobre lámpara de pie, debió de ser una mujer muy hermosa y elegante. La observo más detenidamente. No sé, hay algo extraño en ella, en la forma de mirarme y lo más sorprendente, va vestida con ropas antiguas, quizás del siglo pasado. «Dios mío, en definitiva, he perdido la cabeza». Me sigue sonriendo, me coge de la mano, la noto débil, pero a la vez me aprieta con firmeza; aunque esta fría, tan fría que hace que un escalofrió me recorra la espalda. Sigo sin sentir miedo, estoy tranquila. Me hace ademán de que me agache, me arrodillo a su lado, parece que quisiera decirme algo. Me acaricia el pelo, y noto un halo de tristeza en su mirada que solo dura unos segundos. Me vuelve a sonreír, siento su perfume, «que aroma tan exquisito», aroma con el que me envuelve, me es conocido, aunque no sabría decir por qué… Sigo sin tener miedo, al contrario, me siento en paz y, a salvo. Acerca sus labios a mi oído, y estas fueron las palabras que con una voz suave y dulce, me susurra:

			—Bienvenida  a casa, te están esperando, ve…

			Dicho esto, me señaló una puerta al fondo. Sin salir de mi asombro y sin dudarlo, me levanté con una extraña sensación, me dirigí hacia la puerta. Con paso lento pero firme —justo antes de cruzar el umbral—, me giré para volver a ver a la señora de la mecedora, como siempre la recordé, como si presintiera algo, como si presintiera una despedida, un adiós.

			Apenas se distinguía por la poca luz que fluía de la lámpara, pero llegué a ver que me mandaba un beso y me sonreía. Le devolví la sonrisa, y me dispuse a cruzar por la puerta, una puerta que parecía estar esperándome desde hace mucho, mucho tiempo, y que me llevaría a encontrarme sin yo saberlo todavía, con mi destino.


   


  Capítulo I


  Me encontré recorriendo un pasillo de unos seis metros, aunque a mí me pareció mucho más largo. No estaba bien iluminado, apenas por el reflejo de la puerta que dejaba atrás, y por un par de apliques de luz bastante pobres que había a cada lado. En la pared de la izquierda, había dos puertas que estaban cerradas, unos cuadros colgados, y poco más. No tenía tiempo de fijarme en detalles, y seguí caminando con la mirada puesta en el final del pasillo.

			Me acercaba muy lentamente hacia la puerta, la cual estaba entreabierta, pues salía un ligero destello de luz. Sentía una mezcla entre temor, y curiosidad; dudaba entre continuar los pasos que me faltaban, o volver los metros ya recorridos para salir de allí huyendo. Claro, que no lo hice, mi curiosidad era mayor que el miedo que pudiera sentir en estos momentos, y las dudas que tenía de lo que allí pudiera encontrarme.

			Apenas me faltaba un metro para llegar. Se me estaba haciendo eterno, «¿Cómo era posible? Si sólo son unos metros lo que había que recorrer» pensé extrañada.

			Antes de cruzar la puerta, me asomé sigilosamente, y pude distinguir a dos hombres. Uno estaba de espaldas a mí, el otro frente al anterior. Estaban hablando, aunque todavía no llegaba a oír sobre qué. Nada más cruzar la puerta, me quedé de piedra.

			El hombre que estaba de frente, al advertir mi presencia, se inclinó en señal de saludo y me dirigió una sonrisa.

			«¡Dios mío, era él! ¡Juraría que era él! —no tuve mucho tiempo ni la cercanía suficiente para ver su cara, sólo los segundos en que cruzamos la calle. Tampoco pude fijarme mucho en detalles, pero por la ropa, la estatura…— ¡Sí, era él! No tenía ninguna duda. Era el hombre que me perseguía. ¿Por qué estaba aquí? ¿Es que ellos se conocen?»

			Yo seguía en la puerta sin poder reaccionar, cada vez entendía menos lo que aquí estaba sucediendo. Estaban hablando en voz baja, y solo pude oír como el hombre que me daba la espalda, le estaba dando las gracias por ayudarles a que «yo» llegase a casa. «¿A casa? pero… ¡Si nunca había estado aquí antes! ¡Apenas llevaba unas horas en la ciudad! ¿Cómo podía estar en casa?»

			Mi perseguidor se despidió, y se fue. Yo seguía sin poder moverme, clavada en el sitio. Era difícil asimilar todo lo que estaba aconteciendo. Solo podía escuchar.

			Fue entonces cuando el hombre que me daba la espalda, sin volverse, me dijo: —Pasa Isabella, no tengas miedo, acércate.

			«¿Isabella? Pero… ¿Cómo podía saber mi nombre? Si ni siquiera me ha mirado… ¿Cómo sabe quién soy? ¿Me conoce? Estoy soñando, no hay duda. Nada de esto puede ser verdad. ¡Es todo una locura, es todo imposible!»

			«Despierta, Isabella. Despiértate» me repetía una y otra vez a mí misma. Entonces el extraño se giró, me miró e hizo ademán con la mano de que me acercara.

			No sé por qué, pero sin pensármelo asentí. Poco más de unos metros no separaban, y aunque mi corazón amenazaba con dejar de latir de un momento a otro, fui a su lado.

			Apenas tuve tiempo de observar que estábamos en una librería, seguro que la librería que había visto al lado de la puerta por la que entré siguiendo al muchacho que me hacía señas. Había poca luz, y no podía ver mucho más de un par de metros a mí alrededor. La estancia estaba poco iluminada, solo por una lámpara que había en el mostrador de madera, al lado derecho.

			Entonces, el hombre fijando su mirada en la mía, y con lágrimas en los ojos, cogió mis manos entre las suyas estrechándolas fuertemente, a la vez que me daba las gracias por haber venido.

			—¡Gracias, Isabella, gracias por venir! —me decía con voz temblorosa, que denotaban la emoción que sentía en ese momento.

			Yo, mientras, le observaba: era un señor mayor, no sabría decir muy bien la edad, me resultaba difícil, pues la verdad, nunca fui muy buena en adivinar las edades. Tenía el pelo ya bastante canoso, aunque de un color plata muy bonito, los ojos de mirada triste —ya no había lágrimas en ellos—, aunque juraría que fue al mírame cuando se le habían iluminado. Iba vestido con ropas viejas, pero bien cuidadas, impecables. Y lo que más me llamó la atención de él, es que tenía un semblante agradable, de buena persona y a mí… siempre me gustaron los hombres que sabían vestir con cierta elegancia.

			Su voz me hizo volver de mi inspección, para fijarme nuevamente en sus ojos.

			—¡Isabella, mi pequeña Isabella! —repetía—. Tienes que estar muy cansada —me dijo, y metiendo la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta, sacó una llave que puso en mi mano. Cerrándome el puño para que no se me cayera, me dijo: 

			—¡Ten, cógela! Es la llave de tu habitación. Vuelve por el pasillo hacia la sala por la que has venido, fíjate bien, al fondo hay unas escaleras, súbelas, tu habitación es la primera puerta a  la derecha. No te preocupes por nada, tus maletas ya están arriba, y en seguida te subirán algo de cenar. Tienes que estar muerta de hambre y, de cansancio.

			—Gracias —llegué a soltar casi en un susurro, la verdad no sabía que decir, que podía decir yo de todo esto, era tan irreal.

			Me señaló la puerta.

			—Anda ve, no tengas miedo, no te preocupes, todo es como tiene que ser. Que descanses, buenas noches.

			Le hice caso, me dirigía a la puerta, cuando me volví para preguntarle algo, pero antes de que pudiera decir nada, como si hubiera adivinado mis pensamientos, me dijo: 

			—¡Jussepe, Jussepe Martín!

			Volví por el pasillo con más rapidez con la que vine; llegué a la habitación donde estaba la señora de la mecedora, —aunque ella ya no estaba—, la mecedora estaba vacía. Seguro que ya se habría retirado a su habitación para descansar. «Qué pena, me habría gustado volver a verla» pensé para mí.

			Crucé la habitación buscando la escalera, tenía prisa por llegar a… ¿mi habitación? No quería entretenerme, no lo creí prudente, y quizás allí llegase a entender algo de toda esta historia; quiénes eran ellos, qué era este lugar y sobre todo, qué hacía yo aquí.

			Con estos pensamientos andaba yo, cuando lo vi, al fondo a la izquierda se divisaba un hueco «¡La escalera!» me dije. Me acerqué y me dispuse a subirla lentamente, escuchando cada peldaño de madera que rechinaba al pisar. No era muy larga y se divisaba una tenue luz que alumbraba el último escalón. Se me antojó muy estrecha, y cuando la hube subido, me encontré en un pequeño recibidor en el que lucía una bonita alfombra. Al lado izquierdo había una puerta, supuse que de otra habitación; estaba cerrada, a la derecha: mi puerta, mi habitación.

			—¡Mi habitación! —dije en voz baja— Solo para mí.

			Había un silencio sepulcral, que solo rompía el ruido que hacían los latidos de mi corazón. Introduje la llave, giré el pomo, abrí la puerta, entré, y cerré tan rápido como pude  tras de mí, como si sintiera unos ojos observándome y eso, me ponía los pelos de punta.


   


  Capítulo II


  Me encontraba en una habitación bastante amplia. Estaba bien iluminada por dos lámparas, una de ellas en el techo, y la otra en la mesita de noche. Un armario de dos puertas bastante grande «Sin duda que cabría toda mi ropa» pensé. Al lado, mis maletas… «¿Mis maletas? ¿Pero, cómo llegaron hasta aquí? ¡Dios mío, casi ni me asombré!» Estaba empezando a acostumbrarme a unas situaciones tan extrañas como increíbles. Este no era para nada un día normal, y yo no quise buscar ninguna explicación, por lo menos de momento, porque ¿acaso la había?

			Seguí la inspección. La cama con cabecero de hierro y presta  para las noches ya algo frías. Encima una cruz de madera, bastante simple; la mesita de noche con una lámpara muy bonita de bronce, una ventana en la misma pared que la cama, con unas cortinas de flores en tonos pastel. Me asomé a la ventana, daba a un patio interior bastante grande, estaba bien iluminado por cuatro farolas. Seguí mirándolo todo con gran atención. Una alfombra de lana al lado de la cama. Un tocador bastante coqueto con todo lo necesario. Había un botecito azul de lo que supuse era perfume. No tenía nombre, ni tan siquiera llevaba una etiqueta. Lo cogí y me eché unas gotas en la muñeca. Sentí como el bello de la nuca y los brazos se me erizaban. «¡Era el mismo aroma que el perfume de la señora de la mecedora! ¿Sería de ella?»

			Seguí con el recorrido. En la esquina, una mesa camilla con dos sillas, enagua verde, y encima un bonito tapete de croché color crudo. En medio de la mesa un bonito florero de porcelana fina con flores frescas que alegraban la estancia. Un poco más a la derecha, la puerta del baño, me acerqué y me asomé, «¡Amplio y agradable! también con todo lo necesario, aquí no escatiman en detalles» me dije sorprendida por tanto lujo. Las toallas blancas con encajes, muy finas. Olía todo a limpio y a jabón de rosas.

			Seguía absorta con mi investigación, cuando unos golpes en la puerta me dejaron paralizada. Fui incapaz de articular palabra, me quedé allí, mirando la puerta sin poder reaccionar. Mis mejillas palidecían a la misma velocidad que veía como el pomo de la puerta giraba, y se abría lentamente…

			Mi respiración resonaba en toda la habitación.

			La puerta se terminó de abrir, para dar paso a una señora de mediana edad, regordeta y de aspecto simpático, a la que precedía una bandeja con un estofado que olía tan bien, que mi estómago no pudo reprimir un sonoro rugido, al que sólo le ganó el suspiro que yo solté al ver, que no se trataba de ningún fantasma, ni nada que se la pareciese. La verdad es que estaba bastante hambrienta, y aunque seguía sin poder articular palabra, le agradecí con señas y mi mejor sonrisa, tan rica cena.

			Ella me devolvió la sonrisa y me soltó un: 

			—Espero que le guste niña Isabella, que pase buena noche.

			Y se dirigió a la puerta. Antes de cerrarla y como si supiera lo que yo me estaba preguntando, se giró y me dijo:

			—¡Soy Manuela, el ama de llaves!

			Me sonrió nuevamente, y se marchó sin decir, ni hacer nada más.

			Mi estómago me recordó que seguía ahí, así que sin darle muchas vueltas a lo sucedido, me dispuse a dar buena cuenta de tan exquisito estofado. «¡Lo primero, era lo primero!» me dije a mí misma justificando mi voraz apetito.

			Terminé de cenar, y decidí que lo mejor que podía hacer en estos momentos, sería acostarme, pues estaba realmente cansada, y mañana con la mente más tranquila, asimilar y decidir, que debía hacer. Abrí la maleta, saqué el camisón, y con una rapidez fuera de lo común, me encontré entre unas sábanas que olían de maravilla, una cama comodísima, y en una buena posición para dormir.

			Pero no había forma de cerrar los ojos, tenía mucho en que pensar, y me resultaba imposible dejarlo de lado, todo esto se salía a cualquier historia normal imaginable. «¿Cómo voy a hacer para cerrar los ojos y dormir?» Hay tantas cosas extrañas que no entendía. «En qué extraño lugar me encontraba, ¿Quiénes eran estas personas? ¿Por qué sabían tanto de mí?» un sinfín de preguntas y extrañezas que ya tenía rondando por mi cabeza. «¡Ahora no Isabella, ahora no! —me decía a mí misma— mejor descansa, mañana será otro día para pensar, y quizás encontrar las respuestas que buscas».


   


  Capítulo III


  Pero imposible, no había forma. No podía dejar de dar vueltas y más vueltas en la cama, no había manera de cerrar los ojos, no podía dejar de pensar, y mucho menos de conciliar el sueño, pues esta era una historia sin ningún sentido.

			Apenas esta mañana dejaba atrás 34 años de mi vida, una vida monótona, aburrida, sin interés. Cada año nuevo que llegaba, era una fotocopia del anterior. Estuve viviendo en varias casas de buen nombre, pero nunca me terminaba de encontrar a gusto en ellas, por eso cambié varias veces de hospedaje, hasta que encontré esta última; era como estar en mi propia casa, con mi propia familia.

			Mi trabajo en la imprenta del señor Agustín, no terminaba de encontrar mi sitio en ella, no del todo, y eso que todos me respetaban y trataban muy bien, y con mucho afecto… Pero yo necesitaba de algo más, quería cambiar todo, aunque todavía no estaba segura de cual cosa. Quizás necesitase algo más interesante que la monotonía de una pequeña  imprenta, aunque siempre lo tuve claro, lo mío eran las letras, cualquier cosa que tuviera que ver con papel y tinta, dos cosas de las que no podía prescindir.

			Sentía que todo era una rutina, de la casa de la señora Bernarda, viuda la pobre y a la que le tengo un gran cariño, al trabajo con el señor Agustín y viceversa, día tras día, semana tras semana, siempre lo mismo, sin ninguna emoción, nada nuevo… y eso a mí me resultaba bastante aburrido, monótono.

			De vez en cuando, algún que otro sábado, gustaba de ir al cine o a tomar un café, con un trozo de tarta de queso que hacían buenísima en la pastelería de la esquina, y que era una de mis favoritas. A veces, daba un paseo por los parques cercanos o caminaba sin rumbo mirando escaparates. Otras tardes también solía quedar con varias amigas para tomar algo, un té o un aperitivo, según la hora, pero ellas me aburrían bastante. Hablaban y hablaban, y al final nunca decían nada, o por lo menos nada que a mí me llamara la atención, que me interesase. Ropas… joyas… y algún que otro chico nuevo de los alrededores, eran sus usuales temas de conversación, y yo solía pensar para mí, «¿No hay otras cosas, la vida solo se limita a eso?»

			En realidad siempre fui muy solitaria, sé que no había mucha gente como yo… eres algo «lunática» me decían ellas (quisiera pensar que lo decían con cariño) pues siempre estaba pensando e imaginando que había nacido para algo distinto y que aquí, solo estaba perdiendo el tiempo.

			—¡Eres rara Isabella, muy rara! —me decían sin cesar y yo, riéndome a carcajadas solo podía contestarles:

			—Rara no, distinta quizás.

			Tuve un novio, Pascual, que era tan aburrido y simple, como su nombre y mi vida en ese lugar. Al final quedamos como buenos amigos, estábamos mejor así. Nunca entendió mi forma de ser, ni mis ganas de dejarlo todo para marcharme y buscar algo que ni yo misma podía explicar.

			—¡Isabella! —me decía, si estamos felices así ¿no te basta mi amor para ser feliz?

			Nunca le respondí a esa pregunta.

			Siempre le tendré un gran cariño, pues he de reconocer que es un hombre honrado, muy trabajador, y una de las mejores personas que he conocido, pero… Sé que será un buen marido, y muy buen padre de familia.

			La gran verdad era que no, yo no era feliz del todo, quería más emociones, no sé cómo explicarlo, algo más que una vida feliz, pero simple.

			Por eso me costó muy poco hacer las maletas. No tengo familia, y aparte mi querida señora Bernarda, que siempre me cuidó como a una hija, el señor Agustín, que me daba muy buenos consejos, y me tiene un gran afecto, —tanto como yo a él—, y mi querido y solícito Pascual, que llevaré siempre en mi corazón, no dejo atrás nada que me detenga, nada que pueda conseguir que arraiguen mis raíces en este lugar.

			Y por supuesto que echaré de menos un montón de cosas, al fin y al cabo, he vivido muchos años en esta ciudad, y se le coge cariño, aunque sea sin querer.

			La casa en la que viví estos últimos años, mi trabajo, que aunque algo aburrido, no me desagradaba del todo, mi cafetería favorita, mi tienda de siempre, el chico de los periódicos, mi cine, el parque; en definitiva, hasta ahora fue mi ciudad. En fin, todo lo que hace que el entorno de una persona sea especial y que sea la vida de cada cual.

			Aun así, nada de eso me quitaba la ilusión y las ganas que tenía de encontrar mi sitio de verdad, mi lugar, el que sería mi hogar definitivo. No quería seguir perdiendo el tiempo sin más, cómo sentía que estaba sucediendo.

			«No es tarde Isabella —me decía a mí misma—, no puede ser tarde». Aunque mil veces me decían que estaba loca, que una mujer no podía andar sola vagando por esos mundos de Dios, sin un hombre a su lado que la proteja, la cuide, y todas esas cosas simples de la vida que ellos consideraban normales.

			—Con la de malhechores que andan sueltos por las calles —me decía la buena de la señora Bernarda, santiguándose cada vez que lo repetía.

			A mí me arrancaba unas carcajadas enormes y sonoras, he de decirlo.

			—Ande, ande, ni que me fuera a la India, que cosas tiene —le contestaba yo divertida—. Se cuidarme sola, lo vengo haciendo desde siempre. No sé me preocupe ¿eh? ya verá, ya verá que todo me va bien; que las mujeres ya no estamos solo para casarnos y cuidar de nuestra casa, un marido, y los hijos que Dios quisiese darnos; podemos ser independientes y hacer grandes cosas sin depender de un hombre —le decía yo convencida de mis palabras. La pobre mujer se echaba las manos a la cabeza y repetía:

			—Pero, dónde vamos a llegar Señor. ¡Dónde!—. Sencillamente para mí era una mujer adorable, aunque he de decirlo, con unos pensamientos algo antiguos.

			¡Los echaré mucho de menos, tengo que reconocerlo! «Les escribiré» pensé asintiéndome a mí misma.

			Decidí marcharme muy temprano, tenía un largo camino que recorrer, pues sabía que iba lejos, muy lejos, aunque no sabría decir por qué lo presentía... No me despedí de nadie de la casa, no me gustan las despedidas, y mucho menos con lágrimas y esas cosas que solo consiguen encogerte el corazón, y hacer que te sientas culpables por el abandono en cuestión. Cogí mi viejo coche, y me dispuse a conducir, hasta donde mi subconsciente me llevara. ¡Eso sí! siempre tuve claro que tenía que ser al norte, ¿por qué? solo Dios lo sabe.

			El camino fue largo, pero yo iba disfrutando de cada kilómetro que pasaba; de lo diverso  que era el entorno, con unos paisajes tan maravillosos y diferentes, que solo con mirarlos, me llenaban el alma. Luego, al ir acercándome a esta nueva ciudad, se me pusieron los ojos como platos. Se veía tan grande y yo me sentía, tan emocionada.

			—¡Por fin he llegado! —grité en voz alta, tanto que hasta yo me sorprendí.

			Me hacía mucha ilusión todo lo que estaba descubriendo, cuantas calles recorrí no puedo decirlo, miraba de un lado al otro admirando todo lo que veía pasar, y sin saber hacia donde debía dirigirme, conducía bastante despistada. Hasta que apareció el coche, la extraña persecución, el muchacho, la señora de la mecedora, el señor de la biblioteca, la simpática ama de llaves…

			Y aquí estaba yo, en una cama que dicen que es mía, con gente extraña para mí, pero que ellos parecen conocerme muy bien, y un sin fin de cosas que no entendía. Si buscaba emociones, creo que ya las había encontrado de sobra, de eso no había dudas, pensaba convencida. «Mañana ¿qué pasara mañana?» me repetía entre curiosidad y un cierto temor.

			Así pensando en todo lo acontecido, buscando explicaciones que yo no tenía, y dando vueltas y más vueltas —tantas que creo que deshice incluso la cama por completo—, ayudada por el cansancio y las sorpresas  sufridas en el día de hoy, fui entrando en un ligero sopor, hasta quedarme completamente dormida.


   


  Capítulo IV


  Me despertaron unos golpes en la puerta. Deberían de ser las ocho de la mañana más o menos, pues entraba algo de luz por la ventana.

			—¡Niña Isabella, niña Isabella! ¿Está ya despierta? ¿Puedo pasar?

			—Sí —llegué a contestar a duras penas algo sorprendida—. Pase Manuela, pase.

			La puerta se abrió y como un torbellino, el ama de llaves entró, y dejó una bandeja en la mesa camilla con un suculento desayuno.

			—¡Buenos días, mi niña! ¿Ha dormido usted bien? ¿No ha sentido frío? ¿Le traigo otra manta más?

			—¡Buenos días, Manuela! Gracias, está todo perfecto, no sé preocupe —llegué a decir aturdida ante tanta pregunta. Aun así, me arrancó una bella sonrisa. «¡Qué mujer!» pensé para mí.

			—En cuanto desayune, baje usted a la biblioteca, el señor Jussepe la está esperando —dijo amablemente—. Que le aproveche, espero que no se me haya olvidado nada, seguro que tiene usted un hambre de lobos —y dicho  esto, salió con la misma rapidez que entró.

			—Bueno —pensé—, no tengo nada que perder. Así que me levante, fui al baño, me aseé, saqué un vestido de flores discreto de mi maleta, y me dispuse a desayunar: Café con leche, un zumo de naranja, y tostadas con mantequilla y miel. Unos de mis desayunos preferidos, me tuve que sonreír nuevamente «¿Casualidad? No… no creo. Aquí saben todos muchas cosas de mí, quizás hasta más que yo misma. No creo que sea casualidad».

			La verdad es que daba todo esto un poco de miedo «¿Acaso he vivido aquí antes para que sepan tanto de mí?» No sabía que pensar de todo esto.

			Me di prisa en terminar el desayuno. Me acerqué al tocador, un último vistazo, siempre he sido algo coqueta, y aunque la situación era extraña, no iba a descuidar mi aspecto. Me terminé de arreglar el pelo, lo dejé suelto como más cómoda estaba, y me eché unas gotas del perfume del frasco azul. «Si está aquí es porque es para mí» pensé. Además, lo encontraba muy elegante.

			Antes de salir, eché un último vistazo a la habitación, la verdad es que era acogedora y me encontraba a gusto en ella, así que pensé: «¿Y si al final me quedo aquí? —miré las maletas, miré de nuevo la habitación… —quizás sí que las tenga que deshacer, quien sabe, es como si ellos me hubiesen estado esperando, y si así fuese ¿me dejarían marchar en el caso de que así lo decidiera?» Esperaba no tener que averiguarlo.

			«Ya veremos, no haré nada que no quiera» me decía para tranquilizarme.

			Estaba un poco nerviosa, pero sobre todo tenía una gran curiosidad por saber, que quería de mí el señor Jussepe. «¿De qué me conocen todos en la casa? ¿Por qué saben tanto de mí? Pero y sobre todo, ¿por qué me estaban esperando?» Preguntas y más preguntas que me iba haciendo, mientras bajaba las escaleras.

			Llegué a la sala donde tuve el encuentro con la señora de la mecedora. Quizás fue ella misma la que puso el frasco de perfume en mi habitación. «¿Notaría que me gustó?» Con la luz del día pude apreciar que la sala de estar era bastante acogedora. Había un sofá con una mesa muy bonita en el centro, la lámpara de pie que me alumbró la noche anterior. «¡Señor, si es un reloj de péndulo! Con lo que a mí me gustan» me dije a la vez que lo admiraba. Un bonito sillón al lado derecho del sofá, que se veía muy confortable, una alfombra creo que persa… Me habría quedado un rato más admirando la estancia, pero tampoco quería hacer esperar mucho al señor Jussepe, y también tenía la curiosidad de saber, que sería lo que podría querer de mí.

			Crucé la puerta, ahí estaba de nuevo el largo pasillo, bueno… ahora con algo de claridad, ya no me parecía tan largo. Pasé las dos puertas que seguían cerradas. «Quizás alguna sería la habitación del muchacho de anoche» pensé curiosa.

			Según me iba acercando al final del pasillo, mi corazón se aceleraba, aunque no estaba asustada, si sentía un cierto temor por lo que ahí podía encontrarme «¿estaría el señor Jussepe a solas, o estaría con mi perseguidor?»

			Cuando crucé la puerta me quedé atónita, estaba ante mí, una de las librerías más increíbles que nunca había visto. Ahora podía apreciarla en todo su esplendor gracias a dos ventanales que había a cada lado de la puerta de entrada; y a la buena luz que por ellas entraba. Había un gran pasillo central con tres filas de estanterías a cada lado, más todas las que había en las paredes… ¡maravilloso!

			Me puse a recorrer la estancia empezando por mi izquierda, estanterías llenas de libros antiguos, algunas con libros que a mí me parecían reliquias. Libros maravillosos y con ese olor característico que tienen los tomos viejos. No salía de mi asombro.

			«¡Que extraño! —me dije— para estar en el año 1944, esto parece sacado de otro siglo—. ¡Todo en este lugar se veía tan viejo! ¿Pero tantos escritores había entonces? o ¿es que hay tan pocos ahora?» No sé por qué me sorprendo ¿acaso hay algo lógico aquí, en esta librería, en esta casa? No, no lo había.

			Me detuve frente a la puerta de entrada a la librería, y miré a lo largo del pasillo central. Al fondo, un poco a la derecha, la puerta que llevaba al pasillo por la que vine. Casi enfrente, el bonito mostrador donde la noche anterior estaba el señor Jussepe hablando con mi perseguidor, como  seguía refiriéndome a él. Un poco más a la izquierda, había otra puerta, esta estaba cerrada. «Ya averiguaré más tarde a donde lleva» pensé curiosa para mí. Pero… y el señor Jussepe ¿dónde estaba? No le veía por ninguna parte.

			En ese momento noté una mirada fija puesta en mí, que venía del fondo, detrás de una de las estanterías de mi lado izquierdo, la cual todavía no había examinado. Allí estaba el señor Jussepe, estaba observándome. Tenía una expresión graciosa en la cara, seguro que de ver la que yo puse al asombrarme por ver tanta maravilla junta, tanto libro acomodado uno junto a otro, todo en perfecto orden, tanto, que casi parecía pintado.

			Al ver que me percaté de su presencia, vino hacia mí.

			—¡Buenos días, Isabella; estas encantadora! ¡Ah! veo que llevas el medallón.

			—¡Buenos días! —conseguí articular echándome la mano al cuello en busca del medallón. «¿Qué sabía él acerca del colgante?» Lo tenía desde niña, y nunca nadie supo —o no quiso— contarme quién me lo dio. Solo supieron decirme que me acompañaba desde siempre, desde mi nacimiento.

			—Ven Isabella, ven, mira todo esto ¿verdad que es maravilloso? ¿No tienes la sensación de que te estaban esperando? Porque así es, todos estos libros esperaban de tu llegada, pues solo tú sabrás cuidarlos con el amor que se merecen, solo tú sabrás quererlos y sabrás que hacer con ellos llegado su momento… ¿Verdad que te quedaras con nosotros? ¿Verdad que me ayudaras con todos ellos? No olvides, que las cosas son como tienen que ser —proseguía diciendo:

			—No estás aquí por casualidad, viniste porque algo te llamaba; siempre supiste que habías nacido para algo especial, por eso estas aquí; porque este es tu sitio. ¡Este es tu destino!

			Sin necesidad de pensarlo mucho, ya era lo que quería  hacer, quedarme con estos libros para siempre, no llevaba unos minutos en este lugar y ya estaba cautiva. Cualquier persona en sus cabales y que amara los libros tanto como yo, daría la vida por quedarse con ellos.


   


  Capítulo V


  Antes de hablar, supe mi convencimiento:

			—¡Me quedo! ¡Claro que me quedo! —contesté sin dudarlo, con una rapidez tal, que yo misma me sorprendí.

			«No, no me he vuelto loca —pensaba para mí— ¿No era esto acaso lo que tanto tiempo estaba esperando? ¿No amaba yo los libros más que a cualquier cosa en el mundo? y además, esta casa tiene algo que me atrae, que me llama, y la librería, esta librería se podría decir que tiene alma, que respira, que está viva».

			—Me quedo, no sé preocupe señor Jussepe —le contesté. No entiendo el porqué de muchas cosas, y espero con el tiempo llegar a entenderlas, pero tenga por seguro, que aquí me quedo.

			»No sé cómo, pero entiendo que este es mi lugar, y ya no podría irme a otra parte, no sé cómo explicarlo, pero siento que estoy en casa, mi casa.

			«¡Dios mío, cuantas veces desee poder decir eso!» pensé solo para mí.

			—Esta es tu casa mi querida Isabella, desde siempre lo ha sido y no te preocupes, no hará falta que te explique nada,  pues tu sola con el tiempo iras comprendiendo el porqué de todo.

			»No tengas prisa por entender, déjate llevar por el día a día, todo llega en su justo momento, nunca hay que precipitar nada, pues las cosas no suceden porque si, sino porque tienen que ser.

			»Aquí hay mucho que hacer. Los libros… no solo se trata de ponerlos en las estanterías y esperar a que alguien venga a recogerlos, hay que velar por ellos, mimarlos, tratarlos con todo el amor, como parte de ti, de uno mismo.

			»Algunos se quedaran aquí por siempre, por eso encontraras aquí tantos libros antiguos, que no son otra cosa que libros olvidados. Los nuevos quizás tengan más suerte, o quizás también tengan que esperar por años.

			»No te preocupes Isabella, poco a poco te acostumbraras a todo esto, veras que es bastante fácil, y sentirás una gran alegría cada vez que entregues un libro a su dueño. También sentirás tristeza, por todos los que se quedan aquí, libros que son partes de una vida, vidas que quizás muchos quieran dejar atrás y por eso, no quieran saber de ellos. Tú les darás esa atención que tanto merecen y, necesitan.

			»¡Todos los recuerdos quedan escritos con tinta, de todo en esta vida queda constancia, de todo! —terminó de decir con algo de énfasis.

			Tardé un rato en reaccionar, estaba muy aturdida. «¿Seré yo capaz de semejante tarea? ¿Seré yo capaz de cuidarlos como si fueran parte de mí?»

			Toda mi vida he estado ligada a los libros, desde que tengo uso de razón, desde que con cuatro años aprendí a leer, solo los tuve a ellos. Ellos me hicieron vivir aventuras; con ellos adquirí conocimientos, estudié todo lo que caía en mis manos; con ellos pude viajar, imaginar muchos sitios, incluso conocer el amor… ¿Que muchacha joven no se ha enamorado del protagonista de alguna novela romántica? Ellos suplieron muchas faltas de cariño, muchas navidades que pasé sola, muchos cumpleaños sin regalos, veranos sin alegrías, tristezas que no quiero recordar ahora… ellos eran mi familia, mi todo. ¿Cómo no iba a querer yo cuidarlos, si ellos lo hicieron en su momento conmigo?

			«¿Seré capaz, seré capaz?» me repetía una y otra vez en mi cabeza.

			Volví a echar un vistazo a mí alrededor, a repasar hasta donde mi vista llegaba. «¡Tengo que intentarlo, tengo que hacerlo!, no les puedo defraudar» me decía para mí.

			Están ahí, muertos. Si nadie los lee, no cobran vida.

			«¡Tengo que intentarlo, tengo que intentarlo! Por mí, por ellos…»

			—No sé preocupe señor Jussepe —volví a repetir—, sé que no será fácil, pero con su ayuda y su paciencia, lograré hacerlo bien.

			De pronto, sonó la campanilla de la puerta, había entrado alguien. Me giré. «¡Es él; el muchacho que me hizo señas la noche anterior!»

			Se acercó hasta nosotros. Me hizo una graciosa reverencia en señal de saludo,  otra al señor Jussepe, y desapareció como una bala por la puerta de la izquierda, la que yo todavía no sabía hacia dónde conducía.

			Observé la escena bastante divertida. «¡Qué muchacho tan simpático! —pensé— ¿A dónde llevará esa puerta? —me preguntaba mientras la observaba».

			Como siempre, el señor Jussepe me saco de mis pensamientos.

			—Esa puerta conduce al paraíso de Manuela. Es el sitio de donde salen tan exquisitos manjares. Esa mujer tiene unas manos para la cocina… —terminó de decir, a la vez que hacía ademán de chuparse los dedos.

			Me arrancó una sonrisa, estaba empezando a sentirme tan a gusto en este lugar.

			—¡Y ese era Martín! —prosiguió—, un torbellino de diecisiete años, que cuando está en casa, se pasa la vida ahí metido, dando buena cuenta de los dulces que del horno de la buena mujer salen. ¡No sé cómo no está ya como un tonel! ¿Será la edad? bueno, a veces se me olvida que...

			»Un buen día apareció por aquí y nos lo quedamos —sonrío—. Es mudo, pero oye muy bien, quizás demasiado bien, diría yo —soltó una gran carcajada que a mí me contagió.

			»No vino en muy buenas condiciones, tanto físicas como mentales. Tenía muy mal aspecto, y llevaba ropas muy harapientas. La señora Manuela y yo nos encargamos de él en todo lo que pudimos, estaba bastante asustado, y le costó un poco acostumbrarse a tener cama limpia y un plato de comida caliente cada día, era como un animalillo abandonado. Le hemos cogido mucho cariño.

			»Ahora está siempre como unas castañuelas, le bautizamos con el nombre de Martín, como mi apellido, no tenía ni idea de cómo llamarle, y a él le pareció bien. De eso hace ya un par de años. Madre mía, como pasa el tiempo.

			»Sabe leer y también escribir perfectamente—continuó contándome—; aun así, no quiso referirnos nada de su pasado, y nosotros no insistimos demasiado, pues se ponía muy triste, y pensamos que para que obligarle a recordar, cuando el pobre quería olvidar. Lo importante es que con nosotros tiene todo el cariño que le hace falta, y eso para él, es suficiente.

			—Pero… ¿nadie ha preguntado nunca por él, no se sabe nada de los suyos, ni de dónde salió? —dije sorprendida por tal hecho.

			—¡Ni nadie ni nada!, es todo un misterio. Él es feliz, y para nosotros eso es lo que importa, y bueno, cuando llegue su momento, pues nos dejará… —dijo el buen hombre entristeciéndose por un instante.

			«Son buenas personas —me dije—. Se ve que el señor Jussepe tiene un gran corazón, la señora Manuela más de lo mismo, y además, cocina de maravilla» pensaba para mí, mientras recordaba el estofado de la noche pasada.

			«Todos estos libros esperando a que yo los cuide…» y así andaba yo en mis pensamientos cuando el señor Jussepe de nuevo me interrumpió.

			—Si quieres puedes ir a tú habitación y deshacer las maletas, tómate el tiempo que te haga falta. Yo andaré por aquí en mis quehaceres. Y no olvides mi pequeña, que todos llevamos un libro dentro… incluso tú.


   


  Capítulo VI


  Iba por el pasillo como hipnotizada, todavía me costaba creer que todo esto fuera real, y me estuviese sucediendo a mí. «¡Es raro, es todo tan raro!» me decía.

			Llegué a la sala.

			—Es realmente bonita —dije en voz alta, pero tiene algo que la hace diferente, no lo había notado antes, no sabría bien cómo explicarlo, es cálida, pero a la vez, tan fría.

			Me quedé mirando el reloj de péndulo «cómo me gustaba» Este era maravilloso, con maderas nobles, castaño, nogal... «¡Aquí tienen muy buen gusto!», sonreí.

			En la esquina, la mecedora. «¡Vaya! —pensé—, la señora de la mecedora no está». Era extraño, es como si sintiera su presencia, como si estuviera aquí, aunque yo no la viera Solo de pensarlo se me puso la carne de gallina, y me dio un escalofrío. «Mejor me voy a mi habitación, y deshago las maletas» me dije yo hacendosa.

			Subí las escaleras, llegué al rellano, observé la puerta de la izquierda. Seguía cerrada pero… «¿De quién será? ¿Será de Martín? ¿Del señor Jussepe, quizás? Ya lo averiguaré en otro momento» me dije asintiendo para mí.

			Abrí mi puerta y entré.

			La cama estaba hecha, y había flores frescas en el jarrón, flores de todos los colores, «como a mí me gustaban» me sonreí agradecida. La ventana estaba abierta, seguro que para que se ventilara la habitación. Una ligera brisa fresca entraba en la estancia, era muy agradable, pero sentí un poco de frío, y me acerqué para cerrarla.

			—¡Vaya, que patio tan bonito!

			Reconocí las cuatro farolas negras que había visto la noche pasada, con unos postes muy estilizados, y cada una de ellas en una esquina del patio. Había un montón de flores en el centro, en un redondel a modo de jardín central, y en el centro de este jardín, una fuente con un ángel. «Quizás sean de ahí las flores  de mi florero» pensé mientras volvía la cabeza para admirarlas. Un banco de forja en cada lado del parque para sentarse, ósea, cuatro. El suelo era de un empedrado muy elegante, le daba una gracia señorial. «No es muy grande pero es realmente bonito» me dije convencida. A pesar de estar en Noviembre brillaba un sol espléndido, no había nadie, pero si un montón de pajarillos revoloteando, y unas parejas de palomas buchonas en pleno ajetreo.

			«¡Qué maravillosa visión! Me encantan los pájaros, quizás una tarde de estas baje y les lleve un poco de pan» me dije, mientras me apartaba de la ventana.

			—Bueno, es hora de ponerse con las maletas.

			Fui hasta el armario, lo abrí, y lo miré bien de arriba abajo, y de lado a lado, para hacerme una idea de cómo iba a ordenarlo todo. Cogí las maletas y me dispuse a colocarlo todo en su sitio. Soy bastante ordenada, así que pensé en esmerarme bastante.

			Mientras estaba en estos menesteres, me puse a recordar lo que estaría haciendo si no me hubiera marchado de mi querida «otra ciudad». «Seguro que estaría discutiendo algo sobre algún rótulo con mi querido señor Agustín» recordaba con algo de melancolía.

			—Vale de acuerdo, como usted diga Isabella. ¡Parece supiera usted más de estas cosas que yo, que llevo más de cuarenta años en el oficio! —murmuraría por lo bajo el señor Agustín—. Aunque hay que reconocer, que tiene usted un sexto sentido del que yo carezco. ¡De eso no hay duda! Ya sé sabe que las mujeres son más prestas para todo —acabaría diciéndome y claro, dándome la razón, aunque fuese a regañadientes—. ¡Si es que siempre se sale usted con la suya! —le oiría susurrar mientras salía de su despacho.

			Yo le miraba por el rabillo del ojo mientras cerraba la puerta.

			«¡Que hombre! A pesar de que a veces resultaba algo refunfuñón, era muy agradable y fácil de trabajar con él. Espero que le vaya todo muy bien» deseé para mis adentros.

			Llegada la hora de irse, si no era muy tarde, me gustaba ir dando un paseo atravesando el parque que hay de camino a casa; siempre me gustó mucho andar —como la imprenta no estaba lejos de la casa de la señora Bernarda— me encantaba ir andando amenamente a su casa; luego, me gustaba charlar un ratito con ella antes de cenar, que buenos ratos he pasado a su lado.  ¡Cuánto la voy a echar de menos!

			Pensando, recordando, andaba yo distraída, cuando nuevamente unos golpes en la puerta, me daban un susto de muerte.

			—Soy yo, Manuela, le subo el almuerzo, ¿puedo pasar?

			—Pase, pase —contesté. «Esta mujer cualquier día me mata de un susto» me dije para mí, mientras me sonreía, aunque no pude evitar pensar «¿ya era la hora del almuerzo?»

			No terminé de decir que pasase cuando el ama de llaves estaba dejando la bandeja, con una rapidez y una gracia inigualables, en la mesa camilla. «¿De dónde sacará tanta energía?» no pude evitar preguntarme.

			La verdad es que tenía hambre, y mi olfato me avisaba de que tenía que estar exquisito.

			—Le traigo un guiso de pescado, y de postre, un trocito de tarta de queso con arándanos. Espero que todo esté de su agrado —dijo la buena mujer con una sonrisa de oreja a oreja.

			«¡Vaya! ¿Acaso se ha puesto en contacto esta mujer con la señora Bernarda, y le ha contado mis gustos en la mesa? porque si no, de qué lo sabía. ¡Claro, se me olvidaba, que aquí saben mucho sobre mí!»

			Se me escapo una pequeña risa, que hizo sonreír también al ama de llaves. Seguro que sabía por qué. «Aquí saben todos demasiado» pensé frunciendo el entrecejo.

			Fui hacia la mesa y, me senté. Como dice el señor Jussepe: «¡Esta mujer tiene muy buenas manos para la cocina!» y no quería dejar esperar más al plato para ser degustado.

			—Tiene todo un aspecto delicioso, pero dígame Manuela. ¿Por qué no comemos todos juntos?

			Manuela se puso frente a mí, y con las manos en jarra me contaba:

			—Martín, cuando está en casa, se la pasa dando viajes a mi cocina, y muchas veces no aparece en casi todo el día, aunque no me preocupa, está bien alimentado; de eso doy yo fe —recalcó la buena mujer frunciendo el entrecejo—. Es un muchacho muy libre, eso es muy bueno para su situación… si sigue como hasta ahora, pronto encontrará su camino.

			»Y bueno, al señor Jussepe, le suelo llevar algo de comer a la biblioteca, algo ligero; me cuesta mucho conseguir que coma, cualquier día se me enferma.   ¡Si es que parece un pajarito!, como muchas veces le digo yo. Si por él fuera, se alimentaba solo de hojas y letras, —reía mientras seguía contando—: Dice, que no puede dejar solos a los libros, que en cualquier momento puede venir alguien a por el suyo, y no puede permitirse el lujo de que esa persona, se tuviera que marchar sin su historia por su culpa, y nunca más pudiera volver a por ella. ¡Sería algo bastante trágico para él! —dijo la buena mujer en actitud pensativa a la vez que, algo divertida.

			»Aquí no viene mucha gente, como ya se irá dando usted cuenta. Muchos andan perdidos, y se olvidan de que tienen que venir hacia la librería, otros no saben cómo llegar hasta aquí. En fin, ya vera, ya vera…

			»Por eso necesitábamos a alguien que ayudara en la entrega de los libros.

			»Bueno… la dejo que coma tranquila, que le aproveche y no sé preocupe mi niña, no sé preocupe, con el tiempo ya lo ira entendiendo todo.

			Y dicho esto, salió con la misma rapidez casi con la que entró, y a mí, me dejó con la boca abierta. Aquí eran todos tan raros, y decían muchas cosas tan raras, que de momento, no tenían ningún sentido para mí.


   


  Capítulo VII


  Me dispuse a dar buena cuenta de tan rico guiso, y de mi postre favorito. «Luego seguiré colocando la ropa, tampoco tengo mucha, y en un rato lo tendré todo bien colocado en su sitio —me dije afirmándolo para mí. Pero no pude dejar de pensar mientras almorzaba—. ¿Para qué darle vueltas al asunto? Claro, era lógico que lo hiciera ¿no? ¿Aunque, no es el tiempo el que se va a encargar de darme las respuestas sin necesidad de buscarlas? Al menos, eso es lo que me dicen todos. “¡El tiempo te hará entender, todo llega a su debido momento!”»

			«Yo tengo todo el tiempo del mundo —me dije—, y además, me encuentro a gusto aquí, aunque solo llevo apenas un día en esta casa, me tratan con mucho cariño, si es verdad, todo es raro, extraño, pero… ¿y qué? Ellos saben demasiado y yo  tan poco, pero la verdad y después de todo ¿acaso importaba?

			»El por qué extraña razón llegue aquí, el por qué me estaban esperando… todas las cosas que saben de mí, incluso más que yo misma, da miedo, no lo niego, pero esa misma razón que me hizo llegar hasta aquí, es la misma que me dice en mi interior que estoy donde tengo que estar, y siento que me necesitan, los libros, el señor Jussepe…

			»Es difícil de explicar cuando no se sabe nada, cuando no se sabe ni se entiende nada. Y a pesar de esas cuestiones, estoy tranquila; estoy segura de que nada malo me puede pasar en este lugar, y si soy útil aquí para todos los que vengan, y necesiten de mi ayuda; para ayudarles con su libro, no tengo nada que perder. Aunque todavía no sé muy bien cual será mi labor aquí, pues todavía no sé si tendré que atender yo misma al cliente o solo ordenar, clasificar, limpiar el polvo y en fin, esas clases de cosas que se hacen en las librerías… sé que lo haré bien».

			Con estos pensamientos terminaba mi trozo de tarta, que me había sentado de maravilla. Siempre he sido muy golosa, «no sé cómo puedes estar tan delgada —me decían siempre mis amigas—. ¡Con la de dulces que comes! —recalcaban envidiosas». Sí, es verdad. Siempre he tenido una buena figura, lo habré heredado, aunque no sé de quién.

			Me estaba entrando un ligero sueño, así que decidí que no pasaría nada si me echaba una pequeña siesta.

			Cerré las cortinas, cogí una pequeña manta que había en el armario, y me tumbé en la cama dispuesta a tener una siesta apacible. No tardé mucho en cerrar los ojos y entrar en un ligero sueño...

			Me desperté pronto, apenas media hora de siesta, que me sentó estupendamente. Me sentía muy bien, y me desperté descansada y con muy buen humor. «¡Vaya! —me dije—, ha sido un descanso muy reparador».

			La verdad estaba deseando bajar a la librería, y ponerme manos a la obra con los libros, aunque todavía no sabía para que fuera buena.

			Fui al baño y me aseé un poco, luego en el tocador me peiné, me hice un recogido elegante; «es mi primera tarde, y quiero dar buena impresión» pensaba mientras veía mi buena imagen reflejada en el espejo.

			Solo faltaban unas gotitas del perfume del frasquito azul, y ya estaba lista. El aroma me hacía recordar a mi señora de la mecedora.

			Miré hacia el armario y, las maletas.

			—Cuando suba más tarde, terminaré de colocar lo que me faltó por ordenar de mis pertenencias; es poco lo que queda, no necesitaré mucho tiempo para realizarlo —dije en voz alta, quizás para quedarme conforme conmigo misma, por dejar una tarea sin terminar. Cosa que nunca me gustó.

			Salí, cerré mi puerta, y bajé las escaleras a gran velocidad, crucé la sala sin querer detenerme mucho en mirarla, solo lo justo para ver que mi querida señora de la mecedora, no estaba. «Bueno —me dije—, seguro que está descansando en su habitación, quizás tenga más suerte esta noche, y pueda saludarla y charlar un rato con ella».

			Es increíble el poco contacto que tuvimos, lo siniestro del momento, pero me quedó un grato recuerdo de ella, y lo más curioso, me sentí muy bien a su lado, aunque fue tan corto.

			Apenas me dio tiempo de admirar —aunque de reojo—, el magnífico reloj de péndulo que marcaba las cinco en punto. «¡Vaya! no me había dado cuenta hasta ahora que el péndulo no se movía. Quizás moleste el ruido que suele ser algo fuerte, y lo hayan desactivado, aunque a mí me gustaba oírlo» me dije encogiéndome de hombros.

			Crucé el pasillo sin entretenerme, y llegué por fin a la librería. Allí estaba el señor Jussepe… un momento, no estaba solo, estaba con una mujer. «¿Quién será?» pensaba curiosa para mí, cuando el señor Jussepe percatándose de mi presencia, hizo gesto con la mano de que me acercara. No me quedó más remedio, así que fui.

			La dama en cuestión era muy elegante, bestia ropas caras y de un gusto exquisito. De mediana edad, con un recogido en el cabello bastante favorecedor. Muy fina en sus modales, aunque hubo algo que me llamó la atención: estaba realmente pálida. «Quizás sea de estas damas que no soportan que el sol les roce la piel, temiendo perder la lozanía de su rostro —pensé algo divertida—. ¡Con lo que a mí me gustan los rallos del sol!»

			—Hola, Isabella —me saludo—, que bien que estés aquí. El señor Jussepe me ha hablado de ti, que apenas llegaste sólo ayer, y fíjate, ya la librería tiene otra luz… Seguro que gracias a ti vendrán muchos que como  yo, andaban algo perdidos… —sonrío—. Yo como ves, ya estoy presta para recoger mi libro.

			«Otra vez con el misterio, otra vez palabras que para mí no tenían ningún sentido. Cada vez más y más preguntas que solo el tiempo podrá responderme. Me siento tan extraña, como la protagonista de una historia de laberintos e historias imposibles».

			El señor Jussepe me sacó de mis fabulaciones.

			—Mira Isabella, esta es la señora Olga Ramos. Fue una cantante muy famosa en su tiempo. Encárgate tú de buscar su libro, así irás familiarizándote con el trabajo que tendrás que realizar aquí. Tienes que buscarlo por su nombre, que es lo único que verás escrito en el exterior, no hay nada más, solo el nombre de quien lo viene a recoger, el nombre de su dueño.

			»Los libros están por orden alfabético, de izquierda a derecha, pasando por las estanterías centrales, para seguir de igual manera por el lado derecho. Así, con este orden, es más fácil buscarlos. Con todos los que hay, si no estuvieran ordenados de alguna manera razonable, sería casi imposible de encontrarlos —sonrío— Tómate tu tiempo, aquí no hay prisas…»

			Me incliné en señal de acatamiento, y me fui en busca del libro. Para que iba yo a preguntar nada, si ya sabía la respuesta: «con el tiempo sabrás, con el tiempo entenderás» ¡Siempre el dichoso tiempo!

			«Dios mío, si esto es un sueño, no vayas a despertarme ahora, porque necesito saber el por qué me está pasando a mí, semejante locura» en eso iba yo pensando mientras me dirigía a la primera estantería de libros.

			Busqué el libro por su nombre, pero… «¿no había dicho que era cantante? ¿También es escritora y ha publicado un libro? —para variar, no entendía nada de nada—. Quizás sea eso, que me he vuelto loca, y estoy viviendo en mi propia locura, en mi fantasía». Iba yo pensando mientras me acercaba a los estantes llenos de libros, con solo nombres de personas.


   


  Capítulo VIII


  Al ir a buscar el libro pensé:

			«¿Por qué he de buscar un libro con su nombre? A mí no me sonaba su nombre de nada, por más que intentaba hacer memoria. He leído bastante, más que muchísimo, y conozco a bastantes escritores de los que hay ahora, y escritoras hay bastante pocas, por lo menos en España, o eso pensaba yo. Bueno, igual es su biografía, siendo cantante debe haber tenido una vida, bastante interesante».

			Empecé por el primer estante de la izquierda, con la letra «A», Alberto, Andrés… proseguí con los siguientes libros y letras. Bernabé, Jacinta, José… seguía recorriendo los estantes. Gabrielle, Katalina… iba ya por la letra «L», cuando también me percaté de que los libros eran solo de un color, había diferentes colores entre ellos, pero el mismo libro solo tenía un color. Sin dibujo, sin grabados, sin colorido, sin nada… Solo nombres y apellidos.

			Seguí por los estantes de la derecha. Marcel, Miguel, Nuria… «Qué extraño, ¿por qué los libros llevan solo nombres de personas, en vez de títulos? ¿Por qué? ¿Por qué extraña razón, qué clase de librería es esta? ¿Acaso aquí no se venden libros normales? ¿Son solamente biografías?»

			Preguntas y más preguntas. En toda mi vida me he hecho tantas, tantas a la vez, y sin obtener respuesta alguna. «Solamente nombres con sus apellidos. No encuentro ningún sentido» no podía dejar de pensar mientras seguía buscando la letra «O».

			Miré de reojo al señor Jussepe, como si el hecho de mirarlo pudiera sacarme de mi asombro, y ayudarme a conseguir una respuesta; él se percató y me dirigió una de sus sonrisas que me puso todavía más nerviosa, y me hizo ademán con la mano de que siguiera mi búsqueda.

			Por fin llegue a la letra «O»: Odille, Ofelia… «¡Anda, como el de La Dama de las Camelias! —pensé divertida—, qué nombre tan bonito» me dije.

			Había bastantes con esa inicial, tardé un poco en encontrar el que estaba buscando.

			—¡Olga Ramos, por fin! —me dije poniendo cara de satisfacción.

			«Bueno —pensé—, ha sido extraño, pero interesante. Creo que sí seré capaz; solo tengo que buscar el libro con el nombre y apellido que me dé la persona en cuestión, y entregárselo —iba pensando para mí mientras me acercaba hacia ellos».

			—Bien Isabella, acércate al mostrador, y se lo envuelves a la señora con papel que verás debajo en la repisa. Escoge un color bonito para tan adorable dama —dijo el señor Jussepe en plan galante.

			Me dirigí al mostrador, ya algo más tranquila, y me dispuse a envolver el libro, tal como me habían ordenado.

			Había varios papeles con distintos colores. Yo escogí un papel en color burdeos, «muy apropiado para la señora» pensé convencida. Y le até un cordón grueso en color crudo, terminando con un lazo, para que le fuera más cómodo el llevarlo.

			Cuando hube terminado, me acerqué a donde ellos estaban charlando animadamente, eso sí, en voz baja, y le entregué el libro a la dama.

			—¡Por fin, gracias a Dios! ¡Por fin! Ahora podré proseguir mi camino. Al final tengo mi libro, mi historia… Muchas gracias, Jussepe. Muchas gracias, Isabella, que Dios esté con vosotros, y quizás algún día nos volvamos a ver, nunca se sabe el destino de cada cual, a donde nos pueda llevar…

			Dicho esto, se dio media vuelta, y salió de la librería cerrando la puerta delicadamente.

			Yo me quedé allí mirando cómo se alejaba, como si fuera un espejismo, como si fuera una visión, hasta quedar un mínimo reflejo de su figura, hasta que se esfumo en la lejanía.

			—¡Despierta muchacha! ¡Despierta! —me devolvía el señor Jussepe a la realidad, en un tono jocoso.

			»Cómo has visto, ha sido sencillo, aunque a veces viene gente antes de tiempo, que no han sabido hacer las cosas bien; su libro por ese y diversos motivos, no está terminado.

			»Se suelen ir enfurecidos, sin entender ni comprender, que así solo empeoran la situación. Esa no es la manera correcta de hacer las cosas, pero son tercos y débiles. No te preocupes, casi siempre tardan poco tiempo en reaccionar y comprender la situación. Vuelven más adelante mucho más tranquilos, y en paz con ellos mismos. Todo sale bien, como tiene que ser…

			»A veces también vienen familias enteras, otras solo niños… Te iras dando cuenta de la diversidad de personas que pueden pasar por aquí. Gente buena, a veces no tanto.

			»Ya verás cómo te gusta este trabajo, no es ni tan fácil ni tan aburrido como pueda parecer en un principio, aunque pueden pasar varios días sin que venga nadie, siempre hay trabajo que hacer: mantenerlos en perfecto estado, cuidar de su conservación con una limpieza impoluta, sin una sola mota de polvo, mirar que sigan todos en orden, colocar los nuevos que van llegando, mimar a los olvidados… Aunque espero que ahora que estás tú aquí, tengamos más suerte, y podamos ir vaciando estantes a la misma velocidad que van llegando los nuevos. Necesitaba una ayudita, ¿sabes?

			«No pienses, no trates de entender, ya verás que pronto lo veras todo claro, cosas que ahora te parecen extrañas, las veras con claridad, son simples, como la vida misma».

			—Las cosas se entienden cuando llega el momento, cuando se está preparado, a veces tenemos las respuestas ante nuestros ojos, pero no nos damos cuenta, no las vemos, estamos ciegos. Todo en su momento mi pequeña, todo en su momento —terminó de decir, guiñándome un ojo.

			«Misterios y más misterios» me decía para mí.

			—Si te apetece una taza de té, puedes ir a la cocina y pedírsela a la señora Manuela, que estará encantada de servírtela, y quizás tenga también algún bizcocho recién hecho. No hace mucho que paso Martín por aquí relamiéndose el bigote después de pasar por la cocina. ¡Qué muchacho! —exclamó con una mirada que delataba el cariño que le tenía.

			—De acuerdo —le contesté—, la verdad es que me sentará bien un té calentito. ¿Quiere que le traiga una taza? —le pregunté.

			—No te molestes mi pequeña, antes de que bajaras, tuve que comer lo que me trajo la señora Manuela, amenazándome de que si no lo hacía, quemaría la librería de la  «A», a la «Z» ¿Te imaginas? No tuve más remedio que claudicar y comérmelo todo. ¡Qué mujer, qué mujer! —repetía por lo bajo.

			No pude más que soltar unas sonoras carcajadas, imaginándome la escena, y sobre todo al ver la cara que ponía el buen señor al contarlo.

			—De acuerdo, no me tardo —le dije. Me dirigí a la puerta de la cocina y, entré.


   


  Capítulo IX


  Nada más entrar, me quedé deslumbrada. Aquella cocina era maravillosa. Era una cocina bastante amplia, con muchos armarios. El ama de llaves trajinando de un lado para el otro sin percatarse de mi presencia, las cacerolas que colgadas en sus perchas brillaban como esplendidas gemas. El fogón encendido, que caldeaba toda la estancia y daba sensación de hogar, en el cual había una enorme cacerola; la cual desprendía un aroma delicioso de lo que yo esperaba fuese la cena. Cestos con toda clase de verduras frescas y frutas de temporada. Encima del fregadero, una enorme ventana de dos hojas, que daba a una calle con unas cortinas de flores muy alegres. En el afeitar de la ventana, varias macetas de hierbas aromáticas: menta, perejil, albahaca, tomillo… y unas cuantas más que yo no conocía. «Vaya —pensé—, a mi querida señora Bernarda le encantaría trajinar en esta cocina, con lo amante que es ella de estas cosas»

			Al fondo a la izquierda: un pequeño lavadero, donde se deslumbraba algo de ropa tendida, sabanas y poco más. A la derecha: un cuartito sin puerta y del cual se divisaban unos salchichones, chorizos, tocinos, todos colgando de unas barras, y un montón de cestos llenos de hortalizas y demás condimentos. «¡La despensa! —me dije sonriente—. Seguro que también tienen unos buenos jamones».

			En el centro de la estancia, una mesa con cuatro sillas, en el centro de la mesa, un florero de barro viejo con un ramo de margaritas (que aparte de ser unas de mis flores favoritas) alegraban con su sencillez la cocina. En un lado de la mesa, había un bizcocho que tenía aspecto de recién hecho y del que yo esperaba hacer buena cuenta. Me fijé que le faltaba un buen pedazo, que seguro fue el simpático de Martín (con el que por cierto no volví a cruzar) el culpable de su desaparición.

			Me acercaba  lentamente a la mesa sin despegar los ojos de tan exquisito bizcocho, cuando una voz, ya conocida de sobra para mí, me paró en seco.

			—¿Le sirvo también una taza de té, mi querida Isabella?

			«¡Otro susto!» me dije poniendo la mano en el pecho para que no se me saliese el corazón de su sitio, con cara de circunstancia al sentirme descubierta.

			—Si Manuela, por favor —conseguí responderle ruborizada—. Precisamente venía a eso en recomendación del señor Jussepe. También me recomendó, que probara su exquisito bizcocho —le dije con una sonrisa y, guiñándole un ojo.

			—Si no le molesta —me dijo—, me sentaré con usted a tomarme también una taza de té, y a descansar estas pobres piernas, que ya andan un poco hinchadas de tanto trajinar.

			«¡Me lo quito de la boca! Ya no me sorprendía, aquí leen el pensamiento o algo así» me sonreí, mientras observaba como servía las dos tazas de té y se acercaba a la mesa, donde yo ya la esperaba sentada y con cierta gula.

			Dejó las tazas, y se fue al armario a por dos platos y unas servilletas. Cuando se sentó, me ofreció un trozo de bizcocho, otro para ella, y allí estábamos las dos sentadas, en frente la una de la otra con sendas tazas de té, y sendos trozos de bizcocho.

			—¡Delicioso! —exclamé yo para romper el hielo.

			—¿Verdad que sí, mi niña? A Martín le encanta, no hace mucho que se acaba de marchar con los mofletes llenos. ¡Qué muchacho tan inquieto!

			—Si es verdad —contesté—. Yo todavía no he tenido ocasión de conocerle y saludarle como Dios manda. Las dos veces que me he cruzado con él, ha sido siempre a toda velocidad, y siempre acaba desapareciendo por alguna puerta a la velocidad del rayo.

			—¡Ah! no se preocupe mi niña, es muy tímido y está en la edad del pavo. Se la pasa yendo y viniendo, no para un segundo en el mismo sitio, qué juventud. Ya verá cuando le conozca, ya verá que muchacho tan agradable y simpático. A pesar de su timidez y de su mudez, se hace entender muy bien, es muy inteligente y vivaracho, si usted lo hubiera visto cuando apareció por aquí —contaba mientras movía la cabeza de un lado a otro—. ¡Bueno, cuénteme! ¿Qué tal le va con el señor Jussepe? ¿Se entiende bien con el trabajo en la librería? ¿Qué tal el bizcocho? ¿Le sirvo más té?

			—No gracias —le contesté entre risas. «¡Con esta mujer era imposible no reírse! ¡Qué de preguntas!» me decía divertida—. El bizcocho excelente, tiene usted unas manos… —le contesté casi con la boca llena, pues era imposible dejarlo en el plato—. En la librería muy bien, fíjese que no ha sido nada difícil. Ha sido bastante curioso e interesante. Esta librería es bastante extraña, nada normal… pero bueno… Usted ya lo sabrá. Ya he vendido mi primer libro, ha sido a una cantante muy elegante, una tal «Olga Ramos». «¡Un momento —pensé avergonzada. En ese momento me di cuenta—. Si no me lo ha pagado! ¡Qué torpe, bueno, no que yo sepa, igual ya se lo había pagado al señor Jussepe sin yo verlo, mientras yo lo buscaba en las estanterías». O al menos eso era lo que yo esperaba, qué vergüenza si no…

			La señora Manuela sin hacer mucho caso de mi preocupación, refirió:

			—Sí, hace tiempo que se la esperaba por aquí, aunque nunca acababa por llegar. Olga Ramos… Fue una cantante muy hermosa. Se enamoró de ella un hombre de buena posición y, bueno… ya se sabe cómo acaban estas cosas. Me alegro que por fin se haya llevado su preciado libro.

			—¡Hay tantos y tantos todavía por entregar! —prosiguió— A mi querido señor Jussepe le harían falta varias vidas para poder hacerlo. Por eso le hacía tanta falta alguien que le ayudase con todo ese menester.

			—Manuela —le pregunté—, pero… ¿por qué los libros tienen nombres de personas, en vez de títulos? ¿Sabe usted por qué? Porque por más que yo le doy vueltas al asunto, no consigo entenderlo, y el señor Jussepe pues, no dice más que lo mismo: que si con el tiempo lo entenderé, que si ya me daré cuenta de los porqués, y todas esas cosas que no entiendo, y que el repite tanto.

			—¡Hay mi niña! Yo solo soy el ama de llaves, no me pregunte a mí cosas que no son de mi cocina ni de mis quehaceres. ¿Qué quiere que yo le conteste? Yo no le puedo decir, déjelo estar, ya verá que pronto lo entiende todo, ya verá...

			»Ahí el señor Jussepe tiene razón, todo a su tiempo, que las prisas no traen nada bueno. Y además, a usted le gusta esto o ¿me equivoco?

			—No sé equivoca Manuela, me gusta este sitio, me gustan los libros y he de decirlo, me gusta esta librería; este misterio que la rodea, me gusta esta casa, me gustan ustedes, y me siento bien aquí, estoy muy tranquila, aquí hay mucha paz. Hay como un imán que me atrae. No sé preocupe, que no me voy a ir —le decía con una voz que sonaba como si tratara de convencerme a mí misma.

			—Entonces mi niña, no le dé más vueltas a las cosas, y déjese llevar por los acontecimientos que vayan llegando, hágame caso, no sé preocupe por nada. Entonces… ¿otro té? —me ofreció de nuevo con una sonrisa.

			—No gracias Manuela, se lo agradezco de corazón, voy a ver si se le ofrece algo al señor Jussepe, y en que le puedo ser útil. Muchas gracias otra vez.

			—Sobre las nueve, le llevaré su cena a su habitación —me dijo sonriente.

			Le volví a dar las gracias, y salí de la cocina habiendo pasado un rato agradable y con el estómago, lleno.


   


  Capítulo X


  De nuevo en la librería. Tuve que admirarla otra vez. Ese conjunto de libros de distintos colores, de distintos grosores, en un perfecto orden.

			Yo estaba ahí, todavía en la puerta que llevaba a la cocina, sujetando con las manos por la espalda el pomo de la puerta ya cerrada. Estaba ensimismada ante tanta maravilla. No sé cuánto tiempo estuvo el señor Jussepe observándome, hasta que me dijo:

			—Puedes pasar Isabella, no tienes por qué quedarte sujetando  la puerta, nadie se la va a llevar — decía en tono divertido—. Anda ven y échame una mano con este libro que acaba de llegar.

			—Hay que colocarlo en la letra «L», en la parte de arriba de aquella estantería —dijo el señor Jussepe señalando con la mano el lugar al que debía de dirigirme—. Como seguro que tú tampoco llegarás, acerca la escalerilla que está allí al fondo en el rincón —dijo subiendo el tono de voz a la vez que yo me alejaba pasillo abajo.

			La escalerilla en cuestión, como el la llamó, tendría más de dos metros de alto. «¡Es verdad, no me había dado cuenta! —me dije mirando hacia arriba—. ¡Si los libros llegan hasta casi el techo! Imposible cogerlos sin escalera».

			Fui a por ella. Cuando llegué hasta la escalera, me alegré de comprobar que se podía arrastrar por unos rieles que tenían acoplados a las estanterías, uno arriba y otro abajo. «Menos mal —pensé aliviada—, que sino, a ver quién la hubiese arrastrado hasta allí» me sonreí divertida, imaginándome al pobre del señor Jussepe haciendo la pesada labor.

			Por fin llegué con la escalera a la estantería pertinente, la ajusté en donde se encontraban los libros con esa letra, y me dispuse a subir.

			—¡Tenga usted cuidado! —me recomendó cariñoso el señor Jussepe desde el pasillo—. No se nos vaya a romper la crisma —prosiguió, y tenga el libro, no sé olvide que es a él al que tiene que colocar en las alturas —siguió diciendo entre risas mientras se acercaba hacia mí. Las risas se debían al hecho de comprobar que yo estaba más blanca que cualquier hoja de algunos de esos libros, por la pericia que estaba a punto de hacer.

			—No sé preocupe, estoy bien, es que no estoy acos…acostumbrada a las… a las alturas —conseguí decir medio tartamudeando mientras alargaba la mano para coger el libro.

			Una vez con el libro en mi poder, me dispuse a leer el nombre para colocarlo en su lugar de reposo… «Esperemos que por poco tiempo» me dije contenta de realizar mi segundo cometido aquí.

			—¡Luis Salmerón! —dije en voz alta leyendo el nombre, a ver si así el señor Jussepe me contaba algo al respecto por la curiosidad que seguía sintiendo por esta peculiaridad. Pero no, no obtuve respuesta. «Es duro de roer» pensé frunciendo el entrecejo.

			Había bastantes nombres con esa letra. «Lidia, Leticia, Lucas…» Busqué un poco hasta que por fin encontré su sitio. Lo coloqué, y me dispuse a bajar de la forma más digna posible para una dama con un poco de vértigo.

			—Bueno, otro libro preparado para que vengan a por él —dijo el señor Jussepe.

			—Por cierto, —comenté—: ¿Le pago a usted el libro la señora Olga Ramos? porque a mí pues… se me paso por alto… y bueno… qué vergüenza…

			—No te preocupes Isabella, no has cometido ningún error —dijo el buen hombre entre carcajadas—. En todo caso el error es solo mío, por no advertirte de que los libros están pagados desde el momento en que llegan aquí. Los dueños solo tienen que venir a por ellos, todos los gastos están saldados, no te preocupes que no has metido la pata, ni me vas a arruinar —prosiguió en tono divertido.

			Mis mejillas acababan de dejar el color blanco de las hojas puras sin tinta, para ponerse rojas como el mejor de los tomates maduros. «Qué apuro» pensé avergonzada.

			—Anda, lleva la escalerilla a su sitio, no vaya alguien a tropezar —recomendó el buen hombre.

			Le hice caso (pues tenía razón) cogí la escalera, y la dejé en el rincón de donde la cogí. Como uno de los ventanales quedaba cerca, decidí asomarme para ver la calle.

			Faltaba poco para que anocheciera, pero me dio tiempo de vislumbrar una calle ancha, elegante, como la recordaba de anoche. Las aceras, con un empedrado grande —supongo que para facilitar que la gente no tropezara—, sobre todo las mujeres con esos tacones de aguja que estaban tan de moda por entonces. Farolas largas y separadas entre sí por unos cinco metros. Entre medias de las farolas, césped, y en el lado  de adentro de vez en cuando se veía un banco con un macetero de flores en el lado derecho.

			«Tengo que pasear por esta calle» me decía, cuando de pronto me di cuenta de que algo faltaba.

			—¡Mi coche, mi coche no estaba! ¡Dios mío, me lo han robado! —grité preocupada.

			Me volví rápidamente y busqué con la mirada los ojos del señor Jussepe. Él ya venía hacia donde yo me encontraba con un semblante sereno. Seguro que sospechaba el motivo de mi histerismo, y tenía la respuesta.

			Se puso a mi lado, y poniéndome la mano en el hombro cariñosamente, me dijo:

			—Mi niña, que no te lo han robado; anoche mientras hablabas conmigo, aquí en la biblioteca, Martín se encargó de guardarlo aquí detrás, en la cochera, siguiendo mis instrucciones. Pensé que sería buena idea para resguardarlo del rocío de la noche y del salitre, pues no olvides que estamos cerca del puerto, y también de esos cacos a los que tú temes tanto —prosiguió diciendo con una sonrisa—: No te preocupes, que aunque Martín es joven y no tiene carné de conducir, es muy hábil y se maneja muy bien con los autos. El coche está sano y salvo, cuando quieras, yo mismo te puedo llevar a que lo compruebes con tus propios ojos, si así te quedas más tranquila.

			»Discúlpame por no consultarte, y por no advertírtelo más tarde —terminó de decirme mientras apretaba su mano en mi hombro en señal de afecto.

			—No, no sé preocupe, no pasa nada, es que no me acordé en absoluto de él, y al no verlo donde lo dejé anoche, pues pensé… De todas formas, es muy viejo ¿quién iba a querer llevárselo? Aunque la verdad es que le tengo mucho cariño, me costó los ahorros de muchos años y luchar mucho para poder conseguir el permiso de conducir, ya sabe que las mujeres todavía no lo tenemos «fácil» —le dije con una mueca en los labios—. Perdone la tontería.

			 Aunque noté que esa historia no era del todo verdad, aun así, no quise indagar más en el tema. Me conformaba de momento, con esa respuesta.

			El señor Jussepe me sonrió, y volvió hacia el mostrador. Yo me quedé un rato más mirando por la ventana, aunque era ya de noche.

			Estaba algo triste, tenía un poco de añoranza, la mirada melancólica, quizás por el recuerdo de mi otra vida hasta ahora… Miraba sin fijarme prácticamente en nada, cuando advertí a un hombre que se acercaba por la acera de enfrente. Me quedé mirándolo fijamente, había algo en el que me resultaba familiar; cuando se dispuso a cruzar la calle a la altura de la biblioteca, me di cuenta en qué, y conteniendo el aire dije en voz alta:

			—¡Es él, es mi perseguidor, y viene hacia aquí!

			Busqué rápida la mirada consoladora del señor Jussepe, pero él ya no estaba, había desaparecido… Me había dejado sola.

			Volví a mirar por la ventana, buscando a mi perseguidor.

			—¡Espera —seguí observando—, parece que trae algo en la mano! Sí, es un bulto… parece un… ¡Es un libro! ¡Trae un libro en las manos!

			Yo seguía mirando cómo se acercaba, al borde del infarto, me fijé en cómo llegó a la puerta y abría el pomo. Me quedé allí inmóvil, sin poder moverme, hasta que entró y se dirigió sin dudar, hacia donde yo estaba…


   


  Capítulo XI


  No sabría decir que pasaba exactamente por mi cabeza en ese momento, tenía miedo, no sabía que podía esperar de esa persona, si quería hacerme daño o quién era… «¿Por qué estaba sola? ¿Dónde estaba el señor Jussepe?» Él, sin embargo, sin titubear, se dirigía hacia donde yo estaba, con una sonrisa en los labios y un semblante tranquilo.

			Llegó frente a mí, se quitó el sombrero, y con voz tranquila y muy varonil, me dijo:

			—Buenas noches tenga usted señorita Isabella, espero no molestarla ni importunarla. Aquí les traigo un nuevo ejemplar, hoy parece va bien la cosa —sonrió maliciosamente—. Bueno, tenga usted —terminó de decir alargándome la mano con el libro.

			—Gra… gracias —llegué a decir medio tartamudeando de pánico. Lo cogí a gran velocidad, casi se lo arranqué de la mano, y lo apreté contra mi pecho con fuerza, como si fuera mío, en actitud de protección, como si el libro estuviera en peligro.

			Advirtiendo mi miedo, mi perseguidor dio un paso atrás, y se dispuso a presentarse.

			—Me llamo Andrés, Andrés Carrión, sirvo a esta casa desde hace muchísimos años, tantos que ya ni me acuerdo. Sigo con la tradición de mi familia desde hace décadas, mi abuelo, mi padre… todos han servido a esta casa. Yo empecé cuando aún ni siquiera me afeitaba, —prosiguió—: también soy un fiel amigo del señor Jussepe, y si usted me lo permite, de usted también. Estoy a su entera disposición para lo que le pueda ser útil, cualquier cosa que se le ofrezca y esté al alcance de mi  mano, no dude en pedírmela —acabó diciendo mientras hacía una digna reverencia en señal de sirviente fiel.

			Dicho esto, se acercó nuevamente a mí, alargando la mano en señal de estrecharla para sellar la presentación.

			Dudé y tardé unos segundos en reaccionar y alargar mi mano, para finalmente estrechar la suya, aunque la retiré rápidamente. Aun así, me dio tiempo a notar que estaba fría, demasiado fría.

			Él se dio cuenta de que yo seguía algo recelosa y dijo:

			—Perdone usted si anoche la asusté, no era mi intención, yo… bueno… que le voy a decir, seguro que el señor Jussepe ya le contó lo sucedido, el motivo, por qué… No quería asustarla, de verdad…

			—No… no sé preocupe —le contesté nuevamente—, es verdad que me asusté un poco, pero ya está todo aclarado, todo está bien.

			—Bueno, pues no la molesto más, salúdeme por favor a mi querido amigo Jussepe, y tenga usted muy buenas noches —dicho esto, se colocó el sombrero, se abrochó el abrigo, se dio la vuelta, y se dirigió hasta la puerta. Abrió y, salió.

			Yo seguía inmóvil observando la escena sin poder todavía  reaccionar. Me quedé mirando cómo se acomodaba la ropa e hizo un gesto de frío; cruzó la calle, y se alejó por la acera de enfrente. Yo seguí mirando hasta que lo perdí de vista en la lejanía, hasta que solo se veía la oscura noche envuelta en su silencio.

			Miré el libro que seguía pegado a mi pecho, y me pregunté: «¿Pero los libros los trae él? ¿Por qué?»

			Leí el nombre que venía en la tapa, «Arturo González» volví a leer el nombre. No pude evitar el volver a preguntarme por qué nombres, nombres de personas. «¿Pero es que acaso los libros son las personas? o ¿las personas son los libros? ¿Por qué no hay libros normales, novelas, tomos de historia, enciclopedias…?» Esto cada vez lo entendía menos; cada vez lo veía más y más extraño. «¡Cuándo sabré el porqué de todo! ¿Cuándo?» me repetía una y otra vez.

			«Bueno —me dije volviendo a mis tareas—. Será fácil» pensé mientras me dirigía a la estantería primera —la de la izquierda, donde estaba la letra «A»—. Este era rápido de colocar, no necesitaba de la escalera pues estaba a mi alcance, a la altura de mis hombros.

			Era un libro bastante gordo y, pesaba lo suyo. A pesar del peso no lo coloqué, me quedé observándolo, mirándolo con la tentación de abrirlo… «¿Por qué nombres de personas? ¿Qué contendrán? ¿Sobre qué trataran?»

			La tentación y curiosidad eran más grandes que mi cordura, o el respeto que tenía a las cosas que no eran mías. Así que cogí el libro en la mano izquierda, y con la derecha, me dispuse a abrirlo, lentamente, despacio, con algo de miedo... El corazón me latía con gran fuerza, no sabía que podría haber escrito en esas páginas… Justo en el momento, a punto de abrir la tapa, sonó una voz fuerte y familiar que retumbó en toda la estancia, y me detuvo en el último segundo.

			—¡No, Isabella. No lo abras. No debes…

			Me paré en seco en el momento justo en el que asomaban las primeras letras, y he de decirlo, me quedé petrificada del susto al sentirme descubierta.

			El señor Jussepe se acercó hasta donde yo estaba, y prosiguió con su discurso:

			—¡Nosotros no podemos leerlos! Solo sus dueños son los que tienen el derecho y el deber de hacerlo; solo ellos pueden pasar sus hojas y perderse en sus letras, disfrutar o sufrir con su contenido. Por favor, debes de reprimir tu curiosidad y no intentarlo otra vez, es malo para ti y para sus dueños, prométeme que no lo volverás a intentar, que podrás mantener tu curiosidad a raya. ¡Prométemelo!

			—Por favor señor Jussepe, perdóneme, le ruego me disculpe, le prometo que no volverá a pasar, le doy mi palabra, por favor, confié en mí —conseguí responderle bastante avergonzada. La verdad me sentía bastante apesadumbrada, como niño pillado en una gran travesura.

			—Bueno, no lo has leído que es lo importante, por tanto no ha pasado nada, no te preocupes, pero por el bien de todos no lo vuelvas a intentar. No quieras leer un libro que no es el tuyo.

			»Esto es lo que aquí hacemos, entregarlos a sus dueños, pero jamás debemos leerlos… ¡Jamás! De siempre ha sido así, debes dejar las cosas como son. No olvides que todo es, como tiene que ser…

			»Vamos, colócalo en su sitio con el cuidado que merece y tranquilízate, porque por suerte llegué a tiempo —dijo guiñándome un ojo—. Por cierto —continuo diciendo—, me manda la señora Manuela a darte el recado, que en diez minutos te subirá la cena a tu habitación.

			»Cuando acabes con el libro te puedes retirar, ya es tarde, así que ve mi niña, seguro que tienes hambre y estarás cansada. Yo me quedaré un rato todavía, me gusta echar el ultimo vistazo para controlar que está todo bien, cerrar la puerta con llave, las cortinas, y esas cosas…

			Se acercó a mí, y dándome un beso en la frente —como un padre a una hija—, me deseo que disfrutara de la cena y pasase la mejor de las noches.

			Yo le devolví el mismo deseo y beso, pero en la mejilla. Me dirigí a la puerta y salí, no sin antes volverme en el quicio para mirarle, verle allí; observando cómo me alejaba, como si yo fuera una visión, como si yo fuera un ente, un ser…

			«¡Dios, que extraña sensación!»

			De nuevo me encontraba, en el extraño pasillo…


   


  Capítulo XII


  Avancé por el pasillo con paso ligero, «este pasillo pone los pelos de punta» me dije mientras notaba un escalofrió. Las dos puertas del pasillo seguían cerradas. Al fondo, la puerta de la sala. Llegué rápido, la lámpara de pie estaba encendida alumbrando con una luz tenue, que todavía le daba más misterio a la estancia. Miré al rincón de la mecedora, pero la señora no estaba «¿La volveré a ver?» me dije algo triste. Era extraño, aunque no estaba sentía su perfume, me envolvía el aroma de ese olor tan exquisito. Quizás se acabara de retirar a su habitación, y por eso todavía queda la fragancia de su aroma» me dije pensativa.

			Me dirigí a la escalera, y subí lentamente, como si me pesaran las piernas, la verdad que estaba cansada. «Ha sido un día largo y muy interesante, inusual, como todo lo que concierne a este lugar». A mitad de la escalera me di cuenta, lo advertí, salía un halo de luz de la puerta de la izquierda, la que está enfrente de mi habitación, aquella que todavía no sabía de quien era.

			—¡La puerta está abierta! —dije en voz alta, casi en un grito.

			Dudé un poco, pero acabé subiendo los escalones que me quedaban de dos en dos, lo más rápido que mis tacones y mi falda estrecha me permitían, aunque fue inútil. En el último escalón la puerta se cerró con fuerza, dando un sonoro portazo.

			Me quedé unos segundos ahí, de pie, quieta, sin saber qué hacer; hasta que llegué a la conclusión de que si la puerta estaba abierta, y se había cerrado, es porque había alguien dentro.

			Así que, me dispuse a llamar no sin cierto temor, con algo de recelo, presintiendo algo fuera de lo normal.

			Golpeé la puerta con los nudillos, y no sabría decir que hizo más ruido, si el sonido de mis dedos al golpear la puerta, o los latidos de mi corazón en el pecho al no saber que podía esperar.

			Nadie contestó.

			Volví a tocar, esperé unos segundos; tampoco obtuve respuesta.

			«No puede ser, si no ha salido nadie es porque tiene que estar adentro. Además, por debajo de la puerta se seguía viendo luz. Tiene que a ver alguien» me repetía a mí misma.

			«Un momento —noté algo. Di un paso atrás—, ese olor… Sí, es el aroma de la señora, esta debe de ser su habitación. Pero, por qué no ha contestado, ha debido oír mis golpes llamando a la puerta. Quizás no quiera que la molesten ¿no querrá verme? no puede haberse acostado tan pronto. Bueno, no insistiré. Cuando llegue la señora Manuela le preguntaré a ver qué quiere o puede contarme, porque aquí contar, cuentan bien poco».

			Me giré, fui a mi puerta abrí y, entré.

			Fui al baño, me eché un poco de agua fría en la cara, pues necesitaba refrescarme. No entendía muy bien lo que acababa de suceder, ni el porqué. Me sequé y me arreglé un poco el pelo, se me había salido un mechón del recogido, quizás por la carrera en la escalera, supuse.

			Salí del baño y me acerqué a la ventana, abrí la cortina, a continuación una de las hojas, y me asomé. Hacía una noche preciosa, hoy también se ven las estrellas. Se veía Sirios claramente, la estrella de los marineros, cuántos habría mirándola en estos momentos… cuántos ojos a la vez mirando un mismo punto en común, al mismo tiempo desde distintos lugares del planeta.

			Unos golpes en la puerta me sacaron de mis fabulaciones.

			—¿Sí? —pregunté sin dejar de mirar por la ventana a la brillante Sirios.

			—Soy Manuela, le traigo la cena mi niña, ¿puedo pasar?

			—Claro Manuela, pase usted —La verdad es que no sabría decir quién contesto primero, si yo o mi estómago.

			La puerta se abrió dando paso al huracán Manuela, precedida de una bandeja con una pequeña marmita de barro, que por el olor me indicaba que iba a cenar una exquisita sopa de ajo. Y de postre traía un trozo del delicioso pastel de esta tarde.

			—¡Pero niña! —me recriminó—, ¿Qué hace con la ventana abierta? ¡Con el frío que hace! ¿Es que quiere coger una pulmonía? Ande, ande, cierre y siéntese a cenar, a ver si esta sopa calentita acaba con cualquier microbio que haya entrado en su cuerpo, y quisiera atacarla impunemente.

			Entre carcajadas le hice caso, y como sonámbula me fui en dirección a la sopa; me senté, me coloqué la servilleta en las rodillas, y me dispuse a dar buena cuenta de ella, bajo la atenta mirada del ama de llaves, que tenía cara de estar esperando una respuesta. No la hice esperar, cogí la cuchara, y con cuidado de no quemarme, le di el primer sorbo; de reojo, miraba la cara de satisfacción del ama de llaves al comprobar que me gustaba.

			—¡Deliciosa, la mejor que he probado hasta ahora! —le dije sin mentir.

			—Me alegro mi niña, está hecha con mucho cariño y pensando en sus gustos —me guiño un ojo.

			«Sí, es verdad —recordé— ésta es una de mis sopas favoritas ¿casualidad? no… claro que no, nada de casualidad»

			—Manuela, ¿le puedo preguntar algo?

			—Claro mi niña, pregunte usted —me dijo.

			—¿De quién es la habitación que está enfrente a la mía?

			—¿Por qué lo pregunta? Hace mucho, mucho tiempo que está cerrada. Digamos que no tiene mucho uso —dijo mirándome con cara entre preocupada y extrañada—. ¿Acaso ha visto algo, niña Isabella?

			—No… no. Era solo por curiosidad, no sé preocupe. No me atreví a contarle lo sucedido, sobre todo porque me dio la sensación de que me ocultaba algo, algo que estaba segura que sabía, y que no me iba a contar.

			—No sé preocupe mi niña, pronto sabrá todo lo que necesite saber, no sé preocupe. No le dé vueltas al asunto, disfrute de la cena y, descanse. Mañana le espera otro hermoso día.

			Dicho esto se dio media vuelta, y se fue más rápido de lo que vino, cosa que parecía imposible, como alma que lleva el diablo.

			«Que velocidad llega a coger esta mujer» me dije sin poder evitar sonreírme.

			Entre cucharada y cucharada de sopa, no podía dejar de pensar en lo extraño de lo sucedido. «Si hace tiempo que está cerrada ¿Quién había dentro? ¿Quién cerró la puerta? y ¿Por qué había luz?»

			Otra vez preguntas y más, preguntas.

			Terminé de cenar, me fui al baño para asearme, me puse mi camisón, y me asomé otro ratito a la ventana, pero esta vez cerrada, que ya se dejaba sentir el frío.

			Empezaban a formarse unas nubes que comenzaban a tapar las estrellas, así que  no tardé mucho en acostarme, aunque no tenía mucho sueño, estaba realmente cansada, y con lo bien que me había sentado la sopa y el trozo de bizcocho, esperaba no tardar mucho en dormirme.

			Di un poco de vueltas hasta encontrar una postura cómoda, no me quitaba de la cabeza el episodio de la habitación de enfrente. Aunque al final, el cansancio pudo más que mi curiosidad y mis preguntas, me quedé profundamente dormida.


   


  Capítulo XIII


  Me desperté con los primeros rayos de sol, —gracias a que anoche se me olvido cerrar la cortina— rayos de sol que entraban con gracia por la ventana. Se ve que las nubes de anoche se disiparon.

			Miré mi reloj; eran justo las siete en punto de la mañana. Algo temprano, pero muy buena hora para levantarse. Nunca he sido perezosa y siempre me ha gustado aprovechar el día al máximo.

			Salté con rapidez de la cama, estaba de muy buen humor, y me fui derecha al baño; me duché y enfundada en dos toallas, una para el cuerpo y otra para el pelo, fui a la habitación para vestirme.

			A pesar del buen día que se presagiaba iba a hacer, hacía un poco de frío, faltaban  apenas unos días para que entráramos en Diciembre, así que saqué unos pantalones de pana negros, algo ceñidos, y un jersey de cuello alto de cachemir, en color beige. También un cinturón de charol negro ancho, que acentuaba mi cintura. Medias también negras, y unos botines muy cómodos. Me vestí con prisa, pero cuidadosamente. «¡Perfecta!» me dije mientras me miraba en el espejo, admirando el reflejo que me devolvía. Me maquillé muy poco, —siempre me gusto ser prudente y elegante en ese sentido—, me sequé un poco más el pelo con la toalla, y lo dejé suelto para que se terminara de secar al aire. «Ya me lo recogeré más tarde» pensé asintiéndome a mí misma.

			Fui hacia la ventana y la abrí, entornándola un poco para que la habitación se aireara. Me acerqué a la cama con la intención de hacerla, cuando unos golpes en la puerta, me detuvieron.

			—¡El desayuno señorita Isabella! —y sin que me diera tiempo a contestar, se abrió la puerta con la velocidad que esta mujer ya me tenía acostumbrada; y dándome los buenos días sin detenerse ni un segundo, dejó la bandeja en la mesa camilla.

			—¡Buenos días tenga usted, señora Manuela! veo que hoy nos hemos levantado muy hacendosa. ¿Cómo sabía que estaba ya despierta?

			—¡Ay, perdone usted mi niña! —me dijo cogiendo aire por la veloz carrera que acababa de realizar—. Estaba limpiando la escalera, oí unos ruidos que provenían de su habitación, por lo que deduje que ya se había levantado, y me permití el atrevimiento de traerle el desayuno. ¿La he molestado?

			—Claro que no mujer, como ve, estoy ya preparada para tener el mejor de los días, como usted me deseo anoche —le dije sonriendo.

			—Bueno, pues entonces la dejo desayunar, no se le enfríen las tostadas. Y no sé preocupe por la cama ni nada, que de eso me encargo yo, usted solo tiene que preocuparse: primero de alimentarse bien, y después de ir con los libros… —y guiñándome un ojo, salió algo más despacio de lo que entró, y he de decirlo, cerrando la puerta delicadamente, cosa que me sorprendió, pues ella es tan… ¿torbellino?, no sabía muy bien que adjetivo «encajetarle».

			Fui hasta la mesa y degusté con mucho gusto y hambre, las tostadas, me lo comí todo, sin dejar ni una gota de zumo, ni una miga de pan. «Aquí me voy a engordar», fruncí el entrecejo. «Quizás sea el cambio de aires el que ha acentuado todavía más si cabe, mi siempre voraz apetito» me sonreí.

			Me levanté y fui al tocador. Me cepillé bien el cabello, que ya se había secado completamente, y me hice una coleta alta, que adorné con un lazo en raso negro, a juego con el pantalón. Estaba realmente elegante. Y para terminar, me eché unas gotitas del frasco azul, de ese perfume embriagador que todavía no sabía cómo se llamaba ni a quién debía de agradecer, aunque tuviera mis sospechas.

			Un último vistazo en el espejo ¡un momento! no estaba del todo conforme, metí las manos por el cuello del jersey con un poco de trabajo, y con cuidado, saqué el medallón, ese antiguo y extraño medallón que aquí todos conocían… y lo coloqué bien por fuera del jersey. «¡Ya está, ahora sí, estoy perfecta!» asentí con la cabeza viendo mi buena imagen reflejada en el espejo.

			Fui hacia la puerta y, salí. Allí estaba la otra habitación, la puerta cerrada. Me quedé ahí unos minutos mirándola fijamente, como si tuviera la esperanza de que en cualquier momento se abriría, y saldría alguien. «¿Mi señora de la mecedora, tal vez? ¿Martín, quizás?»

			No sé cuantos minutos estuve esperando, hasta que comprendí que no se abriría, que estaba perdiendo el tiempo, así que me dispuse a bajar por las escaleras. No quería pensar mucho en  ello, así no esperaría respuestas que nadie me iba a dar.

			Bajé las escaleras despacio, pero con paso firme. «No quería tropezar y empezar el día con un enorme chichón en la cabeza» sonreí mientras me imaginaba la imagen divertida.

			De nuevo me encontraba en la sala, siempre impecable. A la luz del día no se veía tan misteriosa, sino al contrario, muy acogedora. Las flores recién cortadas en la mesa del centro, que daban a la estancia ese toque especial de frescura que dan las flores frescas. Miré el reloj de péndulo, majestuoso en la pared, marcaba las ocho y media «¡Buena hora para empezar a trabajar!» me dije poniendo rumbo al pasillo.

			Lo crucé como siempre, a paso ligero y sin entretenerme, y hay estaba de nuevo en lo que se estaba convirtiendo en mi razón, la razón por la que estaba aquí, por lo que había llegado a esta ciudad, casi sin saber cómo ni porqué. Es que el solo entrar en ella, me cambiaba el semblante, ese olor único, esa visión de libros perfectamente colocados era para mí algo mágico, como estar en otro mundo, mi gran ilusión.

			Al fondo divise al señor Jussepe, arreglando unos libros. Me acerque hasta él, que tan afanado estaba en su labor, que ni siquiera se percató de mi presencia.

			—¡Buenos días tenga usted, señor Jussepe! ¿Puedo ayudarle? —le pregunté.

			El pobre hombre se sobresaltó al escucharme, aunque trato de disimularlo. Estaba totalmente distraído con los libros.

			—¡Buenos días Isabella! ¿Has pasado buena noche? —preguntó atentamente.

			—Sí, gracias, la verdad es que aunque me costó un poco conciliar el sueño, he dormido plácidamente hasta el amanecer.

			—¡Vaya! me alegro mucho, eso es que ya te estás acostumbrando a tu nueva cama, habitación y, nueva vida —me dijo mientras me sonreía extrañamente—. Por cierto, estas encantadora esta mañana, muy elegante, y me alegro de ver que sigues llevando el medallón, ese medallón que es parte de ti, y te acompaña desde tu nacimiento. Anda ven, ayúdame a reordenar estos libros, que están un poco revueltos.

			Estaba en el estante de la letra «S», tenía varios tomos entre las manos que le estaba costando bastante el sujetarlos. Le eché una rápida mano para evitar que se le cayeran, y tuviéramos que lamentar algo.

			—Gracias mi niña, ya no podía más. ¡Cómo pesan los condenados! Si es que algunos tienen un grosor que… Bueno, que hay que colocarlos siguiendo también el orden de las primeras vocales, para hacer más fácil su búsqueda. ¡No se debe hacer esperar eternamente al cliente! —me iba diciendo el señor Jussepe mientras los ordenábamos.

			—Por cierto —le dije—, anoche el libro que estuve a punto de leer… lo acababa de traer Andrés Carrión, ya hicimos las presentaciones, y ya estoy más tranquila al saber que no es un gánster ni nada por el estilo —acabé diciendo; cosa que le hizo soltar una sonora carcajada y a mí, me saco los colores.

			—Hay mi niña, que cosas que tienes, Andrés Carrión. ¡Un gánster!

			—Bueno —dije yo poniendo cara de circunstancia—. Ya está todo aclarado.

			»Me contó —continué diciendo— que él es el que sirve a esta librería, como  llevan haciendo desde hace décadas en su familia, pero… ¿De dónde vienen los libros? ¿Quién los escribe? ¿Por qué los trae él?

			—Isabella, Isabella, hay cosas que no te puedo contar, ya lo sabes, cosas que tú irás descubriendo poco a poco. No sé puede saber más de lo que uno es capaz de comprender. Hay cosas que no todo el mundo asimila fácilmente, cosas que la gente se empeña en negar, cuando son tan evidentes… No ven más allá de lo que quieren ver y creer. Son tozudos.

			»Tú eres especial, tienes una luz muy fuerte, gracias a ti vendrá más gente, eso es lo importante, por eso estas aquí. No te preocupes, ya lo irás entendiendo.

			»Venga, vamos a terminar de colocar estos libros, y hacer un repaso a los de las estanterías del centro, que hacen bastante que no se tocan y tienen que tener más polvo, que algunas de las mejillas empolvadas de esas señoras que pasean por las aceras tan arregladas —terminó de decir entre risas.

			En ese momento se abrió la puerta de la cocina, y con gran velocidad, apareció un risueño Martín.


   


  Capítulo XIV


  Un Martín que se frenó en seco, y se quedó como estatua de piedra cuando me vio.

			—¡Acércate muchacho, no seas vergonzoso! —le dijo el señor Jussepe—. Ya es hora de que conozcas a la señorita Isabella formalmente.

			El pobre muchacho, que ya de por si era pálido, palideció más —si es que eso era posible—, a medida que se iba acercando hasta donde estábamos nosotros, y se le iban encendiendo los mofletes como brasas de carbón al rojo vivo.

			El pobre tardó una eternidad en llegar hasta nosotros. Mientras lo hacía, tuve tiempo de fijarme en él, más detenidamente. Era alto y muy fuerte para su edad, la verdad que parecía unos años mayor, quizás por la mala vida que debió pasar, según me refirió el señor Jussepe. «¡Es muy guapo!» me dije. Tenía el pelo negro, con preciosos rizos que le daban un aire muy simpático, ojos grandes color miel, muy expresivos. Aunque lo encontré algo delgado y, esa palidez.

			Vestía bastante bien, pantalón de pana marrón, camisa de cuadros en tonos rojizos y jersey rojo burdeos, zapatos de piel, también marrones.

			Por fin llegó hasta donde estábamos el señor Jussepe, y yo.

			—Anda Martín, dale los buenos días a Isabella como es debido.

			El pobre muchacho se puso frente a mí, y armándose de gran valor me cogió de la mano, y haciendo una graciosa reverencia, me la besó. Su mano estaba helada, como témpano de hielo, pero sus labios los noté templados, «¡qué extraño!» pensé aturdida. Acto seguido, y con gran rapidez, desapareció por la puerta de entrada de la librería, como si fuera una liebre perseguida por una jauría de perros salvajes.

			Fue simpático y divertido ¡Que chiquillo tan gracioso!

			El señor Jussepe se reía mientras comentaba:

			—Debe de ser la primera vez que le besa la mano a una chica. Jamás había visto unos mofletes tan rojos, ni una salida tan espectacular —seguía riéndose el buen hombre.

			—Debe de ser, sí —respondí yo contagiándome de la risa del buen señor.

			—Bueno, bueno, pues ese es Martín, vergonzoso como él solo; pero no te dejes engañar, pues es sumamente inteligente, y muy cariñoso, como ya has comprobado —acabó de decir en tono jocoso.

			—En fin… ¿qué te parece mi niña si seguimos repasando los libros?

			—Sí, claro, sigamos —le respondí, y quitándole el trapo de limpiar el polvo que llevaba colgando del bolsillo derecho de su chaqueta, me dispuse a pasarlo por los libros, aunque la verdad sea dicha, no les hacía falta. Estaban realmente ¡impecables!

			—Si quieres puedes coger la escalera, y quitar el polvo en la parte de arriba, que a esas no se les pasó tan a menudo. Estos viejos huesos ya no están para escalar por las alturas —dijo poniéndose las manos en los riñones en señal de dolor.

			—¡De acuerdo! —le contesté a gran velocidad, en seguida traigo la escalera, y me pongo manos a la obra. «¿Acaso he perdido de pronto el miedo a las alturas?» me dije extrañada al sorprenderme yo misma por la rapidez de mi respuesta.

			Traje la escalera a la estantería donde estábamos, puse el pestillo de seguridad (pues no quería recorrer todas las estanterías subida en una escalera) y subí con más seguridad que la tarde anterior. Eché un vistazo rápido para comprobar que aquí arriba también estaban todos los libros impecables, aun así, pasé un poco el trapo para asegurarme de que no había ninguna mota de polvo escondida, en algún rinconcillo.

			Estaba en esa labor, cuando me fijé en un libro de color azul claro, muy delgado, casi no se veía, pues apenas tenía grosor, y no sobresalía de los otros. Me extraño mucho, así que lo cogí, no tenía nombre, solo el apellido Salavet.

			Miré al señor Jussepe que estaba en los estantes del centro, muy entretenido en su labor, moviendo libros de aquí para ya.

			Puse el libro en su lugar, pues no quería que me regañase otra vez, y bajé con cuidado, —¡Dios, estas escaleras!—. Me acerqué a donde él estaba, y esperando que no se enfadara por curiosear demasiado, — le pregunte.

			—Señor Jussepe, en el estante de arriba, he visto un libro que me ha llamado poderosamente la atención, apenas tiene grosor y solamente viene escrito el apellido ¿por qué? ¿A qué se debe?

			—Le prometo que no lo he leído, aunque mi trabajo me ha costado —le confesé.

			—¡Isabella, Isabella!, qué muchacha, esa curiosidad tuya.

			—Esos libros son solo para dar constancia de una historia, a veces demasiado fugaz, demasiado corta, tan corta que ni nombre tiene… Otras, son historias sin muchas hazañas, historias sin nada de valor… Algunas tristes por su corta duración. El color azul claro suele ser por un niño, por una inocencia, inocencia de un alma pura, no siempre se los llevan, encontrarás algunos en negro, quizás en verde claro también… Ya verás, ya verás cómo llegaras a entender.

			—¿Qué llegaré a entender? si cada vez es más difícil entender nada aquí, —volví a la escalera y subí—. ¿Inocencia de un alma pura? ¿Qué habrá querido decir con eso?

			Tan distraída andaba yo intentando averiguar el porqué de distintos grosores, colores y de más, que di un traspiés, y resbalándome por toda la escalera, de una manera difícil de describir, aterricé en el suelo sobre mis pobres posaderas.

			Mientras caía, se me escapó un ligero grito, más de rabia que de dolor. El pobre del señor Jussepe al oírlo llego casi a más velocidad, que yo me caía.

			—¿Pero niña, es que quieres romperte algo? ¿Estás bien? espera que te ayudo a levantarte, y alargó la mano para que yo la cogiera, cosa que dude un segundo, pues no quería que se me cayera el buen hombre también en cima. Terminé por extenderle mi mano izquierda, y haciendo apoyo con la derecha en el suelo, para ayudarle a él en el esfuerzo, conseguimos levantarme. Fue una situación tan cómica y divertida, que con solo mirarnos a los ojos rompimos en unas enormes carcajadas, que no podíamos controlar.

			—Bueno Isabella, consiguió a decir entre risas, que te sirva de lección, no se puede andar tan distraída y menos en las alturas. ¡Qué yo ya no estoy para estos sustos, eh!

			Asentí con la cabeza, pues por la risa, no era capaz de articular palabra. En ese momento se abrió de golpe la puerta de la cocina, y una asustada señora Manuela, hizo acto de presencia.


   


  Capítulo XV


  De pronto se abrió la puerta y una voz conocida preguntó:

			—¿Qué son esos ruidos? ¿Están todos bien? ¿Por qué se ríen tanto?

			Solo nos faltó al ama de llaves haciendo mil y una preguntas, y con cara de no entender que estaba sucediendo, para que los dos volviéramos a romper en estrepitosas carcajadas, acompañadas por unos enormes  lagrimones de tanto reírnos.

			—¡Es que son como niños, parece mentira! ¿Pero es que no me van a decir que ha pasado? —dijo la pobre mujer con cara de animalillo abandonado.

			—Nada Manuela, la niña Isabella, que como está siempre en las nubes, preguntándose mil y una cosas, se ha resbalado por las escaleras, pero no se preocupe, que aparte del golpe en cierta parte que no quisiera mencionar, creo que no se ha hecho daño, ¿no es así Isabella? —me preguntó rápido el señor Jussepe secándose los lagrimones.

			—Sí, sí, Manuela, no sé preocupe, ha sido un despiste nada más, y aunque me va a costar sentarme en un par de días, (puse cara de dolor para confirmarlo) estoy perfectamente  —conseguí decir entre risas.

			—Vaya, vaya, lo dicho, como niños. Pues cuando se les haya pasado la risa tonta, pueden ir a almorzar. En unos minutos niña le subo su almuerzo a su habitación, aunque quizás tenga que comer de pie —acabó diciendo también entre risas—. Y a usted señor Jussepe, a la suya, o ¿prefiere usted que se lo traiga aquí? porque almorzar usted… ¡Almuerza! ¡Cómo que me llamo Manuela! —dijo con énfasis.

			—¡Qué mujer, que mujer! Vale, lleve mi almuerzo a mi habitación, en unos minutos estoy presto a ello e Isabella también.

			—De acuerdo —dijo en un tono que denotaba algo de recelo—. No se demoren que me ha salido un asado para chuparse los dedos, y de postre unas ricas natillas, ¡por supuesto caseras! —acabó diciendo en un tono que denotaba algo de orgullo.

			Miré al señor Jussepe unos segundos con complicidad, y en cuanto volví a mirar al sitio donde estaba el ama de llaves, ya había desaparecido. No pude más que sorprenderme por semejante rapidez.

			—Venga niña, vamos, no hagamos esperar a Manuela, ¡que tú todavía no la has visto enfadada! —dijo poniendo cara de circunstancias.

			—Acerca la escalera a su sitio que ya hemos tenido bastante percance con ella, y puedes ir a tu habitación a degustar el rico asado, yo coloco este libro en su sitio, y hago lo mismo. La verdad es que no se si han sido las risas, pero tengo un «hambre de lobo» —acabó , y haciendo un gesto feroz con la mano que me hizo reír de nuevo.

			—De acuerdo —le contesté.

			Cogí la escalera y la devolví a su lugar, apto seguido me acerqué al señor Jussepe, y le deseé un buen almuerzo y una feliz posible siesta. Él me deseo lo mismo. Me dirigí a la puerta y, salí.

			Iba por el pasillo recordando el incidente y riéndome yo sola al revivir la graciosa y dolorosa caída. La verdad es que me sentía muy a gusto entre ellos, y aunque pareciera algo precipitado, ya les tenía un gran cariño. «Son gente tan buena, me tratan tan bien; parecemos una familia. Incluso a Martín, al que solo he visto muy fugazmente, le tengo cariño» me dije a mi misma feliz.

			Pasé rápido por la sala, aunque pude ver por el rabillo del ojo, que el reloj de péndulo marcaba la una y quince.

			Me dispuse a subir por la escalera, y reconozco que el corazón me latía con fuerza. Iba pensando en la habitación de enfrente, y no pude evitar el preguntarme: «¿estará la puerta abierta? ¿Habría alguien adentro?»

			Llevaba el paso algo lento, tenía un poco de miedo de llegar, y aunque tarde más de lo normalmente necesario para tal fin, acabé culminando el final de la escalera: el rellano.

			—¡Estaba cerrada! —exclamé en un tono entre alegría y, desilusión. Era una especie de curiosidad, pero a la vez de temor, lo que sentía por esa puerta…

			No me atreví a llamar, fui a mi puerta abrí, y entré.

			Apenas tuve tiempo de lavarme las manos, cuando unos golpes en la puerta me advirtieron de que mi almuerzo había llegado.

			No contesté nada, fui directamente a la puerta para abrirla, y que le fuera más fácil al ama de llaves el entrar.

			—Gracias niña Isabella, la verdad que esto pesa bastante —dijo mientras se dirigía rápidamente a la mesa camilla para descargarse de tanto peso.

			Cerré la puerta y me dirigí a la mesa para almorzar como una reina, como me daba a entender que haría, el delicioso olor que desprendía el asado.

			Me senté con sumo cuidado, pues todavía me dolían bastante las posaderas, hice una mueca de dolor, que hizo sonreír al ama de llaves.

			—Si quiere le puedo traer una bolsa de agua caliente o fría, para que le duela menos —me dijo con expresión divertida en el rostro.

			—No, no se moleste… no es para tanto, es que soy un poco quejica —le contesté queriéndole quitar importancia al asunto, aunque no pude evitar el imaginarme tan ridícula situación.

			—Muchas gracias Manuela, tiene un aspecto delicioso —le dije mientras observaba el asado—. Es usted una excelente cocinera, de eso doy fe —le asentí.

			—Bueno mi niña, llevo ya algunos años entre fogones, es normal que de ellos salgan algunas que otras delicias —dijo en tono poco humilde—. Le dejo almorzar en paz —prosiguió—: Que le aproveche y tenga usted una buena siesta.

			—¡Gracias Manuela, gracias por cuidarme tan bien! —le dije casi emocionada.

			—De nada mi niña —contestó ella. Y salió sin apenas hacer ruido.

			Estaba yo degustando mi asado, cuando advertí que la cama estaba perfectamente hecha, de nuevo flores frescas en el jarrón, las cortinas descorridas que dejaban ver la buena tarde que se avecinaba, aunque seguía haciendo frío, y eso a pesar del sol que brillaba.

			Acabé de almorzar, me lo comí todo, el asado y las deliciosas natillas del ama de llaves.

			Estaba realmente satisfecha. Lo dejé todo recogido en la bandeja, me acerqué a la ventana y me asomé un momento, había gente en el patio, una pareja joven con un niño pequeño de unos dos años, me pareció. Cerré las cortinas y pensé: «¡Quizás algún día tenga yo mi propia familia!»

			Me fui a la cama, cogí la mantita que estaba perfectamente doblada a los pies, esta Manuela… —pensé— es adorable.

			Me recosté de lado pues boca arriba me era todavía doloroso, me tapé, y me dispuse a dormir una reconfortante siesta.

			Mientras esperaba a quedarme plácidamente dormida, me puse a recordar mi vida pasada: «¿Cómo estaría mi querida señora Bernarda? ¿Estaría bien de todos sus achaques? Y el gruñón del señor Agustín ¿Cómo le iría en la imprenta?» También tuve pensamientos para mi pobre Pascual, mi pobre Pascual, repetí. ¿Estaría bien? ¿Me echaría de menos? Yo los extrañaba a todos muchísimo.

			Me puse a recordar anécdotas vividas con ellos, hasta que finalmente se me fueron cerrando los ojos, y me dejé llevar hacia un placentero sueño.


   


  Capítulo XVI


  Me desperté un poco sobresaltada. Miré el reloj de la mesita. «Había dormido casi un par de horas, quizás demasiado tiempo» me dije preocupada.

			Estuve un rato algo aturdida, y me costó un poco el terminar de despertarme. Había tenido un sueño bastante extraño: Iba conduciendo mi coche, acababa de llegar a la ciudad, de pronto la persecución por las calles, la lluvia, el puerto, una luz muy grande. Me vi en la librería, pero no  había nadie, estaba sola, y de pronto me encontré en una habitación que no era la mía, que no conocía, y en mis manos un libro. Un libro no demasiado grueso, era de color rojo sangre, pero no tenía nombre ni apellido; lo miraba fijamente. No entendía que hacía con ese libro en mis manos, estaba algo confusa, asustada, y justo en el momento en que iba a abrirlo… me desperté.

			Anduve dándole vueltas y más vueltas al sueño un buen rato, buscando un significado, pero nada, no se lo encontraba. La llegada a la nueva ciudad, la persecución, yo en la librería… Quizás fuera lógico que soñara con todo eso, era lo que tenía en la mente, acontecimientos recientes, pero… «¿de quién era el libro que tenía en mis manos en el sueño? ¿Por qué no tenía nombre? ¿Por qué estaba yo tan asustada? ¿Sería un sueño sin importancia, o había algo más detrás de él, que yo todavía ignoraba? 

			Me levanté con cuidado, todavía me dolía bastante. Fui al tocador, me arreglé el pelo y alisé la ropa. No pude evitar el echarme unas gotitas del frasco azul en las muñecas, aspiré fuerte como si así pudiera impregnarme completamente de ese rico olor.

			Salí de la habitación, la puerta de enfrente —como siempre cerrada— «qué misterios se esconden detrás de esa puerta, qué secretos ocultos habrá en esa habitación, por qué la actitud tan extraña del ama de llaves cuando le pregunté…» Sentía tanta curiosidad por saberlo todo.

			Bajé las escaleras siempre con cautela. De nuevo me encontraba en la sala, me paré en seco, en la esquina la mecedora. Se estaba moviendo. Sí, apenas era perceptible, pero se movía. «Ha tenido que haber alguien meciéndose» me dije convencida. «¿Mi señora de la mecedora habría estado ahí? ¿A dónde habrá ido?» Quizás este en la biblioteca, y pueda por fin saludarla y verla de nuevo. Me alegré por si así fuese.

			Aceleré el paso hacia la biblioteca, abrí la puerta y busqué con la mirada. No estaba mi señora, pero al fondo estaba el señor Jussepe hablando con Andrés Carrión. «¿Habrá traído otro libro?» me pregunté.

			Me acercaba despacio, no quería molestar.

			El señor Jussepe se percató de mi presencia.

			—¡Ven, Isabella, acércate! el amigo Andrés ha venido a traernos dos libros más.

			Anduve los metros que me faltaban para llegar hasta donde estaban ellos, y saludé a Andrés cortésmente, ya no tenía miedo de su presencia. Cogí los dos libros que eran bastante pesados. Puse cada uno en una mano para poder leer los nombres que tenían escritos, y saber en dónde debía de colocarlos. Me quedé de piedra, estupefacta más bien «Joan Salavet» y «Mercedes Salavet» «¡No puede ser! —me decía incrédula— si solo ayer mismo leí ese apellido, en el libro azul claro, que me llamó tanto la atención. ¿Es esto posible? ¿Es premonición, coincidencia?» No quise preguntar, pues ya sabía la respuesta de sobra.

			Dejé los libros en el mostrador un momento, y fui a por la escalera, estos libros eran de la estantería de arriba, y me haría falta para colocarlos en su sitio.

			Al ver la intención que tenía, Andrés se ofreció cortésmente para ayudarme en la pesada labor, y preguntándome que hacía dónde debía arrastrar la escalera (sitio que yo le indiqué con la mano) la movió como si de una pluma se tratase. Colocó la escalera en el lugar por mi indicado, le puso el seguro, y con un movimiento gracioso que hizo con la mano, me indicó que ya estaba lista para que pudiera subir por ella con total seguridad.

			Cogí los libros y me preparé para subir, al ver que me era difícil hacerlo con los dos tomos en la mano, también se ofreció para sujetármelos y ayudarme con ellos, cosa que yo le agradecí, pues no quería volver a resbalarme y esta vez quizás, romperme la cabeza (me imaginé por un momento con un horrible chichón) sonreí, y me agarré fuerte. Coloqué el primer libro, el de Joan, y a continuación el de Mercedes, dejando al lado derecho el libro que solo tenía el apellido Salavet.

			No pude evitar preguntarme: «¿serán familia? porque si es así ¿por qué han venido dos libros juntos y el tercero, ya se encontraba aquí? o será solo la casualidad, y no tienen nada que ver entre ellos. Debe de haber bastante gente con ese apellido» pensé frunciendo el entrecejo, quizás para quedarme más tranquila al no entender el por qué.

			«¡Dios! cómo quisiera saber todas las respuestas a todas estas preguntas que se van acumulando en mi cabeza. Cuándo podré entender, cuándo sabré que unión tienen los libros con las personas. ¡Cuándo!»

			Me era imposible el dejar de pensar en todas los acontecimientos que me estaban sucediendo. Cómo podría dejar pasar por alto todas las rarezas de este sitio, dejar de pensar el por qué nada de lo que acontece aquí tiene sentido… ¡Imposible!

			«¿Podrá mi gran curiosidad esperar el tiempo que me dicen que ha de pasar, para que pueda entender? Sinceramente, lo dudo. Un alma inquieta como la mía no podía dejar de querer saber, conocer el porqué de las cosas, ir más allá de lo que a simple vista se veía»

			Bajé despacio, y sujetándome bien, Andrés me ayudó, y apto seguido devolvió la escalera a su sitio. Le di las gracias por su grata ayuda.

			—De nada señorita Isabella, siempre para servirla —dijo en tono cortés, y se fue hacia donde estaba el señor Jussepe, donde continuaron hablando animadamente.

			Me quedé un momento observándole, la otra vez que le vi, tenía tanto miedo que no pude fijarme en detalles. «La verdad es que es bastante apuesto —me dije algo avergonzada por fijarme en ese detalle— Yo diría que tendrá más o menos mi edad». Vestía muy bien, era agradable, educado, servicial… Parece mentira que hasta ayer mismo le tenía un miedo atroz, y ya hoy cerca de él, me sentía tan bien.

			No quise que se diera cuenta de que le estaba observando, así que me dirigí hacia la cocina, pues también quería preguntarle algo al ama de llaves, que me rondaba por la cabeza desde ayer.

			Abrí la puerta y, entré.

			La señora Manuela estaba sentada en la mesa con dos tazas de té preparadas, una tetera que desprendía el humo característico que indicaba que estaba recién hecho, y unas galletas de mantequilla, tipo danesas, como siempre de las que más me gustaban.

			—¡Vaya! ¿Cómo sabía que iba a venir? —le pregunté con cara de sorpresa, porque la verdad sea dicha, todavía me seguían sorprendiendo estas cosas.

			—Lo presentí —me contestó tranquilamente, mientras me sonreía cariñosamente—. La estaba esperando niña.

			Llegué a la mesa, me senté, y el ama de llaves sirvió el té. Tomé un par de sorbos y degusté una galleta. El ama de llaves solo bebió té.

			—Manuela —dije de pronto rompiendo el silencio que había en la cocina—. ¿Cuántos viven en la casa? —le pregunté con voz algo temblorosa.

			No se sorprendió lo más mínimo por la pregunta, pareciese que estuviera esperándola desde hace algún tiempo, y no dudó ni un segundo en contestar.

			—Pues estamos, el señor Jussepe, Martín, yo, y ahora usted también… —me contestó con cierta rapidez.

			—¿Nadie más? —seguí preguntando en un tono que dejaba entrever que sabía que me estaba ocultando algo.

			Entonces, frunció el entrecejo, y con voz firme me pregunto:

			—¿Acaso ha visto a la señora?

			Me sorprendió la forma tan rápida en que lo dijo, pero estaba deseando que alguien me hiciera esa pregunta para poder contar lo que había vivido la noche en que llegué a este lugar, y sobre todo, lo que me extrañaba el que no me hubiera encontrado más con la señora de la mecedora, y que tampoco nadie me hubiera hablado de ella.

			—¡Si, la he visto! —le contesté algo eufórica—. La noche que llegué aquí, estaba sentada en la mecedora de la sala. Incluso hablé con ella, me dio la impresión de que se alegró de mi llegada, de que me estaba esperando. Fue algo extraño, pero estuvo muy cariñosa conmigo, entrañable, como si me conociera.

			»No la he vuelto a ver más, pero he notado su presencia varias veces, sobre todo en la sala, y no sé por qué nadie la ha mencionado. Intuyo que la habitación que está enfrente de la mía, es la suya, pues noto su perfume salir a través de la puerta… —contesté a una velocidad tal, que casi me quedo sin aire.

			Hubo unos minutos de silencio, hasta que por fin dijo:

			—Bueno, mi niña, ya sabe que yo poco le puedo contar, usted es inteligente y muy observadora, seguro que muy pronto entenderá el porqué de todo. Si es verdad que había alguien más en la casa, «la señora» y en efecto —prosiguió: La habitación enfrente a la suya, era la de ella, pero la señora ya no está  con nosotros, nos dejó esta tarde, no hace mucho, apenas una hora, usted estaba arriba. Por eso no la conté como habitante de la casa, quizás por eso nadie la nombró ni hizo alusión a su presencia, porque sabíamos que su marcha estaba cerca, y no creímos que usted la vería.

			Pensé rápida: «¿No me había dicho antes, que llevaba mucho tiempo vacía?»

			Estaba más convencida que nunca que todavía me quedaban muchas cosas que descubrir en esta casa. Cosas que me parecían extrañas, de la señora, de Martín, incluso del ama de llaves misma; también del señor Jussepe. Todos tenían algo intrigante, oculto, que los hacía diferentes. También acabé de comprender que ninguno de ellos me iba a decir nada, que tendría que averiguar las cosas por mí misma, todos los misterios que encierra  esta casa, lo que aquí sucede… así que no insistí más con las preguntas.

			Me levanté de la silla con cierto cuidado, pues todavía me dolía un poco cierta parte. Le agradecí al ama de llaves el té y las galletas, y volví hacia la librería.

			He de reconocer, que me quedé un poco extrañada con la marcha de mi señora de la mecedora. «¿Por qué y a dónde habrá ido? ¿Por qué no la había visto más? ¿No querría despedirse de mí?


   


  Capítulo XVII


  Nada más entrar en la librería, me percaté de que Andrés ya se había marchado, y el señor Jussepe estaba con sus libros. Los miraba con mimo de arriba abajo, cuidándolos con sumo amor, protegiéndoles como si fueran seres vivos que necesitaran de sus cuidos.

			Yo lo observaba mientras me dirigía a su encuentro, me gustaba verle trajinando tan entusiasmado.

			—¿En qué le puedo ser útil, señor Jussepe? —le pregunté.

			—¡Ah, mi niña! ¿Qué tal el té con la señora Manuela? ¿Has conseguido alguna respuesta a tus preguntas? —dijo mirándome a los ojos fijamente. Pero, ¿cómo podía el saber que había ido a la cocina a intentar sacarle información al ama de llaves?

			Con algo de vergüenza por verme descubierta en mis  indagaciones, le conteste:

			—Bueno, si sabe usted que fui a la cocina a preguntarle al ama de llaves, también sabrá usted que no conseguí respuesta alguna ¿no? —le contesté con cierto cinismo.

			—¡Touché! —me contestó él, fijando esta vez la mirada en los libros.

			En ese momento se abrió la puerta de la librería, y un contento Martín entraba por ella. Se acercó hasta nosotros, nos saludó con la mano, como solo podía saludar, aunque yo juraría que oí un casi imperceptible «hola» «serán imaginaciones mías» pensé no muy segura de eso. El señor Jussepe le estaba preguntando qué tal estaba, cuando de pronto un sonoro rugido salió de su estómago, delatando la razón por la que había venido, tenía hambre; lo que le hizo enrojecer a la velocidad del rayo. El señor Jussepe y yo, no pudimos evitar reírnos.

			—Martín —le dije—, la señora Manuela tiene té recién hecho, también unas galletas deliciosas, y seguro que estará encantada de que vayas un rato a hacerle compañía, y hacer buena cuenta de tan sabrosa merienda; así calmas un poco ese león que llevas dentro, hasta la hora de la cena—. Le arranqué una sonrisa encantadora, me fijé en que tenía una dentadura casi perfecta. El muchacho me asintió con la cabeza, miró al señor Jussepe como pidiéndole permiso, cosa que él le dio, y desapareció con gran rapidez, seguro que más por la vergüenza que sentía, que por el hambre que tenía.

			—Es un muchacho encantador —comenté mientras observaba la puerta por la que acababa de desaparecer—. Físicamente parece todo un hombre, tan desarrollado… pero se ve que  todavía tiene alma de niño, que necesita de mucho  cariño y, amparo.

			—¡En efecto! —dijo el señor Jussepe—, es una criatura que todavía necesita de nuestros cuidados. Aunque la verdad sea dicha, me gustaría que pasara más tiempo aquí en la librería conmigo, cosa que ya doy por perdida, es un alma bastante inquieta. Hubiera sido una gran persona, estoy seguro que de haberle ido las cosas, pues de otra manera… —comentó el señor Jussepe en plan paternal y algo triste—. En fin… ley de vida.

			»Por cierto, ¿qué tal estas de la caída? ¿Te sigue doliendo? No quise preguntarte nada delante de Andrés, no quería que te sintieras incomoda —dijo sonriéndose, seguro que por recordar la penosa escena.

			—Todavía está la zona algo dolorida —contesté poniendo cara de dolor, y haciendo una graciosa mueca que nos hizo reír a los dos.

			—Bueno, ya es hora de que vayamos a nuestros quehaceres —dijo en tono alegre—. ¿Qué te parece si limpiamos el polvo de las estanterías que están cerca de la entrada? Son las que más sufren por estar cerca de la calle, y las que más lo necesitan.

			—De acuerdo —le contesté rápidamente. A mí también me gustaba estar rodeada de libros y ocuparme de ellos. La verdad es que estaba muy contenta con este trabajo. Era justo lo que yo quería, lo que buscaba, el estar todo el día rodeada de libros.

			Nos dirigimos hacia las estanterías de la entrada, y nos pusimos manos a la obra.

			Así anduvimos un buen rato, moviendo libros de aquí para ya, limpiándoles el polvo, recolocándolos. No hablábamos mucho, cada cual con sus pensamientos, yo todavía le andaba dando vueltas al asunto de la señora de la mecedora, quería a toda costa entender el porqué de su marcha, quién era, por qué no la había visto más.

			Notaba como el señor Jussepe me miraba de reojo de vez en cuando, me observaba y sonreía para sí, «seguro que de ver el humo que debía de salir de mi cabeza, de tanto pensar» me dije divertida.

			De pronto, sonó la puerta de entrada. Me volví para mirar pues estaba de espaldas. Era un hombre mayor, algo desaliñado. Tenía un aspecto bastante desmejorado, como si llevara mucho tiempo andando, como si estuviera perdido…

			—¡Buenas  tardes! —dijo con voz débil y cansada.

			El señor Jussepe me hizo señas de que le atendiera yo. Asentí con la cabeza.

			—¡Buenas tardes tenga usted! —le dije mientras me acercaba hacia donde él estaba.

			Se quitó el sombrero con cierta torpeza, dejando al descubierto un cabello completamente canoso. Sin sombrero, le pude apreciar mejor la cara; tenía un rostro triste, surcado por numerosas arrugas, con barba bastante descuidada.

			—¡Me llamo José, José Pastor! —dijo con voz débil—. He caminado mucho buscando la librería, andaba algo perdido, hasta que por fin la encontré, gracias a Dios. Vengo por mi libro —terminó de decir casi en un hilo imperceptible de voz.

			—Pase usted señor Pastor, al lado del mostrador hay una silla donde puede usted sentarse y, descansar, mientras le busco su libro —le dije mientras le señalaba el camino.

			—Gracias señorita, es usted muy amable —me contestó. Decidí el acompañarle a sentarse, pues le vi tan sumamente débil, que temía pudiera caerse en el pasillo. El señor Jussepe me dirigió una mirada de apremio por mi amable actitud.

			—En seguida le traigo su libro, no se preocupe —le dije con voz dulce. «Vamos a ver» me decía para mí «José Pastor… sí, esa letra está en los estantes del medio del lado izquierdo del pasillo central»

			Fui hacia la estantería correcta, y me dispuse a buscar el libro. «Jaime», «Jacobo», «Jacinta», había muchísimos con esa letra. Seguí buscando… ¡Por fin! «José», ahora el apellido, «Pastor», «José Pastor» Busqué y busqué hasta cansarme, y no entendía muy bien, el por qué no lo encontraba. «No puede ser, ¡tiene que estar! lo habré pasado sin darme cuenta» me dije extrañada, aunque me había fijado bastante bien. Volví a repasarlos todos los libros, pero nada.

			Me asomé un momento al pasillo central, para ver si seguía el señor Pastor sentado en la silla. El pobre hombre seguía en el sitio, con la cabeza cabizbaja, con el semblante triste. «¡Tengo que encontrarlo!» me dije algo enfadada. Volví a buscar, pero nada, ¡no estaba! Estaba empezando a ponerme nerviosa, así que decidí ir en busca del señor Jussepe.

			—Señor Jussepe, hay un problema. ¡No encuentro el libro de ese señor! Lo he buscado y rebuscado, pero nada, sencillamente, ¡no está! —le dije en un tono que denotaba mi creciente nerviosismo y, preocupación.

			—Recuerda mi niña, ya te lo expliqué. Hay gente que viene pero su libro no está terminado, no han sabido hacer las cosas bien. Este es el caso de este señor, su libro no está acabado, no se lo puede llevar. Debes saber, que no es la primera vez que este hombre viene, aunque no se acuerde de ello… Por eso te hice señas de que fueras tú quien le atendiera, porque quería que vivieras de cerca también esta situación; situación triste, pero que no está en nuestra mano solucionar. Este pobre hombre tendrá que venir otra vez, quizás entonces, si este su libro listo para entregárselo, y pueda ir en paz.

			No sabía muy bien que decir, ni que pensar. Era todo tan… increíble. Era triste ver el semblante apenado de ese hombre. ¿Tan importante son los libros para estas personas? ¿Por qué a veces los buscan, pero no están listos? No entendía nada.

			—¡Yo sí que podría escribir un libro solo con las preguntas que tengo sin contestar! —me dije en un tono que dejaba ver mi naciente resignación.

			—Lo mejor es que vayas y se lo expliques —dijo el señor Jussepe, también con voz apenada—. Explícale que tendrá que volver otra vez, que quizás haya más suerte entonces.

			Asentí con la cabeza, aunque seguía sin saber muy bien que decir. Iba lentamente hacia el mostrador, donde estaba sentado el señor Pastor.

			El pasillo se me hacía interminable, iba pensando en cómo decirle que su libro no estaba todavía con nosotros, que quizás la próxima vez… y no sé por qué, sentía una gran pena hacia él.


   


  Capítulo XVIII


  Llegué al mostrador donde se encontraba sentado el pobre hombre, me agaché a su lado, y aunque con voz entrecortada, conseguí decirle:

			—Lo siento en el alma, pero su libro no está todavía acabado. Tendrá que venir nuevamente, quizás en un corto plazo de tiempo esté listo, y entonces sí se lo pueda llevar. Pero no se preocupe —le dije para animarle, verá que la próxima vez que nos visite, su libro estará esperándole para que se lo pueda llevar a casa.

			—¡A casa! —dijo en casi un susurro de voz con una gran pena.

			Levantó la cara, me miró a los ojos, y embozó una ligera sonrisa. No se preocupe señorita, no es culpa suya, en  cambio yo… Se le cortó la voz, hizo un esfuerzo, pero no pudo continuar diciendo la frase. Se levantó, se arregló el abrigo, se puso el sombrero y me extendió su mano para ayudarme a que me levantara. La acepté, y apoyándome también en la silla para ayudarme, me levanté, aunque con un poco de dificultad. Su mano estaba helada, me dio un escalofrió, él se dio cuenta y retirando la mano rápidamente dijo:

			—Es que hace mucho frío —agachó la mirada y con voz temblorosa, me deseo que pasase una buena tarde—. Muchas gracias señorita por la molestia, quizás la próxima vez.

			Me quedé inmóvil, mirando cómo se alejaba por el pasillo con paso cansado. Al pasar al lado del señor Jussepe, le deseó también una buena tarde, se dirigió a la puerta, abrió con cierta dificultad, soltó un agrio suspiro y, salió…

			Yo le seguí con la mirada hasta donde alcanzó mi vista. Seguí allí de pie, inmóvil, mientras observaba como se alejaba. Sentía una gran pena por ese señor, y aunque no sabría decir la razón, pues no le conocía ni sabía nada de su vida, me había quedado esa tristeza en el corazón. Miré al señor Jussepe en busca de una mirada consoladora, que el rápidamente me envió, y yo se la agradecí con una sonrisa.

			«Pero, ¿por qué me ha afectado tanto el no poder entregarle su libro? ¿Por qué siento esta tristeza tan grande hacía él?»

			Estuve unos minutos más en el sitio, hasta que por fin reaccioné, y me reuní con el señor Jussepe para seguir con la tarea, de arreglar los libros.

			—No te preocupes mi niña —me dijo mientras paso su mano acariciando mi mejilla—. No te preocupes. Es normal que te sientas triste por no poder entregar un libro, ya te lo advertí; se te pasará, ya lo verás. No olvides que todo es, como tiene que ser…

			Miré con tristeza por la ventana, estaba empezando a anochecer, las farolas ya estaban encendidas, y no se veía mucha gente por la calle. Hacía bastante frío. Miré al señor Jussepe que seguía trajinando de aquí para allá. «¿De dónde sacará tanta energía?» me tuve que preguntar. Cogí el trapo del polvo que lo había dejado en un rincón de la estantería, y seguí con la tarea. El señor Jussepe me miró y asintió con la cabeza, yo le sonreí, ya me sentía mejor.

			Estuvimos más o menos media hora más con la limpieza, hasta que el señor Jussepe bostezo de cansancio y dijo:

			—Bueno Isabella, creo que ya está bien por hoy, ya es tarde, y tú también te ves cansada. Creo que lo mejor es que lo dejemos, mañana será otro día.

			»Puedes ir a tu habitación y descansar un rato antes de que la señora Manuela te lleve la cena, yo como siempre, me quedaré un rato más para asegurarme que todo queda perfectamente cerrado, y preparado para continuar mañana.

			La verdad es que estaba muy cansada. Había sido un día de emociones, así que no me hice de rogar. Coloqué el libro que tenía en las manos en su lugar, doble el trapo de limpiar el polvo, y me acerqué al señor Jussepe. Le di un beso en la mejilla, y le deseé que pasara una buena noche.

			Él me tomó la mano, y me deseo también que descansara y pasara una buena noche. «Verás que mañana lo veras todo de otra manera» decía mientras me alejaba por el pasillo.

			Al pasar junto al mostrador dejé el trapo de limpiar el polvo en su sitio. «Me gusta dejar las cosas ordenadas en su lugar, así no hay problemas luego para encontrarlas» pensé.

			Salí de la librería y crucé el pasillo sin fijarme en nada. Llegué a la sala, y mi primera mirada fue para el rincón dónde la noche de mi llegada vi a la señora. Allí estaba la mecedora, sola e inerte, esta vez no se movía. Me dio la impresión de que también estaba triste por su marcha. Seguro que fueron muchos años de mecer a la señora, y que también ella la iba a echar mucho de menos.

			Miré el reloj de péndulo, siempre en silencio, marcaba las ocho y cuarenta y cinco. «No tardará la señora Manuela en aparecer con la cena» pensé, sintiendo mi estómago retorcerse por el vacío que tenía, así que me di prisa en subir las escaleras.

			Llegué al rellano, y me detuve frente a la habitación de la señora, ahora sabía de quién era. La miré fijamente unos segundos y pensé para mí «¿estará la puerta abierta?»

			Como hipnotizada anduve los cortos pasos que me separaban de ella, acercando mi mano al pomo de la puerta, y con miedo, lo agarré suavemente. Mi corazón empezaba a bombear con fuerza. Comencé a girar el pomo lentamente hasta que oí un chasquido. Está cerrada con llave, la puerta estaba cerrada, «¡Qué mala suerte!» pensé algo defraudada. La curiosidad que tenía por esa habitación era superior a cualquier prohibición. Había algo que me llamaba desde dentro, sentía que tenía que entrar. «Buscaré la llave y entraré —me dije convencida—. Tengo que hacerlo».

			Entré rápido a mi habitación, pues no quería que el ama de llaves me viera husmear por una puerta que no era la mía, y sospechara algo de mis andanzas.

			Me aseé un poco, y me senté a los pies de la cama. Mientras esperaba la cena, me puse a pensar en el señor Pastor. «¿Estaría ya en su casa? Dijo que anduvo mucho para llegar hasta la librería, debe de vivir bastante lejos —me dije pensativa—. Pobre hombre, con el frío que hace a estas horas en la calle. Seguro que tiene una bonita casa y su mujer le tiene un sabroso caldo caliente preparado para cuando llegue, pero… ¿por qué estaría tan triste? ¿Por qué no está su libro acabado y, esperándole?»

			Los golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos.

			—¡Un momento Manuela. Voy a abrirle la puerta —dije en voz alta para que me oyera.

			—¡Gracias mi niña! —se oyó al otro lado.

			Antes de que terminara de abrir la puerta, y antes de que pudiera decir nada, ya estaba ella dentro dejando la bandeja en la mesa camilla. «Debe de llevar patines o algo así —pensé divertida— Si no, no me explico esa rapidez».

			—Muchas gracias por la molestia —le decía mientras me acercaba a la mesa—. Que buena cara tiene, debe de estar delicioso —exclamé con cierta gula.

			—¡Lo está mi niña! —contestó rápida—. Dos huevos fritos con chorizos de esos que vi colgados en la cocina la otra tarde, unas patatas a lo pobre con su cebolla y sus pimientos, un delicioso pan tierno, y todo ello regado con un vasito de vino tinto, por supuesto, del bueno. De postre una naranja, no hay que abusar demasiado —dijo haciendo una mueca graciosa—. ¡Todo un banquete! Verá que esta noche no pasa usted frío —asintió mientras esperaba algo.

			—Me tiene usted muy consentida Manuela, le doy las gracias otra vez —decía mientras hincaba el tenedor en el chorizo.

			El ama de llaves sonreía, le gustaba ver como devoraba sus platos, disfrutaba viéndome comer, casi tanto como yo haciéndolo.

			—Por cierto Manuela —le pregunté— ¿Cuál es la habitación del señor Jussepe? ¿Y la de Martín?

			—¡Hay mi niña, esa curiosidad suya! Pues la primera puerta del pasillo que da a la librería, es la habitación del señor Jussepe. Él tiene que estar lo más cerca posible de sus libros, como si también les velara el sueño. La otra puerta es la de Martín, aunque la visita poco, apenas lo justo para asearse, cambiarse de ropa y dormir, pues también es un dormilón. ¿Por qué lo pregunta?

			—Bueno, es solo curiosidad. Por saber, nada más.

			Mientras hablábamos, yo no podía dejar de comer, estaba todo riquísimo (para alegría del ama de llaves).

			—Bueno mi niña, la dejo que cene tranquila. No se me vaya a atragantar —decía entre risas la buena mujer—. Que le aproveche y que pase usted muy buena noche.

			—Gracias Manuela, usted también —salió cerrando la puerta delicadamente.

			«O es un torbellino, o un alma delicada, ¡qué mujer tan curiosa!» No pude evitar reírme.

			Terminé de cenar. Recogí todo y acabé por  beberme el vaso de vino, que he de decir, me sentó de maravilla.

			Los bostezos me avisaron que ya sería buena hora para acostarme. Me aseé, me puse el camisón y me metí rápidamente en la cama tapándome hasta las orejas. Estaba dispuesta a tener un buen sueño, a descansar y estar preparada para las sorpresas que me pudiera traer el día de mañana.


   


  Capítulo XIX


  Me costó un poco el espabilarme y abrir los ojos. A pesar de haber dormido toda la noche de un tirón, seguía teniendo mucho sueño. Hice un último estiramiento y armándome de gran valor, conseguí salir de la cama.

			Miré el reloj. «Qué raro —pensé—, marcaba las ocho pero estaba muy oscuro». Me acerqué medio sonámbula a la ventana, descorrí las cortinas y… vaya. El cielo estaba completamente cerrado por un montón de nubes grises, amenazando con llover de un momento a otro.

			«Bueno —me dije encogiéndome de hombros—, no importa, a mí también me gustaban los días lluviosos». No me ponían tristes como a otras personas, al revés, me encanta el olor que queda a tierra mojada.

			Fui al baño todavía con los ojos medio cerrados. Me duché, y tapándome bien, todo lo que podía con sendas toallas, fui al armario a escoger la ropa del día de hoy. A pesar del día oscuro, elegí un bonito y alegre vestido en colores suaves; eso sí, en tela de invierno y que me sentaba de maravilla. Unas buenas medias de color carne y una rebeca en color azul, muy bonita, con un cinturón atado en la cintura, que estilizaba bastante mi figura. «A pesar de lo bien que estoy comiendo aquí, sigo delgada» me dije satisfecha para mí por ese hecho, mientras miraba mi reflejo en el espejo.

			Me sequé con la toalla el pelo todo lo que pude, lo peiné y lo dejé suelto. Tenía una bonita y cuidada melena, que bien merecía la pena lucir.

			Apenas dejaba las toallas en el baño bien puestas para que se secaran, los golpes en la puerta anunciaban a Manuela con el desayuno.

			—¡Pase, Manuela! —le decía mientras salía y cerraba la puerta del baño.

			—Buenos días tenga usted, señorita Isabella. ¡Qué guapa se ve usted hoy! —dijo alegremente.

			—¡Buenos días, Manuela, tenga usted también! Veo que hoy está de muy buen humor.

			—Pues sí, mi niña. A pesar del día húmedo que amaneció, no me duele ninguno de mis achacosos y viejos huesos, y eso ya es mucho. Que ya no es una ninguna moza… —dijo frunciendo el entrecejo.

			—Ande, ande, que no es usted tan mayor, ya quisiera yo estar tan fuerte y hacendosa como está usted siempre  —dije yo con cierta envidia...

			Nos reímos las dos.

			—Venga, tómese el desayuno que se le va a enfriar. Hoy le he traído un tazón de leche bien caliente, con galletillas de esas que a usted tanto le gustan —dijo guiñándome un ojo, como solía hacer cuando me sorprendía con estas cosas.

			—¡Ummm, que rico, leche con galletas!

			Otro de mis desayunos favoritos, el cual tomo desde que era muy pequeña. Las monjas contaban siempre que tenían la oportunidad, como una gran anécdota, que nunca habían visto una criatura tan pequeña devorar semejante cantidad de galletas y en tan poco tiempo.

			—¡Es que parece una maquina! —decían sorprendidas.

			—Bueno, me voy a seguir con mis quehaceres antes de que me enfrié. La dejó desayunar en paz. Que le aproveche niña —dijo el ama de llaves mientras se dirigía hacia la puerta.

			—Gracias Manuela, es usted un ángel —le dije yo regalándole las mejores de mis sonrisas.

			La señora Manuela salió tatareando suavemente una canción. «Esta mujer es de lo que no hay, siempre de buen humor, y pendiente de todo y todos. Es una suerte tenerla» me dije segura de eso.

			Yo me dispuse a tomar mi tazón de leche antes de que se enfriara, con las apetitosas galletas, como lo hacía cuando todavía era una niña con coletas. Mientras las comía, estuve recordando anécdotas de mi niñez, y otras tantas cosas que me venían a la memoria. Es increíble como el sabor de una simple galleta, te puede hacer revivir tantas cosas del pasado…

			Terminé mi desayuno, y fui al tocador a terminar de arreglarme para empezar el nuevo día en la librería. Un poco de carmín rojo en los labios —como único maquillaje— y un último cepillado al cabello. Unas gotitas del frasquito azul, que ya formaba parte de mi arreglo diario.

			Salí cerrando despacio la puerta de mi habitación. Miré un momento hacia la puerta de enfrente «¿seguirá cerrada? Tengo que encontrar la llave como sea y entrar, sé que tengo que hacerlo» me decía mientras bajaba por las escaleras.

			Pasé rápido por la sala, aunque no pude evitar echarle un vistazo a la mecedora, y respiré tranquila al comprobar que no se movía. El silencioso reloj de péndulo marcaba las nueve y cinco. «¡Vaya! —me dije—, me he entretenido bastante con el desayuno» sonreí.

			Mientras cruzaba el pasillo, me pareció escuchar la voz del ama de llaves entonando una canción en la que ya sabía era la habitación de Martín, «pero… ¿es que este muchacho ya estará tan temprano por las calles? ¿Qué buscara con tanto afán ahí afuera? Qué muchacho tan raro. Y esta puerta es la habitación del señor Jussepe —me dije al pasar por delante de la segunda puerta del pasillo—. Bueno —pensé—, solo me falta saber dónde duerme el ama de llaves —dije con expresión divertida imaginándome una gran detective».

			Llegué a la librería y busqué rápida con la mirada la silueta del señor Jussepe. Que extraño, no le veía.

			—¿Estará enfermo y por ese motivo no está aquí? —no pude evitar preguntarme. Sabía que él nunca faltaba de la librería bajo ningún concepto, y que él solía estar desde casi antes que amaneciese con los libros.

			Una voz conocida a mis espaldas, contestó a mi pregunta.

			—No, no estoy enfermo estaba en la cocina sirviéndome una taza de té. Buenos días Isabella, eres la nota de color en un día gris como el de hoy, estas preciosa con ese vestido tan alegre y favorecedor.

			«También debía de estar tan colorada como la taza de té, que a duras penas conseguía mantener encima del plato, por bonito piropo recibido» pensé para mí. La verdad que estaba graciosísimo haciendo semejantes malabarismos, intentando que el té llegara con todas sus gotas a destino. Consiguió alcanzar el mostrador, y dejar aliviado la taza sana y salva, en sitio firme con todo el contenido dentro.

			—Espero que no se me haya enfriado en tan largo trayecto —dijo poniendo cara de esperanza.

			No pude evitar soltar unas risas contagiándole a él también.

			—Me alegra ver que también estás de muy buen humor Isabella —comentó complacido.

			—Y usted también se ve alegre hoy —respondí mientras llegaba a su lado en el mostrador.

			Le dio un sorbo a la taza de té, y por la cara de satisfacción que puso; supe que no se le había enfriado el delicioso líquido. Sacó una pequeña libreta negra, que guardaba en el bolsillo izquierdo de la chaqueta, y abriendo un cajón que había en el centro del mostrador, lo dejo  sin gran importancia encima de unos papeles que contenía el cajón.

			Aunque apenas tardó unos segundos en hacerlo, tuve el tiempo justo de ver un manojo de llaves en un rincón, a la derecha del cajón.

			«¡Dios mío! —pensé curiosa— ¿Estará ahí la llave de la habitación de la señora? Tengo que averiguarlo» me dije.

			Solo de pensar en coger las llaves a escondidas, hizo que un escalofrió recorriera mi espalda; seguro que por sentir una mezcla entre placer por lo prohibido, y el misterio de encontrar la llave de la habitación. La verdad es que era una situación bastante emocionante. Otra cosa que añadir a lo extraño que era todo en la librería. Con habitaciones cerradas con llave, la señora de la mecedora que desaparece sin más, un Martín que nunca está en casa…

			Todos esos misterios que les rodea a todos y a todo. Jamás pensé que me pudieran pasar a mí tantas cosas tan emocionantes, y tan insólitas, en tan poco tiempo.

			El señor Jussepe me miraba de reojo divertido, mientras saboreaba su té.

			En ese momento apareció el ama de llaves por la puerta que daba al pasillo, y sonriéndonos mientras seguía tatareando su alegre canción, desapareció por la puerta de la cocina.

			El seños Jussepe terminó de beber su té, y cogiendo la taza dijo:

			—Voy a llevársela a la señora Manuela a la cocina, que si no luego se enfada y refunfuña por dejar las cosas en desorden —con más soltura que antes, seguro que por estar la taza ya vacía, se fue a buen paso hacia la cocina.

			No cerró la puerta —y aunque no fue mi intención el escuchar lo que ahí se hablaba— no pude evitar el oír, aunque a duras penas, como le decía al ama de llaves:

			—¡Hecho! Es cuestión de tiempo que la encuentre y, la coja…


   


  Capítulo XX


  Estaba algo intrigada. «¿Qué encuentre el qué? ¿Se referían a mí?» No me dio tiempo a hacerme más preguntas, el señor Jussepe apareció, y esta vez sí cerró la puerta de la cocina detrás de él.

			Con una mirada que a mí me pareció extraña, se acercó a mí que seguía en el mostrador, y dijo:

			—Bueno Isabella, a ver cómo se nos presenta el día de hoy.

			No acababa de terminar de decir la última palabra, cuando la puerta de entrada a la librería se abrió con gran rapidez, dando entrada a un apresurado y jadeante Andrés, que en dos zancadas se puso a nuestra altura gritando:

			—¡El libro. Traigo el libro!

			El señor Jussepe y yo nos miramos sin entender nada. Veíamos la escena como si fuese una alucinación.

			—Pero… ¿qué bicho le habrá picado a este pobre hombre para venir a semejante velocidad? —dijo el señor Jussepe sin apartar la mirada de la cara desencajada de Andrés.

			—Pues claro que traes el libro ¡eres tú el que siempre los trae! —dijo el señor Jussepe que seguía sin comprender nada, mientras miraba al pobre hombre que seguía morado por la falta de oxígeno.

			Entonces, el pobre de Andrés le entregó el libro que traía, para a continuación inclinarse hacia delante apoyando las manos en las rodillas, intentando de recuperar el aliento que había perdido en el camino al hacer semejante carrera.

			El señor Jussepe palideció nada más coger el libro en sus manos, y leer el nombre que tenía escrito en la tapa.

			Yo no alcanzaba a ver qué nombre había escrito en él. Él señor Jussepe estaba  frente a mí, a mi derecha, y nada más leer el nombre apretó el libro contra su pecho. Yo no entendía que estaba pasando, me quede inmóvil, no me atreví a preguntar, era obvio que el señor Jussepe y Andrés conocían al destinatario del libro, y que el señor Jussepe le tenía un gran aprecio. Por eso me quedé quieta y muda, esperando a que alguien dijera o hiciera algo para poder reaccionar o al menos entender, qué estaba sucediendo.

			Pasaron unos minutos que se me hicieron interminables, hasta que por fin el señor Jussepe con voz entrecortada dijo:

			—¡Es el libro de Martín! Es su libro, se nos va…

			Me quedé helada. «Entonces, ¿Martín también estaba esperando un libro? Pero, ¿por qué la rapidez de Andrés por traerlo? y ¿por qué la tristeza del señor Jussepe? ¿No era bueno que Martín ya lo tuviera? y ¿adónde se tenía que ir? Si por fin entendiera el porqué de algo» pensé para mi desconsolada.

			Andrés se acercó al señor Jussepe, y poniéndole la mano en el hombro en señal de apoyo, le dijo:

			—Lo siento, de veras que lo siento… Sé el afecto que le tiene al muchacho, pero era de esperar que llegara, lo estábamos esperando, sobre todo el pobre de Martín, tiene que dejarlo marchar, no debe de retenerlo, es por su bien.

			—Lo sé, lo sé… No se preocupe Andrés, sé lo que tengo que hacer. Es verdad que le echaré mucho de menos, le tengo mucho cariño y es muy buen muchacho, pero por esa misma razón, también quiero lo mejor para él. En cuanto venga le daré su libro. Se lo merece, merece ser feliz, y proseguir su camino. —dijo el señor Jussepe bastante afligido.

			Yo todavía no sabía, por más que lo intentaba, lo que significaban los libros para la gente y viceversa. Solo sabía que los necesitaban para continuar, no entendía con qué o a qué.

			El señor Jussepe solo me había explicado que todos tenemos uno, incluso yo… Pero todavía no entendía el misterio que rodeaba a todo este galimatías de los libros. ¿Por qué son vitales para las personas? ¿Qué pasa con las que no los pueden recoger? y si esto sucede ¿qué sucede con los libros? ¿Se quedan eternamente aquí abandonados por siempre? ¿Cómo sabía la gente cuando tienen que venir a recogerlos? ¿Por qué a veces no estaban listos y las personas se van tan tristes, como el pobre del señor Pastor? ¿Por qué a veces vienen familias enteras, a veces solo niños? ¿Por qué son tan importantes para continuar? ¿Tiene esto algún sentido?

			Con tantas y tantas preguntas sería cuestión de tiempo que me estallara la cabeza o incluso que la perdiera. No solo no encontraba respuesta lógicas a ninguna de las preguntas, sino que cada vez eran más, y más difíciles de contestar.

			Miré al señor Jussepe, estaba triste, aunque me pareció distinguir en su mirada algo de alivio, un halo de alegría. ¿Será por Martín?, para mí todo esto, no era más que una contradicción.

			Andrés, ya con la respiración en perfecto orden, se despidió del señor Jussepe y dijo:

			—No esté triste querido amigo —dándole unas palmadas en la espalda en señal de afecto—, por fin el muchacho estará en  donde le corresponde.

			—Adiós señorita Isabella —dijo mientras se levantaba el sombrero en señal de saludo, sombrero que con la rápida carrera y la extraña situación, no se dio cuenta de quitarse al entrar—. Que tengan ustedes un buen día —nos deseó cortésmente.

			Se giró, y a paso lento salió cerrando la puerta de la librería que se había quedado abierta.

			Cuando volví a mirar al triste del señor Jussepe, me lo encontré mirándome con una ligera y pícara sonrisa en la  boca. «¿Se le ha pasado ya la pena?» no pude evitar preguntarme.

			—Bueno Isabella, me alegra ver que ya  no le tienes ese miedo atroz al pobre de Andrés; incluso diría que te parece simpático y te cae bien. Cada vez que me acuerdo que pensaste que era un gánster.

			Le miré con cara de circunstancia, y con una graciosa mueca en la boca,  no pudimos evitar el reírnos a carcajadas.

			—Me gusta verle reír, no me gusta verle triste —le dije al señor Jussepe mientras le sonreía.

			—No te preocupes mi niña, fue solo tristeza de un instante. El momento de saber la marcha de alguien querido y al que echaré mucho de menos. No te imaginas en este par de años el cariño —que yo y la señora Manuela, que lo ha tratado siempre como a un hijo—, le hemos llegado a coger. Aunque le hayamos visto bien poco —miró un momento al frente con la mirada perdida en algún recuerdo del pasado— como ya te has dado cuenta, y  continuó: —Se le ha visto bien poco por la librería.

			»En fin, ya te lo mencioné en otra ocasión —dijo sonriéndose—. No te preocupes, pues ya sabes que todo es, como tiene que ser…

			Me acerqué a él, le tomé de las manos y le di un cariñoso beso en la mejilla que tenía fría, muy fría, como el aire que había quedado en la librería después de la sorpresa y la marcha de Andrés.

			Él me miró agradecido por el afectuoso detalle, y dejando el libro encima del mostrador dijo:

			—Lo dejare aquí visible, y no lo tocaré más hasta que Martín venga, así no tendré la tentación de guardarlo y hacer como que no ha venido. En cuanto entre por esa puerta… se lo entregaré —susurró.

			Lo miré y asentí en señal de que estaba de acuerdo. Le sonreí, y me dirigí hacia uno de los grandes ventanales de la entrada. Me quedé un rato mirando, observando la calle; esperando, quizás de que Martín tardara en llegar, pues sabía que iba a ser muy duro para el señor Jussepe despedirse de él. Aunque no sé por qué presentía, que Martín iba a estar bien, lo sentía, y no sabría decir el por qué.


   


  Capítulo XXI


  Estuve apenas unos minutos con la mirada fija en la calle, mirando a todo el que se acercaba a la puerta. Pero pronto comprendí que era una tontería, que era algo que tenía que ser, y ni yo ni nadie podíamos evitar ni cambiar. «Las cosas son, como tienen que ser» me dije sorprendiéndome a mí misma, por decir las mismas palabras que el señor Jussepe tanto gustaba de repetir.

			Me dirigí al mostrador para ver cómo se encontraba el hombre de ánimos, y que íbamos a hacer en esta ya de por si, gris mañana.

			El señor Jussepe seguía allí mirando el libro sin tocarlo; solo lo miraba fijamente como si quisiera ver en su interior. Al notar que me acercaba a su lado, levantó la mirada y dijo:

			—Bueno mi niña, no le vamos a dar más vueltas, que te parece si nos ponemos a trabajar.

			—¡Así me gusta! —le contesté yo animándome también con su cambio de actitud—. Me gusta ver que a pesar de las circunstancias, está usted dispuesto a seguir con el día normalmente, con el trabajo, con sus ganas de siempre.

			—¡Por supuesto que si mi niña! No queda más remedio que continuar, seguir con todo; eso se aprende con la edad y se consigue con muchas vivencias tanto buenas, como malas.

			»La vida te enseña a superar muchas cosas. Ya me vas conociendo Isabella, y te habrás dado cuenta que para mí estar con los libros es motivo de alegría, no es ningún trabajo, y mucho menos una obligación. Es mi razón de ser, de estar aquí.

			Lo entendía perfectamente, ese sentimiento me era familiar, pues para mí era lo mismo. Yo era como un reflejo suyo, con ese mismo amor por los libros. «Yo sin libros ¡Impensable!» dije moviendo la cabeza en señal de negación.

			—Haremos lo que usted crea que sea más necesario —le contesté a su pregunta con voz alegre, y dispuesta para realizar cualquier faena que se me mandase.

			—¡Pues al ataque! Venga mi niña, ármate de valor y coge tu trapo de limpiar el polvo. ¿Qué te parece si vamos a repasar los libros y las estanterías de la entrada? Al dejar el pobre de Andrés la puerta abierta con su alocada carrera, seguro que se han llenado de polvo —dijo el buen hombre en un tono bastante convencido y, animado.

			—¡A sus órdenes, mi General! —le contesté yo también con un tono alegre y obediente.

			Cogimos ambos sendos trapos de limpiar el polvo, y nos dirigimos con semblante de batalla a las estanterías de la entrada.

			Fuimos juntos por el pasillo central con la mirada fija en el frente, y al llegar a la entrada, nos separamos.

			—¡Yo a la estantería de la izquierda! —dijo él con énfasis.

			—¡Yo a la de la derecha! —dije divertida.

			Giramos los dos a la misma vez, perfectamente sincronizados, los dos nos dirigimos con semblante serio a realizar nuestra honorable misión.

			De espaldas a los ventanales, en nuestros puestos de limpieza, con el trapo en la mano preparado, estábamos muy cómicos. Solo hizo falta que nuestras miradas se cruzaran unos segundos, para que soltáramos sonoras carajadas, que a mí me parecían maravillosas.

			Cuando el señor Jussepe consiguió parar de reír dijo:

			—Sabes Isabella, estos momentos son los que te alegran el alma. Me encanta que estés aquí, que hayas venido. Hacías mucha falta a este lugar, al espíritu de la librería, a mí. Es una bendición tenerte con nosotros. Gracias Isabella, gracias.

			—Gracias a usted señor Jussepe por dejarme que le ayude en la librería, por hacerme sentir tan a gusto. Por hacerme sentir que pertenezco a este sitio, que soy parte de los libros; porque ellos son parte de mí.

			Nos miramos otra vez a los ojos, pero esta vez no rompimos en sonoras carcajadas, sino que nos miramos con una gran emoción. No hacían falta palabras para que entendiéramos lo que en ese momento sentían nuestros corazones, nos sonreímos mutuamente, y sin decir nada más (pues no hacía falta) seguimos con nuestra tarea.

			Llevaba apenas unos minutos moviendo libros, y pasando el trapo, cuando unos conocidos y  ligeros golpecitos en el cristal del ventanal, me distrajo de mi tarea. ¡Estaba lloviendo! Acerqué todo lo que pude mi cara al cristal. Desde pequeña me gustaba mirar al cielo cuando llovía, para poder ver desde lo más alto que mi vista llegase a alcanzar, las gotas de agua caer.

			—¡Me encanta la lluvia! —exclamé en voz alta.

			—A mí también me gusta —dijo el señor Jussepe, volviéndose hacia donde yo estaba, y  regalándome una de sus cálidas y amables sonrisas; para rápidamente volver a su trapo y al cuidado de sus libros.

			Yo respiré profundamente, me encanta el olor que deja la lluvia al fundirse con la tierra, y aunque estaba la puerta bien cerrada, el olor se colaba por debajo, como queriendo que yo lo percibiera.

			No llovía demasiado fuerte, así que podía ver con bastante claridad como corría la poca gente que se habían visto sorprendidas por simpáticas gotas. Era gracioso ver como huían de la lluvia sorteando los charcos de agua, para refugiarse en un café o en algún portal.

			Di un sonoro suspiro que hizo que el señor Jussepe se volviera para mirarme con cara de interrogación; aunque al ver mi cara divertida se sonrió, y trapo en mano, continuó como si lo estuvieran cronometrando. He de decir, que se esmeraba bastante, cosa que me hacía bastante gracia.

			Yo me dirigí a mi estantería para también continuar con mi tarea, ya que el señor Jussepe me llevaba bastante ventaja.

			No sé cuánto tiempo estuvimos quitando libros, pasando el trapo, recolocando los tomos en su lugar. Cada uno sumido en sus profundos pensamientos, cuando sonaron las campanillas de la puerta de entrada, y un ligero frescor se dejaba sentir, lo que nos terminaba de confirmar que alguien acababa de entrar.

			Yo me quedé sin poder moverme, paralizada. No me hizo falta mirar al señor Jussepe para notar que él también se había quedado inmóvil. Ninguno de los dos fuimos capaces de reaccionar, y mucho menos de volvernos para mirar quién era el que acababa de entrar.

			—¿Será Martín? —pregunta que estaba segura que nos hicimos los dos a la vez.

			Creo que estábamos al borde de un ataque de nervios, cuando sonó un, «¡Buenas tardes tengan ustedes!» Era una voz femenina la que nos sacó del inmóvil estado en que nos encontrábamos, recobrando el color que habíamos perdido, al pensar que el que acababa de entrar, era nuestro querido muchacho.

			Respiramos los dos aliviados al ver que no era él, aunque sabíamos que era cuestión de tiempo que Martín hiciera apto de presencia, pues se acercaba la hora del almuerzo, cosa que él nunca se perdería. Y entonces sí que llegado ese momento, se le tendría que entregar el libro, con todas sus consecuencias.

			Nos giramos los dos al unísono para ver quién era la persona en cuestión, cuando me quedé otra vez inmóvil: ¡una monja! «¿ellas también tienen un libro?»

			El señor Jussepe me miró asintiendo con la cabeza… contestando a mi pregunta. «Mis pensamientos no tenían secretos para él», pensé casi con miedo.

			—Buenas tardes tenga usted también. ¿En qué podemos ayudarla? —preguntó el señor Jussepe por los dos, muy servicial.

			—Soy la madre Beatriz, Beatriz de Montemayor, y con su permiso, vengo a por mis libros.

			—Pase usted madre —le dijo él—, sígame por favor hasta el mostrador, allí puede usted sentarse y descansar, mientras espera a que Isabella se los busque, y traiga.

			—Son ustedes muy amables —contestó ella mientras seguía al señor Jussepe hacia el mostrador.

			—En seguida se los traigo —contesté yo todavía algo sorprendida.

			Mientras me dirigía a la estantería que contenía los libros que empezaban con la letra «B», iba cavilando como siempre. «No solo tiene un libro, esta monja tiene incluso hasta dos. ¿Era eso posible?»


   


  Capítulo XXII


  Llegué al estante donde estaban los libros con la letra «B», busqué el nombre de la madre, no estaban en la parte de abajo, «¡vaya! —me dije—, están en la parte de arriba. Tendré que coger la escalera».

			Mientras iba a por ella me fui acordando del incidente de la caída, cosa que me hizo pasar la mano por cierta zona todavía algo dolorida, y reírme sola. También lamenté de que Andrés no estuviera  aquí para ayudarme, con tan pesada tarea.

			Corrí la escalera hasta la estantería, puse los seguros y me dispuse a subir como siempre, con mucho cuidado. No quería tener que volver a aterrizar con mis pobres posaderas en el duro y frío suelo.

			«Be... Beatriz —repetía mientras lo buscaba— aquí están. «Beatriz de Montemayor» Pero, un momento, no había dos libros… había tres, madre mía» dije, y al momento me di cuenta de lo gracioso de la coincidencia de mi expresión, «nunca mejor dicho» pensé divertida.

			¿Por qué tres libros? ¿Será por una vida muy larga? Aunque ella no parecía ser tan mayor. Incluso llegué a pensar que era demasiado joven para ser madre. «Más preguntas para mi colección» me dije encogiéndome de hombros.

			Cogí el primero de los libros y lo pase a la mano izquierda, para poder coger el siguiente. Cogí el segundo, no sin cierta dificultad, pues eran bastante gordos, y con unas maniobras de las mejores malabaristas, conseguí pasar el de la mano izquierda a la mano derecha sin que se me cayera ninguno de los dos libros. Todo eso manteniendo el equilibrio en la escalera. «Si no me va bien en la librería, siempre podré buscar trabajo en un circo», me dije divertida.

			Con los dos libros cogidos en la mano derecha a modo de ¡como los llevan los escolares! bajé las escaleras a paso de tortuga. Los dejé un momento en la parte de abajo de la estantería, quité los seguros, y moví la escalera unos pasos más hacia la derecha, pues desde ese punto no llegaba al tercer libro.

			Volví a colocar los seguros, y subí de nuevo a por  el último tomo. Este era un poco más delgado que los otros dos y por supuesto, me fue mucho más fácil bajar con él. Lo dejé con los otros dos, y fui a dejar la escalera en su lugar correspondiente.

			Recogí los tres ejemplares, y me dirigí al mostrador para envolverlos, y que le fuera más cómodo a la madre el llevarlos.

			—Enseguida se los preparo, tardo un momento —dije casi en un susurro, pues era tal el silencio, que daba casi miedo el alterarlo.

			El señor Jussepe hizo un gesto con la cabeza asintiendo que fuera a envolverlos, pero no dijo una sola palabra, seguía en silencio.

			«¡Qué raro! ¿Por qué estarán tan callados?» me preguntaba mientras buscaba en el mostrador un papel apropiado, y una cuerda gruesa, para que no le sufrieran mucho los dedos a la madre al transportarlos.

			Elegí un papel en tono azul oscuro, el más acertado para la ocasión, y me decidí por un cordón de seda bastante grueso y suave al tacto en color negro, que le sería fácil y  cómodo de sujetar.

			Mientras preparaba los libros, los iba mirando de reojo, pues seguía extrañada ante tanto silencio. Seguían con la mirada baja, no hablaban nada, no se miraban, apenas se notaba si respiraban. «¡Qué extraños que están!» pensé algo alarmada.

			Hice dos paquetes con los libros, uno solo con el primero, y el otro paquete con el segundo y tercer libro. Así llevaría el peso más cómodamente repartido en las dos manos, en vez de llevar todo el peso en un solo lado, con el consiguiente esfuerzo que eso le supondría.

			«¡Perfectos!» Me quedaron muy bien, los cogí, y rodeé el mostrador para poder entregárselos, sin que la madre tuviera que molestarse en venir a por ellos.

			—Aquí los tiene madre, espero que le parezca bien como se los he envuelto, pensé que así le sería más fácil el llevarlos, y no le pesarían tanto.

			Tardó unos segundos en reaccionar, parecía que la hubiera sacado de un trance.

			—¡Gracias Isabella, están perfectos! El papel es discreto y así en dos paquetes, me será mucho más cómodo de llevar. Gracias otra vez.

			El señor Jussepe seguía ausente, sin abrir la boca, sin hacer un solo gesto.

			Al levantarse la madre, por fin reaccionó.

			—¡Espere madre, que la ayudo! —dijo saliendo por fin de ese estado de silencio en el que se encontraba—. Dame a mí los libros Isabella, que la acompañaré hasta la puerta, ya me ocupo yo —me dijo cogiéndome los paquetes.

			Entregué los libros al señor Jussepe, y me despedí de la madre cortésmente: «Que tenga usted un buen día y tenga cuidado» le dije de corazón, y agarrándole la mano se la besé. No sé bien por qué lo hice, solo sé, que fue un impulso.

			—Descuida Isabella, así lo haré. ¡Que Dios te bendiga! —dijo ella retirando su mano de la mía, y pasándola por mi cabeza con una caricia. Se volvió al señor Jussepe, que le esperaba con los  paquetes de libros en sendas manos, y le dijo:

			—Cuando usted quiera, querido amigo.

			«¡Así que se conocen!» pensé bastante sorprendida mientras miraba como se alejaban hacia la puerta de la librería.

			—Entonces… ¿por qué lo disimularon cuando ella llegó? Beatriz de Montemayor, —dije en un susurro—. Parece el nombre de una condesa, de la protagonista de una novela romántica, no el de una madre superiora —dije mientras me imaginaba mil y una historias con ese nombre tan aristócrata.

			Me quedé mirando hasta que se despidieron, y la madre se fue. El señor Jussepe venía por el pasillo con cara seria, no triste, y llegado a donde estaba yo dijo:

			—¡Tres, tenía tres! ¡Qué mujer  tan increíble, qué vida tan llena!

			—Veo que la conoce, a la madre —le dije yo con la esperanza de que me contara algo de su amistad— ¿De qué la conocía?

			—Sí —contestó— la conozco desde hace muchísimos años, tiene una historia fascinante, de ahí que tuviera tres libros. Todos llenos de vivencias y muchas buenas acciones. Viene de la orden de las monjas Dominicas, es todo un personaje. Quizás algún día te la cuente —dijo guiñándome un ojo.

			«¡Lo sabía!, sabía que me iba a dejar con la curiosidad y las ganas de saber».

			—Es usted malo, muy malo —le dije en tono enfadado y recriminándole con el dedo.

			—Lo sé, lo sé —contesto él divertido poniendo cara de ogro y como siempre, acabamos riéndonos como dos colegiales.

			En ese momento la puerta de la cocina se abrió, y nos callamos al momento, pero al ver al ama de llaves —cucharón en mano— con cara de no entender nuestro motivo de alegría; acabamos en carcajadas con lágrimas y todo.

			—Si ya lo había dicho yo, que ustedes son como niños. En seguida le subo el almuerzo señorita Isabella, y a usted se lo llevaré a su habitación —dijo mirando en tono amenazante al señor Jussepe—. No hay excusa que valga —enfatizó. Se dio la vuelta y desapareció en su cocina, a la velocidad acostumbrada.

			—Bueno —dije secándome los lagrimones—, será mejor que me vaya a mi habitación a esperar el almuerzo, no sea que se enfade conmigo también, y me quede sin postre —dije esperando que no fuera el caso—. ¿Quiere que me quede con usted a esperar a Martín? ¿Quiere que le ayude? —le pregunté con un tono algo cuidado al señor Jussepe.

			—No Isabella, esto es algo que tengo que hacer yo, prefiero hacerlo solo. No te preocupes por mí, lo tengo ya bien asumido, estaré  bien. Anda, vete a tu habitación y disfruta del almuerzo, que seguro será una exquisitez, como la señora Manuela nos tiene acostumbrados.

			—De acuerdo —le dije, pero si me necesita, ya sabe dónde estoy.

			Le sonreí, y me dirigí a la puerta del pasillo. Abrí despacio, pero antes de salir le miré, se había quedado allí, al lado del mostrador, mirando la puerta, esperando... Se me rompía el corazón de verle así, pero ¿qué podía hacer yo?

			Salí al pasillo, cerré muy despacio y me dirigí hacia la sala,  camino de mi habitación.


   


  Capítulo XXIII


  La sala como siempre vacía, nunca había visto a nadie en ella y aun así, siempre había flores frescas en el jarrón del centro de la mesa. La cruce rápido, pero tuve el tiempo justo para mirar la mecedora, y recordar a mi señora como hacía cada vez que pasaba por la sala, gustaba de hacerlo.

			Mientras subía por las escaleras, reviví el día en que llegué a este lugar. El miedo, los nervios que pasé, la paz que sentí a su lado, y el cómo se alegró de verme, como me miraba, sus manos tan frías…

			Ya en el rellano, miré su puerta cerrada, «¡tengo que encontrar esa llave, tengo que entrar ahí!» me dije con énfasis.

			Abrí mi puerta pero no la cerré del todo, la dejé un poco entreabierta para que le fuera más fácil al ama de llaves entrar con la bandeja, sin tener que llamar.

			Fui al baño y me lavé las manos, también me eche un poco de agua fría en la cara, me hacía falta, había sido una mañana intensa.

			Al salir del baño vi también las flores frescas en mi mesa camilla, todo siempre impecable, no me había dado cuenta hasta ahora, pero todo en esta casa estaba siempre impoluto, en perfecto orden. Mi cuarto, bien que yo era muy ordenada, pero pareciese que estuviera deshabitado,  siempre todo en su sitio, y como si no se hubiese tocado nada en mucho tiempo. La sala siempre igual, perfecta. La única diferencia: las flores siempre frescas y diferentes todos los días. La cocina con una limpieza casi imposible, con la de manjares que de ella salen, siempre reluciente. La librería, es verdad que el señor Jussepe estaba siempre pendiente de cualquier mota de polvo que osase entrar, y pretendiera esconderse en algún rinconcillo, pues él siempre estaba al acecho trapo en mano para cualquier molécula que se dignase a cruzar el umbral. Pero esa limpieza tan inmaculada… ¿era acaso posible?

			—¿Puedo pasar Isabella? —se oyó por detrás de la puerta entornada, voz conocida que me saco de mis quebraderos de cabeza—. ¡Claro que sí, Manuela! Adelante, pase usted, la estaba esperando.

			—Aquí le traigo un caldo suave de pollo, unas verduras asadas con poca sal, y un chorrito de aceite de oliva; y de postre, unas natillas templadas, como a usted le gustan, con un poco de canela. Creo que le sentaran bien con este día lluvioso, es que… no quise hacer nada pesado, pues no es un buen día.

			»Debe usted saber mi niña —continuo con voz suave—, que Martín acaba de llegar, el señor Jussepe está hablando con el ahora mismo en la librería. Pero no se preocupe, le he notado tranquilo, él sabe lo que tiene que hacer.

			—Y usted Manuela ¿cómo se encuentra? —le pregunte algo apenada por la situación.

			—Bueno… no voy a negar que le echaré mucho de menos, que habrá que acostumbrarse a su ausencia, pues aunque no se dejará ver mucho, hemos pasado muy buenos momentos juntos. Me encantaba verle llegar con sus rizos alborotados, devorar mis platos y mis postres con ese hambre feroz de león enjaulado. Pero esto es así… y nosotros solo podemos aceptarlo y, conformarnos…

			»Bueno… espero que le guste y le aproveche este almuerzo tan sencillo. Y no se preocupe por nada. Yo y el señor Jussepe, nos encargamos de todo. Que le aproveche mi niña, y descanse usted un poco.

			Se dio la vuelta y sin decir más, salió de la habitación en sumo silencio, cerrando la puerta tan suavemente que ni se sintió. No me dio tiempo ni de darle las gracias por la comida, que a mí me parecía tenía un aspecto estupendo.

			«¡Pobre mujer!» me dije, también está triste por la marcha del muchacho. No quise pensar mucho más sobre el tema, pues seguía sin comprender un montón de cosas y situaciones, y me dispuse a almorzar; aunque por las circunstancias la verdad sea dicha, no tenía mucha hambre.

			Estaba todo buenísimo, y como no era nada pesado, pues acabé comiéndomelo todo. Dejé los platos bien recogidos en la bandeja, y me acerqué a la ventana. Seguía lloviendo, un poco más fuerte que antes, costaba trabajo el distinguir las formas de las cosas por lo rápidas y espesas que caían las gotas de lluvia. También hacía un poco más de frío que esta mañana.

			Cerré las cortinas, me fui hacia la cama, cogí la manta que como siempre estaba dispuesta y perfectamente doblada a los pies, y me acosté un rato. Estaba cansada, así que no tardé mucho en cerrar los ojos, y quedarme dormida.

			Un sonoro trueno hizo que me despertara sobresaltada. «¡Qué susto!» me dije poniéndome la mano en el pecho para ver si podía contener los latidos de mi asustado corazón, y a este en su cavidad correspondiente.

			Miré el reloj. «¡Vaya! —dije sorprendida—, había dormido casi un par de horas». Terminé de espabilarme, me acerqué a la ventana y descorrí las cortinas. Ahora llovía con más fuerza que antes, con algunos relámpagos, y de vez en cuando un sonoro trueno.

			A pesar del susto que me había llevado dije en voz alta, quizás para convencerme a mí misma:

			—A mí siempre me gustaron las tormentas con truenos y relámpagos.

			Fui al tocador, me arreglé un poco el pelo, me eché en las muñecas mis valiosas gotas del frasquito azul. Me alisé las ropas algo arrugadas por la siesta, y busqué el veredicto crítico del espejo. Me reflejaba perfecta bajo mi modesta opinión, así que me dirigí a la puerta. Estaba a punto de cerrar, cuando al echar un último vistazo a la habitación, vi la bandeja en la mesa camilla, y pensé que sería buena idea que yo se la bajara a la buena de la señora Manuela a su cocina por una vez,  y así ayudarle y quitarle un poco de trabajo, pues la pobre mujer no paraba en todo el día, y hoy se la notaba algo abatida.

			Me acerqué a la mesa y agarre fuerte la bandeja. Con cierta torpeza salí de la habitación, y sujetando la bandeja con una mano, a duras penas conseguí cerrar la puerta. Baje las escaleras bien despacio, pase por la sala sin fijarme tan siquiera en mi querido reloj de péndulo que tanto me gustaba alabar, no quise quitar la vista de la bandeja ni del camino que tenía que recorrer. «Con lo fácil que parece y la soltura  con que lo hace el ama de llaves» me dije sorprendida. La misma torpeza para abrir la puerta de la librería, entrar y cerrar como buenamente pude… Y entonces me di cuenta, ¡No había nadie! Estaba vacía. Ni rastro del señor Jussepe, ni de Martín. «¿Le habrá entregado ya el libro? ¿Se habrá marchado ya el muchacho?» Yo no me había despedido de él. «¡Quizás estén en la habitación del señor Jussepe! ¿o en la cocina?» pensé esperanzada.

			No sabía que pensar, pero decidí que lo primero que tenía que hacer, sería llevarle al ama de llaves la bandeja a la cocina. «Quizás estén todos ahí tomando un té» me dije rápida.

			¡Qué extraño! La puerta de la cocina no estaba cerrada del todo, me bastó un simple empujón con la punta del pie para abrirla y, entrar. ¡También estaba vacía, no había nadie! Ni la señora Manuela, y esto sí que era extraño. «¿Ella fuera de su cocina? Pero, ¿dónde están todos? ¿Me han dejado sola?»

			Dejé la bandeja en la encimera, y coloqué los platos de mi almuerzo en el fregadero. Volví a repasar la estancia para volver a confirmar que el ama de llaves no estaba en ella.

			Ni el señor Jussepe, ni Martín, ni la señora Manuela… «Esto era muy extraño —no pude evitar pensar—. Quizás hayan ido a acompañarle a algún lugar, aunque… ¿a dónde?» No sabía nada de lo que estaba sucediendo, yo nunca sabía nada, ni de este lugar ni de ninguno de ellos.

			Volví a la librería, y entonces me di cuenta.

			Estaba sola. Este era el momento idóneo, no podía desperdiciar esta oportunidad. Sabía dónde guardaba el señor Jussepe las llaves; necesitaba solo de un momento para hacerme con ella. Solo tenía que ir al mostrador, abrir el cajón y cogerla. ¡Solo eso! Entonces por fin podría entrar en la habitación de mi querida señora de la mecedora, y quizás así entender, el porqué de muchas cosas.

			No dudé lo más mínimo, y tal como lo pensé, lo hice. Fui al mostrador, abrí el cajón, moví los papeles que había encima. Ahí estaban las llaves. Había varias, pero no me fue difícil saber cuál de ellas era, eran todas bastante parecidas entre sí, en tamaño y color, y aunque no sé por qué, solo con verla supe que era esa. La cogí, coloqué de nuevo los papeles en su lugar y cerré rápida el cajón.

			Tenía la deseada llave en la palma de mi mano. La miraba fijamente y pensaba excitada para mí… «¡Por fin! Por fin podré entrar y averiguar por qué siento que hay algo ahí adentro que tengo que ver, que me llama, que me espera».


   


  Capítulo XXIV


  Guardé sin titubear la llave en el bolsillo que tenía mi vestido —en la parte delantera izquierda, a la altura del corazón—, y me dispuse a esperar que alguien hiciera acto de presencia por cualquiera de las tres puertas que daban absceso a la librería; así saber por fin donde habían estado todos, si es que habían estado acompañando a Martín a donde quiera que fuese que se tuviera que ir, y si  ese había sido el caso, me contaran como había sido la entrega del libro y todo lo acontecido respecto al muchacho.

			Estuve esperando un buen rato, pero nadie llegaba. Empezaba ya a aburrirme y preocuparme un poco, así que decidí salir de detrás del mostrador, y recorrer la librería, a ver si mirando los libros me distraía y no se me hacía la espera tan larga.

			Mientras los miraba, iba imaginándome las mil y una historias que podrían contener todos esos libros, los cuales daría cualquier cosa por leer aunque solo fuera, uno de ellos. Paseaba por los pasillos mirando las estanterías, tenía la mano metida en el bolsillo dándole vueltas a la llave, lo que a pesar de mi paseo con los libros, hizo que volviera a  pensar en la puerta cerrada, qué habría dentro. No veía el momento de ir a la habitación, abrir la dichosa puerta y entrar a husmear.

			Entonces, de pronto, me invadió un gran temor. «¿Y si esta no fuera la llave? ¡Dios, no puedo esperar a que se haga de noche y comprobarlo!» me dije sintiéndome muy impaciente «Tengo que hacerlo ahora; no puedo esperar, no puedo».

			A paso acelerado salí de la librería, casi corriendo crucé el pasillo, la sala en un suspiro, y subí de tal manera las escaleras, que cuando llegue al rellano me faltaba algo más que el aliento.

			Me encontraba allí, delante de la puerta de la habitación de la señora, jadeando por la carrera, intentando recuperar todo el aire perdido en el camino. Respiré hondo tratando de tranquilizarme y serenar mis nervios. Me arreglé con los dedos el pelo algo alborotado y mi vestido, como si al otro lado de la puerta fuera a recibirme alguien.

			Saqué la llave de mi bolsillo, todavía con mano temblorosa, y con cierto miedo la acerqué a la cerradura. No sé a qué le temía más, si a que fuera la llave correcta y poder por fin entrar, a pesar de lo que allí pudiera encontrarme, o de que me hubiese equivocado y tuviera que volver a buscar la llave adecuada otra vez en el cajón.

			Introduje esta, y con suavidad hice un ligero movimiento a la izquierda; sonó un pequeño chasquido que confirmaba que el cerrojo estaba quitado, cogí el pomo, lo giré muy lentamente hasta que la puerta cedió.

			En ese momento mi corazón me latía más fuerte que nunca desde que llegué a este lugar, y casi lo prefería a que se me hubiera parado para siempre del miedo que sentía. Mi respiración se podía sentir en todo el descansillo. No terminé de abrir la puerta, la volví rápido a cerrar, no era el momento de entrar, no quería que me descubrieran y tener que dar un montón de explicaciones. «Esta noche —me dije— cuando todos estén dormidos y yo más tranquila».

			Volví a guardar la llave en mi bolsillo, respiré más sosegada, solté un pequeño suspiro de satisfacción, «¡Por fin tenía la llave!» Llave que me llevaría a descubrir muchas cosas, aunque yo todavía, no lo sabía.

			Bajé las escaleras, crucé de nuevo la sala, pero tampoco miré hacia el reloj de péndulo, estaba demasiado ocupada pensando en lo que me esperaría  en el interior de la habitación; como para fijar mi atención en otras cosas.

			El oscuro pasillo, que otra vez se me antojo larguísimo. Abrí la puerta de la librería, me sentía rara, no sé cómo explicarlo, y entonces los vi. Estaban ahí, en el mostrador, como si nada. El señor Jussepe y la señora Manuela se sonrieron al verme. El ama de llaves me miró, y con voz tranquila me dijo:

			—¡Buenas tardes tenga usted Isabella! Gracias por bajar la bandeja, no se hubiese usted molestado —continuó diciendo—: Me vuelvo a mi cocina a preparar una cena para que se chupen los señores los dedos —andando hacia atrás hasta llegar a la puerta de la cocina, que estaba abierta, se giró, nos sonrió, entró y, cerró.

			Yo seguía sin moverme en la puerta que daba al pasillo. Me parecía extraña la situación, qué demonios, era extraña.

			El señor Jussepe haciéndome ademán con la mano, me dijo:

			—Anda niña, acércate, que no soy un espectro, estoy aquí de verdad. Ven y tómate conmigo el té que nos ha traído la señora Manuela tan cortésmente.

			«¿Me ha traído a mí un té? Pero… ¿Cómo sabía que iba a venir?», me dije sin poder dejar de extrañarme por cosas que ya me deberían de resultar normales. Aunque lo que más me extraño, fue el que pudieran estar tan tranquilos, si apenas hace unas horas estaban compungidos por la eminente marcha de Martín.

			A pesar de todo lo ya vivido, seguían sorprendiéndome con estas cosas. «Son raros… muy raros», me decía convencida.

			Cerré la puerta del pasillo que había dejado abierta ante la sorpresa de encontrármelos allí tan tranquilos, como si nada hubiera pasado, y me acerqué al mostrador para tomar mi té.

			—Anda niña, quita esa cara de susto y bebe; verás que bien te sienta este té calentito y recién hecho por gentileza de la señora Manuela, que la verdad sea dicha, siempre lo hace en su punto justo.

			Tomé un par de sorbos, y no pudiendo aguantar más mi curiosidad, le pregunte:

			—¿Cómo fue todo con Martín? ¿Se ha ido ya, verdad? ¿Estaba triste? —pregunté con voz débil todavía sorprendida por su serenidad.

			—Sí Isabella, todo ha ido bien, le dio pena no despedirse de ti, pero era mejor así. Se fue contento y muy ilusionado de su nueva situación; y nosotros, la señora Manuela y yo, estamos felices de que él esté bien.

			—Me alegro por él, y me alegro de ver que usted y el ama de llaves estén tan tranquilos —llegué a decir, para continuar diciendo con voz ya más segura—: Ya sabemos que todo es, como tiene que ser. Adelantándome a sus propias palabras —cosa que aunque le sorprendió, no le molesto en absoluto, al contrario, sonrió y cogiéndome del mentón con cariño dijo:

			—Vamos, terminémonos el té, no se nos enfríe.

			Seguimos bebiendo en silencio, hasta que sorbimos las últimas gotas del delicioso líquido al mismo tiempo, y bien sincronizados los dos, dejamos las tazas en sus  correspondientes platos, pareciendo un reflejo el uno del otro.

			Ni que decir tiene que nos partimos de risa, y nos miramos divertidos.

			—Si ya hasta hacemos las mismas cosas a la vez —comentó el señor Jussepe encantado.

			—Sí —contesté yo—, somos tal para cual, hacemos y pensamos igual. «Da que pensar» me dije.

			—Y bueno mi niña, cuéntame, ¿Qué has estado haciendo en mi ausencia? —preguntó el señor Jussepe con algo de malicia.

			Enseguida me vino a la mente el episodio. Cómo aproveché el encontrarme a solas para ir rápida a buscar la llave en el cajón, y apoderarme de ella como si de un tesoro se tratase. De cómo de pronto me invadió el miedo de que no fuese la llave correcta la que había cogido, y como subí casi volando como una loca las escaleras, para probarla en la puerta de la habitación de la señora. La alegría que sentí al ver que la puerta se abría, y de que por fin entraría en esa  misterioso lugar; y descubriría qué o quién era lo que me llamaba desde su interior.

			Por supuesto que no le podía contar la verdad al señor Jussepe, aunque sabiendo lo bien que me conocía, y la de veces que me había leído el pensamiento. «¿No notaria él, que le estaba mintiendo?» No quise averiguarlo.

			—Pues no hice mucho… —empecé a contarle con una voz que pretendía ser creíble—. Después de almorzar me eché un rato en la cama, dormí bastante tiempo he de reconocerlo; hasta que me despertó un enorme trueno.

			»Bajé a la librería y me extrañé al no verle en ella trajinando con los libros, entonces fui a la cocina, y también la encontré vacía, cosa que volvió a extrañarme, ustedes siempre están aquí. Entonces supuse que usted y la señora Manuela habían ido a acompañar a Martín y bueno, les estuve esperando un rato, hasta que subí un momento a por algo a mi habitación, y al volver a la librería pues nada… ¡Qué acabo de tomarme una taza de té con usted! —terminé de decir poniendo una de mis bonitas sonrisas, esperando a que se hubiese creído «mi mentira».

			—¡Ah! pues me alegro de que hayas descansado. Me parece muy bien que no hayas hecho nada; hoy nos tomamos lo que queda de tarde libre. ¿Qué te parece? —dijo en tono jovial, por lo que supuse que no sospechaba nada, y se creyó mi historia.

			—¡Estupendo! —le contesté yo ya más tranquila, por la prueba bien superada.


   


  Capítulo XXV


  No tuvimos mucho tiempo para pensar si quiera en aburrirnos, apenas llevábamos unos segundos de no hacer nada, cuando la puerta de la entrada se abrió, dando paso a una gran bocanada de aire frío y a un empapado Andrés, que al ir acercándose hacia nosotros, iba dejando un rastro de agua tras de sí.

			El pobre hombre tiritando de frío, se quitó el sombrero al llegar a nuestra altura, y con voz entrecortada pregunto:

			—¿Y bien? ¿Se ha ido ya el muchacho? ¿Está usted bien? —le pregunto casi sin respirar al señor Jussepe.

			—Pues sí, mi querido amigo —le contestó el buen hombre—. El muchacho ya se nos fue y he de decir, que tanto la señora Manuela como yo y seguro que Isabella también —dijo mientras me dirigía una mirada cariñosa—, estamos muy contentos por él y bueno, que te puedo decir, que nos tendremos que acostumbrar a no verle por aquí entrando y saliendo con la frescura que nos tenía acostumbrados.

			—Pues entonces yo también me puedo quedar tranquilo —dijo Andrés soltando un suspiro de alivio—. La verdad es que he estado esta tarde bastante inquieto pensando en todos ustedes, y deseando de que todo saliera como es debido, dadas las circunstancias.

			—Bueno a todos nos llega el momento —dijo el señor Jussepe, palabras que a mí me dejaban siempre con las ansias y ganas de querer saber más, pues seguía sin entenderlas.

			—Voy un momento a la cocina a buscarte una taza de caldo caliente, a ver si entras en calor—. Y dicho esto, el señor Jussepe desapareció por la puerta de la cocina, dejándome a solas con Andrés.

			Estuvimos unos minutos sin saber que decir, hasta que por fin el mojado de Andrés, al que también se le notaba tímido por la situación de encontrarse a solas conmigo, me preguntó:

			—Y bueno, señorita Isabella ¿qué le parece la librería, se ha adaptado usted bien? ¿Qué tal se lleva con el señor Jussepe?

			—¡La librería es maravillosa! —empecé diciendo—, sí es verdad que todavía hay muchas cosa que no entiendo y que nadie me quiere explicar. Pero no importa, me siento bien aquí, me gusta lo que hago; adoro los libros, aunque estos no sean nada parecido a lo que yo llamaría libros normales. Y bueno, el señor Jussepe y yo pues… nos entendemos muy bien, es un hombre encantador. Nos reímos mucho juntos y he de decir, que le estoy cogiendo mucho cariño —le contesté, sorprendiéndome a mí misma por mi larga y rápida respuesta.

			—Me alegra saber que usted y el señor Jussepe se entiendan tan bien, es un buen hombre —continuó diciendo—. También me alegra saber que se encuentra usted tan a gusto con los libros, y le gusta lo que aquí hacemos, y no se preocupe usted Isabella, pronto entenderá todo mejor, lo que estos libros y esta librería significan, ya lo verá… —dijo Andrés con la voz ya más segura.

			En ese momento entró el señor Jussepe con un tazón entre las manos que dejó rápido en el mostrador, y que por el humo que desprendía, sospeché que debía de estar algo más que caliente.

			—Ya verás muchacho como cuando te tomes este caldo caliente, se te quita todo. Todo lo que preparan las maravillosas manos de la señora Manuela, son capaces de revivir a un muerto —dijo el señor Jussepe con voz alegre y convencida.

			Andrés cogió el tazón sin pensárselo, y a pesar de lo caliente que parecía estar, empezó a beber como si nada, y casi sin respirar, se lo tomó todo, hasta la última gota. El señor Jussepe y yo lo mirábamos atónitos, «¿si estaba casi ardiendo, como ha podido?» La mirada que el señor Jussepe me dirigió, me confirmaba que volvíamos a pensar lo mismo, nos sonreímos.

			—¡Delicioso! —dijo el pobre Andrés con unos incipientes coloretes, que más que por lo caliente del reparador líquido, eran por la vergüenza que debía sentir al saberse tan observado—. Realmente delicioso, dele usted por favor las gracias a la señora Manuela por tan exquisito caldo —dijo satisfecho. Colocándose el sombrero mojado y arreglándose —el también mojado— abrigo dijo:

			—Será mejor que me marche ahora que he vuelto a entrar en calor, que disfruten lo que queda de tarde, y pasen una buena noche —Inclinó la cabeza a modo de despedida, se dio la vuelta, y se fue hacia la puerta con paso ligero. Salió y se marchó a gran velocidad.

			El señor Jussepe y yo nos quedamos mirando todo el proceso sin movernos, y entonces me di cuenta. ¡Ya era de noche! «Pero… ¿cómo podía pasar el tiempo aquí tan rápido? ¿Acaso aquí los días tienen menos horas?» me pregunté. «O… tal vez sea por lo a gusto que me siento aquí con ellos en la librería, que las horas se me esfumaban sin apenas darme cuenta. Debía de ser eso».

			Sin decir nada me dirigí hacia los ventanales. Las farolas ya estaban encendidas. Apenas caían unas gotas de lluvia que por la rapidez con que lo hacían, daba la sensación de que se habían quedado rezagadas y no querían ser las últimas. Me quedé hipnotizada mirando las distintas formas que la luz de las farolas daba a los árboles, las flores, y todo aquello que iluminaban. Era rara la sensación que experimentaba al contemplar esos contornos distorsionados, esas sombras alargadas y desdibujadas por la extraña combinación de agua, luz, y noche.

			Unos susurros me sacaron de mi hipnótica visión a través del ventanal, me giré, y los observé unos segundos, la señora Manuela y el señor Jussepe estaban hablando y gesticulando en el mostrador, parecían discutir sobre algo. Aunque distinguía bien sus voces y afiné bastante el oído, no conseguía escuchar de qué hablaban. Iba andando lentamente para ver si complacía mi curiosidad de oír algo que me diese una pista sobre la conversación que mantenían, pero justo cuando empezaba a entender sus palabras, se callaron.

			Pude advertir que tenían una mirada extraña, por lo que tuve la sensación de que estaban hablando sobre mí. En seguida me vino a la cabeza mi mentira, y pensé en la llave.

			—Estás pálida mi niña, estabas tan quieta allí, mirando hacia fuera. ¿Estás bien? —preguntó el señor Jussepe.

			—Sí —le contesté—, algo temerosa de que se hubiese dado cuenta de algo—. Estoy bien, es solo que me ha cautivado la noche, solo eso —dije con voz débil.

			—Pareces cansada Isabella —dijo la señora Manuela en un tono amable—. En un rato te llevaré la cena a tu habitación, un guiso sencillo pero delicioso que te sentara estupendamente. Hoy ha sido un día largo, y parece que estamos todos necesitando de una buena cena, y un buen descanso.

			—Si mi niña, ve a tu habitación, que aunque no es muy tarde ha sido un día agitado. Yo también estoy cansado y en cuanto deje todo en orden y cierre bien la librería, me retiraré también pronto a mi habitación —dijo el señor Jussepe guiñándome un ojo.

			Me conocían muy bien, a pesar de no haber hecho mucho esta tarde y la buena siesta que tuve, estaba cansada. Quizás sea por la diversidad del día, por Martín, por la emoción de tener la llave en mi poder.

			Le di las gracias al ama de llaves una vez más por preocuparse tanto por mí, y por la cena que iba a subirme en un rato; dándole también las gracias y las buenas noches al señor Jussepe, me dirigí a la puerta para salir de la librería, camino de mi habitación.

			Cerré tras de mi lentamente. Mientras avanzaba por el siempre oscuro pasillo, iba pensando en la habitación, en como seria, que habría dentro… La verdad, es que estaba bastante excitada y sentía tanta curiosidad. Se me iba a hacer eterna la espera, el momento de entrar y saber por fin, porque esa sensación de que algo desde dentro me llamaba.

			Crucé la sala sin pestañear siquiera, solo podía pensar en la llave y la puerta. Subía las escaleras con la única compañía de los latidos de mi corazón, que retumbaban con fuerza. A pesar de la noche fría que hacía, notaba como me sudaban las manos. «¡Tranquilízate Isabella, tranquilízate!» me repetía a mí misma.

			Llegado al descansillo, miré la puerta y sonreí. Seguí hasta mi habitación, abrí y entre rápida, me quedé con la espalda pegada a la puerta ya cerrada, di un suspiro y pensé: «ya falta poco, apenas unas horas…» Todavía no sabía, no sospechaba, que todo cambiaría a partir de esta noche.


   


  Capítulo XXVI


  Me estaba poniendo bastante nerviosa, así que pensé que sería una buena idea darme un baño rápido, y no tener que hacer esperar al ama de llaves con la cena. Baño templado para intentar tranquilizarme y calmar en algo mis nervios, que estaban bastante traviesos. Cogí mi camisón y la bata, y me dirigí rápida al baño a tomar ese baño tranquilizador. Me recogí el pelo con unas horquillas, no quería mojármelo tan tarde, pues luego sería difícil de secar y además, solo quería relajarme, o por lo menos, intentar tranquilizar un poco esa ansiedad que sentía por la aventura que estaba a punto de vivir.

			Abrí el grifo, comprobé que el agua estuviera a la temperatura adecuada, y puse el tapón para llenar la bañera. Mientras esperaba a que se llenase, preparé una toalla limpia, como siempre olía muy bien, a rosas, y la coloqué al lado de la bañera, en una pequeña percha que había al lado para tal menester. Empecé a desnudarme lentamente, dejando la ropa en una pequeña banqueta que había cerca de la bañera, pero al notar el frío en mí ya desnuda piel, no dudé en darme más prisa, y  rápidamente me zambullí en esa cálida bañera llena de agua templada.

			No tardé demasiado en darme ese baño reparador, lo justo para sentirme más serena, o al menos eso era lo que pensaba yo. Juraría que no pasaron más de veinte minutos en todo el proceso, pero cuando salí del baño, ya estaba la bandeja de la cena preparada en la mesa, aunque no había ni rastro de la señora Manuela. «Qué extraño, no oí ningún ruido, ni la voz del ama de llaves que me llamara al entrar. Bueno —pensé—, seguro que no quiso molestarme al saberme en el baño» me dije encogiéndome de hombros.

			Me había traído el prometido guisado que me sentaría de maravilla, de eso estaba segura, y de postre una rica naranja en rodajas con azúcar. Postre que también me gustaba mucho, sobre todo por el azúcar que llevaba, siendo yo tan golosa. La verdad es que tenía todo un aspecto muy apetitoso, así que me senté y empecé a comer a bastante rapidez. No es que tuviera un hambre de lobos, pero la espera, a pesar del baño, me seguía teniendo nerviosa, y eso me hacía devorar casi más que comer.

			Acabé con el guisado sin problema, estaba delicioso, y me dispuse a seguir con el postre. Como era de esperar, también estaba riquísimo y muy digestivo, me sentó muy bien, después de un plato tan completo como el que acababa de tomar. Como siempre, dejé todo ordenado en la bandeja. Me levanté de la silla y me acercaba a la mesita de noche con la mirada fija en el reloj, «¡Vaya! —pensé desilusionada—. Solo eran las nueve y cuarenta y cinco minutos, apenas había pasado una hora. Dios mío, todavía era temprano, seguro que siguen despiertos. Para lo rápido que pasaban las horas en esta casa, ahora que tenía yo prisa, eran ellas las que se tomaban la libertad de hacerme a mí esperar».

			Me acerqué a la ventana, tenía que intentar distraerme de alguna manera, a ver si así mirando al patio, a pesar de que era de noche, pasaba el tiempo más rápido. Se dejaba sentir el frío a través del cristal. Había dejado de llover, aunque se notaba que no hacía mucho, el cristal todavía conservaba algunas gotas de lluvia. Las nubes se habían disipado y allí estaba ella, llena, majestuosa, iluminándolo todo con esa luz maravillosa y especial, que solo tiene la Luna cuando está llena. Con tanta claridad, pude apreciar sin problema los charcos que habían quedado por todo el patio, reflejaban como espejos lo que había a su alrededor. Había llovido bastante, seguro que los árboles y las plantas mañana lucirían más verdes y lustrosos. Los cristales empezaban a empañarse con mi respiración y no sé por qué, empecé a acordarme de la señora Bernarda; cómo se quejaba cuando la lluvia le mojaba y ensuciaba sus cristales recién abrillantados. «¡Si los acababa de limpiar!» decía la pobre mujer con tono enfadado y frunciendo el entrecejo. A mí me hacía reír mucho. También me acordé, de cómo a Pascual y a mí nos gustaba pasear bajo las últimas gotas de lluvia, que a mí me encantaban sentir en la cara; ese aroma tan especial a tierra mojada que emanaba de los jardines, ese frescor que se notaba en los colores, sobre todo de las flores. Parecía que todo estaba recién pintado por un mago del pincel. Ese olor a limpio. «¿Cómo estarán?» no pude evitar preguntarme. «¿Serán felices?» Acababa de darme cuenta de cuanto los echaba de menos. «¿Pensaran ellos también en mí?»

			Apenas llevaba unos días fuera de la que había sido mi vida durante muchos años, y ya tenía otra completamente diferente, tan extraña y fuera de lo corriente en casi todo, que yo a veces seguía pensando que quizás fuese todo un sueño del que algún día me despertaría. Aunque estoy segura de que querría volver a dormirme en seguida para seguir con esta locura. A pesar de las extrañas situaciones, me resultaba todo tan interesante y misterioso, me sentía tan bien en este lugar.

			En ese momento cruzó rápido un gato atravesando todo el parque, era blanco y negro, no me dio tiempo a advertir ningún detalle más, pues desapareció con esa gracia y rapidez que solo los felinos tienen. Quizás algún día pueda tener yo uno, me gustaría mucho sentir su ronroneo mientras él en mi regazo, disfrutaría de las caricias que yo dulcemente le regalaría en su suave piel.

			De pronto noté un escalofrío, y solté un pequeño estornudo. La verdad es que la noche estaba húmeda y fría. Decidí ir al armario a por un chal, pues lo que menos deseaba en este momento, era coger un resfriado de esos que te ponen la nariz roja, los ojos pequeños,  lagrimosos, y lo peor de todo, lo incómodo de tener que estar todo el día con el pañuelo; me daba la risa solo de imaginarme la situación con mi nariz de protagonista.

			Cerré las cortinas, pues con tanta luz sería difícil que cuando me acostara pudiera conciliar el sueño, fui al armario, y busqué ese chal de lana que tenía desde hace años y al cual le tenía mucho cariño, pues me lo regalo una persona muy especial una Navidad. Nada más ponérmelo noté un agradable calor. Fui a la mesita a mirar de nuevo la hora. «¡Vaya, eran casi las diez y media! ¿Estarán ya acostados? ¿Será el momento?» Empecé de nuevo a notar como mis nervios iban en aumento y entonces me di cuenta: «¡La llave! ¿Dónde la había dejado?» Gracias a Dios me acordé, estaba en mi vestido, en el bolsillo. Lo había dejado en el baño cuando me bañé. Fui rápida a por ella.

			El vestido estaba encima de la pequeña banqueta en que la había dejado, lo cogí y rápidamente metí la mano en el bolsillo en busca de la llave. Menos mal, estaba ahí, la cogí con fuerza y respiré tranquila. «Es el momento» pensé impaciente.

			Salí del baño y me dirigí hacia la puerta. La abrí muy despacio cerrándola con el mismo cuidado con el que la abrí. No quería hacer ningún ruido que pudiera alertar al señor Jussepe o a la señora Manuela, los dos con unos oídos muy desarrollados. Miraba hacia la puerta de la habitación de la señora de la mecedora, con la llave en mi mano derecha cerrada fuertemente para que no se me cayera, como si fuese posible que en tampoco espacio, pudiera perderla.

			La poca luz que daba el aplique que había en la pared, le daba a la puerta un aspecto todavía más siniestro de lo que a mí me parecía. Me acercaba lentamente, a pesar de los pocos pasos que separaban una puerta de la otra, tuve por un momento la extraña sensación de que la puerta se alejaba a la vez que yo me acercaba hacia ella, «Son los nervios Isabella, cálmate» me dije a mi misma.

			¡Ya está! Estaba ante ella, tragué saliva con dificultad, cogí la llave e intentando mantener la mano firme, la introduje de nuevo en la cerradura, a lo que sucediendo lo mismo que esta tarde, sonó un clic, giré el pomo y abrí, para esta vez sí entrar, y cerrar la puerta muy despacio tras de mí.

			A pesar de lo asustada que me encontraba, no sentía mi corazón latir, al revés, era como si se hubiese parado, como si el tampoco quisiera hacer el más mínimo ruido y delatarse. Cerré los ojos por un momento, respiré varias veces profundamente para volver a abrirlos y por fin, poder mirar a mí alrededor, en la tan deseada habitación.


   


  Capítulo XXVII


  Gracias a que las cortinas estaban descorridas y a la maravillosa luz de la luna llena, que entraba por la ventana sin ninguna timidez, pude contemplar claramente la habitación.

			Eché un vistazo rápido antes de fijarme en detalles, y poder observar todo más detenidamente. Aunque nada más entrar, tuve la sensación de que ya conocía la habitación, que ya había estado en ella; sabía que me era familiar pero no sabía aún por qué. ¿Era esto posible?

			La habitación era increíble, todo muy antiguo, pero de un gusto exquisito, con una elegancia y estilo que solo las grandes casas tenían. «¿Quién sería la señora? ¿Vendría de alta cuna?» A pesar del poco tiempo que estuve con ella y de la tenue luz que había en la sala, se veía que tenía un gran porte, que era de buena familia, como se suele decir. El contraste de esta habitación y la mía, era como de la noche al día. Esta tenía una elegancia y una clase que la mía a su lado se veía de lo más sencilla, a pesar de lo bonita y acogedora que a mí me parecía mi habitación, y de lo a gusto que en ella me encontraba, no tenían nada que ver. ¡Claro, la mía era algo más juvenil y actual! y esta se notaba que era la habitación de una dama. «Que conste que yo no tenía ninguna queja, ni necesitaba de nada más» me dije convencida.

			En las paredes se veían algunos cuadros muy bonitos. Había uno muy grande de un bosque con grandes árboles y un riachuelo que lo atravesaba. Otro con un hermoso caballo blanco de largas crines cabalgando libre por un gran prado. Unos más pequeños de flores con colores muy vivos.

			En el suelo magníficas alfombras que realzaban más la estancia, con dibujos y colores muy finos.

			Di unos pasos al frente para poder observar más detenidamente a mí alrededor: a mi izquierda, ocupando media pared, un armario de tres puertas bastante grande, estilo francés, con dos cajones en la parte baja, con unos dibujos maravillosos. No pude evitar la tentación de acercarme para abrirlo y mirar en su interior. «¡Vaya!» me dije embobada. Vestidos maravillosos de un gusto exquisito colgaban en él, del estilo de mi querida señora. No pude evitar el imaginarme con uno de ellos puesto, presta para un gran baile en una gran mansión. Los admiré unos minutos más, y volví a cerrar el armario con una pícara sonrisa. En la pared de enfrente, la cama, con un dosel muy elegante en finas gasas transparentes. Una colcha con encajes en color crudo a juego con un montón de cojines, dándole a la cama un aire de gran comodidad «¡Que a gusto se debe dormir en esta cama!» pensé algo envidiosa. Una mesita a cada lado, del mismo estilo que el armario, con unas lamparitas de noche en bronce y porcelana preciosas. En la mesita de la derecha, había un pequeño crucifijo en madera de sándalo, que todavía emanaba ese olor peculiar, que te hacía imaginar otros mundos. En la misma pared que la cama, la ventana, con unas cortinas con estampado de flores en tonos crudos y cogidas con unos grandes lazos de gasa, muy bonitas. Le daban un aspecto muy coqueto y femenino a la habitación. En la pared de la derecha había un espléndido secreter. Me acerque rápida a contemplarlo, siempre soñé con tener uno, y me quedé un buen rato admirando las maderas nobles con las que estaba fabricado.

			Mientras lo admiraba, pasaba mi mano por su suave superficie, acariciándolo con algo de envidia. Sus cajoncitos, cuatro en cada lado, que de seguro que estaban llenos de íntimos secretos, de objetos personales a los que se les tienen un gran apego y se guardan como valiosos tesoros. Seguí un rato admirando todos los detalles que con tanto gusto estaba el mueble adornado. Estaba a punto de seguir con mi paseo por la habitación, cuando no pude reprimir mi curiosidad, y abrí uno de los cajoncillos del lado derecho. Descubrí un montoncillo de cartas cogidas con un lazo rojo, tuve la grandísima tentación de cogerlas para leerlas una a una, pero me contuve, y notando como se me sonrojaban las mejillas por lo prohibido de la acción que pensaba cometer, las dejé en su sitio, cerrando de nuevo el cajoncillo con una leve sonrisa en los labios, por la travesura que apunto estuve de cometer. «Seguro que son de amor» dije en un susurro. En el centro, todas bien ordenadas, había unas hojas de papel en blanco y una pluma con su botecito de tinta, también muy antiguo.  «¡Cuántas letras habrán sido escritas con ella, cuántas alegres, cuántas tristes!»

			La luz de la luna alumbraba al secreter dándole todavía si cabe aun, más majestuosidad de la que ya tenía.

			Solo con lo que había visto ya, estaba prendada de esta habitación, y no me arrepentía en nada de haber entrado, aunque hubiese sido a escondidas.

			Seguí con el recorrido.

			En el centro de la pared derecha, una puerta, que supuse sería la del baño. No entré, estaba segura de que sería igual de elegante que la habitación, y que no le faltaría ningún detalle ni comodidades.

			Seguí mi recorrido. Un espléndido tocador, se apreciaba un tono marfil viejo. Los tiradores de bronce color cobre en los cuatro cajones que tenía, dos a cada lado. «¡Es un tocador digno de cualquier reina!» me dije boquiabierta. A juego un gran espejo con unos tallados casi imposibles de realizar, y con unas pequeñas lamparitas a los lados, que de seguro daban muy buena iluminación. En el centro, sobre un tapete de encaje, un precioso juego de cepillo, peine y espejo de mano en plata labrada. También un joyero de porcelana china pintado con exquisitas flores, estaba abierto, y solo con la luz que la luna regalaba esta noche, salían mil y un colores que se reflejaban en el techo, dándole a la habitación una apariencia de cuento de hadas que alegraría los sueños de cualquier niña. Seguro que había carísimas y maravillosas joyas, muchos colgantes, anillos, hermosos pendientes. Quizás algunas de estas joyas son el regalo de algún enamorado que la pretendiera, pues por lo poco que pude ver la noche de mi llegada a esta casa, fue una mujer muy hermosa, y seguro que debió de tener bastantes admiradores.

			Para sentarse frente al tocador había una banqueta preciosa, del mismo color que el mueble y el espejo, tapizado con telas de cachemir. No pude evitar imaginarme a mi querida señora, ahí sentada, cepillándose el largo cabello color plata. También había un botecito igual que el que yo tenía del maravilloso perfume en mi tocador; lo cogí, y abriéndolo rápidamente para oler su contenido no pude evitar exclamar:

			—¡Sí, es el mismo aroma, el mismo perfume! ¡Lo sabía! Yo sabía bien que había sido ella.

			También había un pañuelo de mano en seda, con el filo de encaje, muy fino. «¡Un momento! —me dije—. Tiene un extraño dibujo bordado en una esquina». Me quedé unos minutos intentando averiguar qué era, parecían dos letras entrelazadas en color azul claro. Por más vueltas que le di al pañuelo, no conseguí saber que letras eran.

			Pensé que sería buena idea el volver a mi habitación, que podía continuar mañana con la inspección, aunque seguía con la sensación que debía de encontrar algo, aunque de momento, no sabía el qué.

			Me giré hacia mi derecha, y avancé unos pasos en dirección a la puerta, no me había dado cuenta hasta ahora de que estaba ahí, ante mí. Empecé a palidecer a gran velocidad, me quedé inmóvil en el sitio. «Esto no es real —me decía moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¡No puede ser, no puede ser!» Yo había visto esa estantería antes, la imagen me vino enseguida a la cabeza. Era una estantería de cuatro baldas, todas llenas de libros. En la parte de arriba un tapete largo que colgaba un palmo por los laterales. Unas figuras de porcelana de diversos animales y varios objetos de decoración, pero fue otra cosa lo que a mí me llamó la atención poderosamente. Estaba ahí, ante mis ojos, como lo había visto entonces. «No es posible, no puede ser».

			Me acerqué lentamente sin apartar la vista de aquella alucinación, que era lo que a mí me parecía lo que estaba contemplando. «¿Era esto lo que me llamaba? ¿Era esto lo que tenía que ver?» Alargué las manos y lo cogí, acercándolo hacia mí, para quedarme unos segundos mirándolo sin terminar de creérmelo. Tenía el mismo color rojo sangre que recordaba, era todo igual, incluso me sentía igual de confusa y asustada que entonces. Tampoco tenía ni nombre, ni apellido en la tapa, y escapándoseme de la boca, en un tono de voz débil, casi imperceptible dije:

			—¡Es el libro, es el libro de mi sueño!


   


  Capítulo XXVIII


  Seguía allí de pie, con el libro en mis manos. «Tengo que abrirlo —me dije—. Tengo que leerlo». Sí, tenía que encontrarlo debía ser por algo.

			En esa misma pared, al lado de la estantería, había una silla estilo Luis XVI. Cogí el libro en mi mano izquierda, y cogiendo la silla con la mano derecha, fui hasta la ventana. Me costó bastante llegar hasta ella, pues la silla pesaba muchísimo, y no quería soltar el libro que agarraba bien fuerte en mi mano bajo ningún concepto. Acomodé la silla a favor de la luz de la luna, me senté, y me dispuse a abrirlo con sumo cuidado, aguantando la respiración, con algo de miedo y mucha curiosidad por saber que había escrito en esas hojas. «¡Al fin podré saber si era esto lo que tenía que encontrar! ¿Qué mensaje podían contener estas páginas que fueran tan importantes para mí? ¿Por qué tenía que encontrarlo en esta habitación a escondidas? ¿De quién era el libro y quién lo escribió?» Quizás también saber quién hizo que yo lo buscara, quién o qué me había estado llamando con fuerza desde aquí adentro y tal vez, por fin, encontrar algo que me ayudara a comprender el porqué de las cosas que suceden en este lugar.

			Respiré hondo, seguía bastante impresionada y nerviosa por este hallazgo, pues he de reconocer que siempre fui muy escéptica con estas cosas, en esto de creer en las premoniciones o de los mensajes de los sueños que tan de moda andaban entre los jóvenes de mi edad.

			Tampoco podía dejar de pensar, cómo era posible que siguieran apareciendo nuevos hechos, por muy difícil que pareciese, nuevos misterios me seguían desconcertando; conseguían que siguiera haciéndome mil y una preguntas, me seguían inquietando. Hechos que no había manera posible de comprender. Quebraderos de cabeza, muy dignos de las mejores novelas de misterio, esas novelas que a mí me tenían bien pegada a las hojas de los libros, sin conseguir que apartara un segundo los ojos de sus párrafos, estos conseguían mantenerme despierta hasta bien tarde, con siniestros sucesos que me hacían temblar de la intriga y me tenían en ascuas deseosa, de saber el final.

			Ahora yo, que me veía envuelta en una de esas alocadas historias, sintiéndome, sin buscarlo ni hacer méritos propios, la protagonista de esta ya, mi increíble y excitante aventura.

			Tenía la luz perfecta para leer. La Luna era mi cómplice en esta noche de descubrimientos inéditos; parecía incluso que el halo mágico de su luz me enfocaba a mí, de una manera especial. Con la mirada fija en el libro, el corazón latiendo con fuerza, —no tenía ni idea, nunca hubiera sospechado, lo que este libro iba a significar para mí. Nunca pudiera a ver imaginado, lo que en él iba a descubrir—; delicadamente con los dedos de mi mano derecha, levanté la tapa del libro.

			La primera página estaba en blanco, no había nada escrito, la pasé de igual forma (el mismo cuidado que hice con la tapa.) La segunda página también estaba en blanco, pasé la siguiente y la siguiente y todas, todas las hojas estaban en blanco.

			—¡El libro estaba sin escribir! —no pude evitar exclamar en voz alta. Esperaba que nadie me hubiera escuchado y me encontraran en tan difícil situación de explicar.

			Pero, ¿por qué? ¿Por qué tenía que encontrar un libro que estaba en blanco? Otro enigma más. ¿Acaso es para que yo lo escriba? No, no tiene sentido. ¿Cómo iba yo a escribirlo? y ¿sobre qué? Jamás en toda mi vida se me había pasado por la cabeza el escribir un libro, mi única obsesión había sido el leerlos, el cuidarlos ¿pero escribirlos? No, para eso ya estaban los grandes escritores, no una simple mortal como yo. Mi mente se había quedado completamente en blanco, igual de blanco que las páginas de este extraño libro.

			Estuve un rato allí sentada, con el libro abierto en mi regazo, intentando encontrarle algún sentido a que no hubiera ni una sola letra escrita, intentando encontrar una pista que me diera algo de luz en este asunto. «¿Qué era lo que se suponía tenía que hacer con él? Quizás debería volver a hojearlo para tal vez descubrir, que había pasado por alto alguna hoja con algún párrafo que tuviera algún sentido, o quizás simplemente debía dejarlo donde lo encontré».

			Por más vueltas que le di al pobre libro, no conseguí nada, así que decidí que sería un buen momento para que volviera a mi habitación. Debía de ser ya muy tarde y estaba empezando a sentir un gran cansancio. No sabía que más podía hacer aquí «Mañana será otro día, y quizás con más calma repare en algún detalle nuevo que me ayude a entender esto» me dije esperanzada.

			Me levanté, y volviendo a coger la silla con la misma dificultad que antes, pues seguía terca en no soltar el libro de mi mano, la dejé en su sitio. Me acerqué a la estantería y coloqué el libro de igual forma que lo había encontrado. Tuve buen cuidado de dejar todo lo que toqué y moví, de la misma manera que lo encontré.

			Y fue al dar unos pasos hacia atrás cuando me di cuenta, cuando lo divise. Me quedé estupefacta mirándolo fijamente. «¿Cómo no lo había visto antes? No era muy grande, pero se veía perfectamente» me recriminé a mí misma por mi despiste. Encima de la estantería había una foto, una foto que me dejo inquieta. No sé cómo no había reparado en ella antes, quizás fue por el desconcierto de ver el libro, en el que fijé mi vista y no tuve ojos más que para él, para el libro de mi sueño, por eso no reparé antes en ello.

			La foto en cuestión era de la señora de la mecedora, tenía un semblante sereno pero a la vez emanaba mucho carisma. La luz blanca de la luna de esta extraña noche, le daba un aspecto mágico, especial… Se percibían todos los detalles con mucha claridad, su expresión, su elegancia, su belleza madura. Sentí un escalofrió recorrer mi espalda, pareciese fuese a hablarme en cualquier momento. Sus ojos me miraban fijamente, tenían vida. Como si quisieran decirme algo, y entonces lo vi; ella también lo llevaba, igual que el mío… el mismo medallón. Ese medallón que llevo desde que nací, que no sé quién me lo dio ni por qué, pero que me acompaña desde siempre y que nunca me quito, ese medallón que el señor Jussepe conocía muy bien.

			Estaba realmente agotada, con muchas cosas en la cabeza, quizás demasiadas. Muchas cosas nuevas descubiertas en esta habitación que se sumaban a todas las que ya tenía. Cosas inexplicables, por lo menos para mí en estos momentos.

			No quise darle más vueltas a todo esto, me empezaba a doler la cabeza, cosa bastante normal, teniendo en cuenta este loco rompecabezas que no lograba resolver. Aunque estaba convencida de que lo conseguiría, y por fin llegaría a entender el por qué me estaban sucediendo a mí, todas estas locuras.

			Me dirigí a la puerta, y tratando de cerrar haciendo el mínimo ruido, cogí la llave que volví a agarrar con fuerza en mi mano. Me dirigí sigilosamente a mi habitación, para entrar con el mismo cuidado con el que salí. Fui al baño, recogí mi vestido de flores, lo colgué como merecía en el armario y en su bolsillo, suavemente, dejé la llave, la preciada llave.

			Me dejé caer de espaldas en la cama, tenía mucho que asimilar, había estado en la habitación de mi querida señora, en una habitación de ensueño, con unos muebles maravillosos, una decoración exquisita y que cualquier mujer, amante de la belleza, se encontraría encantada de poder dormir, aunque fuera una sola noche, en ella.

			Pero, el libro rojo de mi sueño, la foto con el medallón… No podía dejar de darle vueltas en mi cabeza. «¿Era el libro lo que tenía que encontrar?» Estaba casi segura de que así era, «y si es así ¿por qué no tiene nada escrito? ¿Qué mensaje podría recibir de páginas en blanco? ¿Quizás fuese el medallón lo que debía de advertir en el cuello de mi señora? Pero, ¿por y para qué?» Con la mirada fija en el techo empecé a repasar todo desde el principio, desde que abrí la puerta y entré, hasta que salí: a la izquierda el maravilloso armario con esos elegantes vestidos en sedas y tejidos finos; la cama con ese dosel de un gusto tan exquisito, las mesitas con sus lámparas, el secreter de mis sueños, el magnífico tocador con todo lo necesario para sentirse bella, la estantería que vi en mi sueño, con sus adornos, sus libros, y ese libro rojo sangre que no tenía nada escrito y no sabía por qué sentía que debía encontrarlo; el cuadro de mi señora con el mismo colgante que yo tenía desde mi nacimiento… Preguntas que no dejaban de atormentarme, conseguían que a veces dudara de mi lucidez, que incluso a veces creyera que todo esto no debía ser más que una locura creada por mí misma y mi mente, sin saber cuál podría ser la causa de tanta fantasía.

			No sé cuánto tiempo estuve así, intentando entender algo de todo este embrollo, «por qué me estaba pasando a mí todo esto, qué debo hacer, qué pretenden de mí».

			Acabé tan exhausta que me quedé profundamente dormida, quizás con la esperanza de que en mis sueños pudiera encontrar una de las tantas y tantas respuestas de esas extrañas y quizás también absurdas preguntas, que martirizaban tanto a mi pobre cabeza, al intentar encontrarlas.


   


  Capítulo XXIX


  Me desperté tiritando de frío, estaba realmente helada. Debía de ser muy temprano, pues había total oscuridad en la habitación. Con mucho sueño aún y buscando algo de calor, me deslicé bajo las sábanas sin siquiera quitarme la bata, y al abrigo de estas, recuperé rápido el calor perdido, quedándome nuevamente, dormida.

			Me despertó un «¡Buenos días tenga usted! señorita Isabella. Perdone la osadía de haber entrado, pero al no contestar, pensé que estaría en el baño, como anoche. Ya veo que solo es que se le han pegado las sábanas. Aquí le traigo el desayuno». Era la voz de mi querida señora Manuela, que con esa gracia que la caracterizaba, hablaba sin parar. Cruzó de un suspiro la habitación, para dejar rápida la bandeja con el desayuno en la mesa.

			A duras penas conseguí abrir los ojos y devolverle un penoso «buenos días tenga usted también»,  mientras observaba como el ama de llaves se dirigía a la ventana y con gran energía, abría las cortinas de par en par para dejar entrar un sol espléndido; que a mis aún perezosos y pegados ojos, no les gustó en absoluto.

			—Tiene usted cara, mi niña, de no haber dormido mucho anoche —dijo mientras miraba disimuladamente por la habitación. Parecía estar buscando algo en concreto con la mirada. Después de echar un rápido vistazo a toda la estancia, frunció el entrecejo; por lo que intuí que no encontró lo que esperaba. «¿Qué podía ser lo que pensaba encontrar aquí en mi habitación? ¿Habrá notado que estuve anoche en la habitación de la señora? ¿Sabrá ella algo del libro? —no pude evitar preguntarme—. No hice ruido y tuve buen cuidado de dejar todo como estaba» me dije temerosa de saberme descubierta.

			—¿Se acostó tarde, verdad? ¿No tenía usted sueño? —me preguntó con una expresión que delataba que no podía aguantar la curiosidad por saber. Curiosidad en la que yo no le complací, aunque noté que le costó trabajo y disgusto el no seguir preguntándome, no insistió.

			—Bueno… no la molesto más, será mejor que vaya y se eché un poco de agua fría en la cara, a ver si se espabila antes de desayunar. No vaya usted a quedarse dormida encima del plato de las tostadas —comentó divertida.

			—Sí, tiene usted razón —contesté yo saliendo de la cama a duras penas e imaginándome con la cara llena de mermelada de naranja amarga, que era una de mis favoritas—. Gracias por el desayuno, dígale por favor al señor Jussepe que enseguida bajo.

			—No se preocupe mi niña, usted solo preocúpese de comérselo todo y de prepararse para un nuevo día; por cierto, muy soleado —dijo mientras se dirigía hacia la puerta—. Que le aproveche el desayuno —y sonriéndome salió cerrando tras de sí, de la forma que ya estaba empezando a acostumbrarme, suavemente.

			Sonámbula fui hacia el baño y me aseé. Ya un poco más despierta, me dirigí a la mesa y me dispuse a desayunar.

			Mientras me tomaba el desayuno, no pude evitar el pensar en el libro rojo, en esas páginas en blanco que no tenían ningún sentido para mí. Desde luego que no podía preguntarle nada sobre este asunto al señor Jussepe, no podía delatar mi intrusión en esa habitación, ni nada de lo que allí había visto. Tendría que explicar muchas cosas y además, estaba segura de que no me diría nada, pues nunca lo hace. «Aunque apostaría mi mano derecha a que él sabía algo del libro. Tendré que resolver el misterio yo sola» me dije convencida.

			Terminé de desayunar, la verdad que me había despertado con mucha hambre. Acabado todo lo que había en el plato, me dispuse a vestirme. Como hacía muy buen día, opté por un bonito vestido en tonos rosados y una rebeca a juego también en rosa, pero más oscura, muy femenino el conjunto. Me cepillé bien el cabello, pues lo tenía bastante alborotado, cosa que delataba la noche inquieta y movida que debía de haber pasado, aunque no recordaba haber soñado nada, ni de la habitación, ni sobre lo que ahí había visto. Dejé el cepillo y me recogí el pelo en una coleta alta. Decidí maquillarme un poco, pues noté que tenía unas ojeras oscuras y la tez bastante pálida. Unos ligeros polvos de color suave en la cara, un poco de rímel en las pestañas, y por último un poco de colorete en las mejillas, bastaron para mejorar mi aspecto. «¡Lista! —exclamé—. Solo me faltaban unas gotitas de mi perfume» alargué la mano para cogerlo, pero al inclinarme para alcanzar el frasquito azul, vi en el espejo mi reflejo, asomando por el escote de mi vestido el medallón.

			—El medallón —dije en voz alta—. ¿Por qué lo tenemos las dos? ¿Por qué esta coincidencia? Es todo tan extraño—. Cogí el perfume y me eché unas gotas como de costumbre, cerré los ojos para disfrutar de ese aroma embriagador—. Ya pensaré en todo esto más tarde, ahora debo bajar a la librería y no hacer esperar más al señor Jussepe con el trabajo.

			Al salir de mi habitación y sentir la habitación de enfrente, no pude evitar que un escalofrío recorriera mi cuerpo; ni ese presentimiento de que algo desde dentro seguía llamándome. «Tengo que volver a entrar —me dije— tengo que volver a revisar ese libro. Estoy convencida de que tiene algo que tengo que saber; aunque estén sus hojas en blanco, sé que tiene algo para mí».

			Bajé rápida las escaleras, tanto que resbalé y de no ser por mis buenos reflejos y rapidez en agarrarme fuerte a la barandilla; me hubiera saltado unos cuantos escalones de golpe, para volver a aterrizar en el suelo con mis  pobres posaderas. Cosa que no les habría hecho ninguna gracia, de eso estaba segura. Me estremecí solo de recordarlo y sonreí, pues la verdad, aparte del dolor que sentí, fue una situación bastante cómica.

			Crucé la sala y aunque lo hice a bastante velocidad, tuve la impresión de que el péndulo del reloj se movía. No me detuve, seguí hacia la puerta del pasillo rápida y conteniendo el aire, sin querer volver a mirar al reloj, pues tuve una extraña sensación. Aun así, no pude evitar pensar recelosa en el péndulo. «¡Se había movido! Se movía, lo había visto bien». Aunque por un segundo pensé que mi vista me debía de estar pasando una mala jugada; no había duda, podría jurarlo. Se movía y no pude evitar pensar que si nunca se ha movido desde que estoy aquí, nunca lo había hecho, ¿por qué ahora?

			Atravesé el pasillo casi en un salto y otra vez me pareció más corto de lo habitual, aunque nunca perdía ese aspecto frío y siniestro. Abrí la puerta de la librería y ahí estaba el señor Jussepe, mirándome fijamente, pareciese hubiera estado esperándome desde hacía un buen rato.

			—¡Buenos días, dormilona! Tienes cara de haber estado toda la noche en vela. ¿Acaso leyendo? —dijo con una mirada que me hizo palidecer a gran velocidad.

			«¿Acaso sospechaba algo?» me tuve que preguntar. «¿Sabrá algo de lo que hice anoche? No puede ser, aunque esa mirada».

			—Anda niña —continuo diciendo—, que no tiene nada de malo trasnochar por leer un libro. Supuse que como te gustan tanto, pues quizás estuvieras leyendo uno muy especial; por eso te acostaste tarde y de ahí, que te quedaras dormida esta mañana.

			No sabía que pensar ni que contestar, me miraba de una manera extraña. Como si quisiera ver a través de mis ojos y contestarse así las preguntas que me había  hecho. «Sí, sospechaba algo —pensé—, no quería decirlo, pero… ¿por qué?» Intenté recuperar rápida el color perdido y disimular mi, intranquilidad.

			—Ven Isabella, aquí si tienes un libro esperándote —dijo el señor Jussepe acercándose hacia el mostrador—. Esta mañana vino Andrés temprano y nos lo trajo. Como ves no es grande, te será fácil de colocar. Me pidió que te diera un cordial saludo de su parte y que esperaba que el libro no necesitara de la escalera para colocarlo, dado que el no estaría aquí para poder ayudarte en la pesada labor —refirió con algo de malicia y una pícara sonrisa en su cara, el buen hombre.

			Yo notaba como se me encendían los coloretes, y tratando de que no se me notaran demasiado, me acerqué con la cabeza baja a por el libro que el sostenía graciosamente en su mano.

			—Gracias —le dije mientras lo cogía y subía la mirada para poder leer el nombre y saber cuál era su estantería.

			«Matías de Carvajal» venía escrito en letras grandes. «¡Nombres, solo nombres!» yo no podía evitar el seguir preguntándomelo. La letra «M» estaba cerca del ventanal del lado izquierdo, precisamente en la estantería donde el señor Jussepe estaba limpiando la mañana que vino la madre Beatriz de Montemayor, el día de la entrega del libro a Martín. «¿Estará bien el muchacho?» no pude evitar preguntarme. Solo podía desear que estuviera feliz, allá donde quiera que fuese. «¿Llegaré a saberlo algún día?»,  me pregunté con semblante dudoso mientras andaba por el pasillo hacia la entrada.

			Me encontraba ya enfrente de la estantería, y me dispuse a buscar el sitio que le correspondía al libro.

			—Matías… Matías… ¡Aquí! Este fue rápido. Matías de Carvajal —dije en voz alta.

			Su sitio gracias a Dios era en la parte de abajo, así que no necesitaba la escalera, ni de la ayuda del bueno de Andrés, tan servicial y atento. «¿Volverá hoy?» me pregunté algo confusa al darme cuenta de mi pregunta y, por pensar en él.

			Coloqué el libro en su sitio, y no pude evitar volver a pensar en el libro rojo de la habitación de la señora de la mecedora, me tenía completamente intrigada, solo podía pensar en él, en sus hojas, «¿por qué están en blanco? ¿¡Por qué!?»

			Estando al lado del ventanal, al ser un día tan soleado y alegre, me asomé un momento. Se veía bastante gente pasear, señoras con elegantes trajes y altísimos tacones, escoltadas por corteses caballeros, que parecían cuidar del movimiento de sus caderas por si pudieran dislocárselas, era bastante divertido observarles. Algunas parejas entraban en algún coqueto café, otros se quedaban mirando los escaparates de alguna tienda, también se sentaban en los bancos para disfrutar del calor del sol… entonces me percaté: «¿Por qué nadie se quedaba mirando la cristalera de la librería?» Todos pasaban de largo. No tenía ningún sentido, pero ninguno miraba, ni por casualidad, como si no estuviera.

			No quise preocuparme mucho por este detalle, ya tenía bastantes cosas en las que pensar y eran prioridad para mí. «Será solo casualidad el que nadie mire la librería en este momento», me dije.

			Me dirigí al mostrador a ver que más se le podría ofrecer al señor Jussepe, que se le veía en el sitio algo pensativo.


   


  Capítulo XXX


  Apenas había andado un paso hacia adelante, apareció la señora Manuela dirigiéndose al mostrador, donde seguía el señor Jussepe sin moverse, muy pensativo. Los dos en actitud de estar diciéndose algo importante, se pusieron a hablar en voz baja. No conseguí oír nada, ni una sola palabra; me detuve a observarlos agudizando la vista, para ver si por el movimiento de los labios conseguía averiguar de que hablaban… pero nada, no estaba lo bastante cerca para distinguir ningún movimiento que me dejara entre leer algo. La postura que ellos habían tomado, no me ayudaba en absoluto.

			Estaba algo preocupada, pues volvía a tener la sensación de que hablaban sobre mí, y eso me hacía sentir insegura. «¿Acaso había hecho algo indebido?» Yo pensaba que estaban contentos conmigo y mi trabajo aquí. Por eso no entendía porque a veces cuando hablaban, lo hacían con tanto secretismo, lo que me daba a entender, que era yo el motivo de tan oculta conversación.

			Apenas pasaron unos minutos hablando, el ama de llaves se volvió a su cocina, y el señor Jussepe levantando la cabeza me miró y sonrió de una manera diferente a como solía hacerlo. Tuve la impresión que estaba contento, que estaba satisfecho con lo que le había contado el ama de llaves ¿por qué?

			Seguí avanzando hasta llegar al mostrador, y no pude reprimir el preguntarle:

			—¿Algún problema señor Jussepe? ¿Es por mí? ¿Acaso he hecho algo que le molestara a usted o a la señora Manuela?

			—No mi niña —contestó él muy rápido, y cogiéndome por la barbilla prosiguió—: ¡Si tú eres lo mejor de toda esta librería! Tanto la señora Manuela como yo, estamos encantados de tenerte aquí con nosotros. Son solo problemas referentes a cuestiones domésticas, no te preocupes Isabella, es solo eso.

			Por la forma en que le brillaba la mirada sabía que no era verdad, pero no insistí ¿para qué? Ellos andaban siempre con sus misterios de los que a mí, no me hacían nunca partícipe.

			—¿Qué le parece si repasamos los libros que hay en la entrada? —le pregunté al señor Jussepe que me miraba con una ceja arqueada; cosa que me sorprendió y me pareció bastante curioso,  pues era la primera vez que lo veía, y le daba un aire muy divertido—. El otro día no nos dio tiempo de limpiarlos todos como se merecen ¿se acuerda? Fue el día que vino su conocida… la madre Beatriz de Montemayor, la que tenía tres libros que recoger, y una historia increíble… —le dije a modo de afilada puñalada por no haber satisfecho mi curiosidad de saber sobre una vida interesante, como la de la madre. Por no ayudarme a entender el porqué las personas necesitaban tanto de los libros, pues era algo que a toda costa necesitaba comprender. Lo mismo del porqué solo venían personas de extraña apariencia a esta librería, cosas que se escapaban a mi lógica, y que a pesar de los nuevos acontecimientos que seguían surgiendo, no me las podía quitar de la cabeza. Continué diciendo con voz  más suave: —Como hace un día tan bueno y entra tan buena luz.

			Me miró un poco sorprendido por mi reproche tardío y el tono algo cínico que utilicé, pero no dijo nada al respecto. Solamente contestó con un simple:

			—Tienes razón mi niña, hace un día espléndido y es buena idea, así que coge tu trapo de limpiar el polvo y adelántate tú primero, yo en seguida te alcanzo —acabó diciendo con la ceja ya en su lugar de siempre.

			Di la vuelta al mostrador, cogí mi trapo que seguía perfectamente en su sitio —tal y como yo lo había dejado la última vez—, y me dirigí decidida a hacer mi labor al mostrador izquierdo de la entrada.

			A medio camino me volví para mirar al señor Jussepe; sentía su mirada fija en mí, notaba sus ojos clavados en mi espalda. Él seguía allí apoyado en el mostrador, mirándome, aunque esta vez algo más serio, lo que me dio que pensar, era obvio que él y la señora Manuela habían estado hablando sobre mí, pero… ¿sobre qué?

			Llegué hasta el ventanal y me quedé admirando el paisaje otra vez. «¿Cómo era posible que después de un día tan frío y lluvioso como el de ayer, hoy brille este sol tan maravilloso, alegrando el alma de cualquier ser sensible?»

			Un día tan esplendido que te invitaba a salir a dar un paseo, para sentir los cálidos rayos del sol sobre las pálidas mejillas, ávidas de calor. No pude evitar recordar en como disfrutaba antes estos días soleados, en mí ya otra tan lejana y tan distinta vida. Como paseaba relajada con las amigas, nos encantaba ir a tomar un café en alguna coqueta terraza, sonrojándonos con las pícaras miradas de los jóvenes que se sentaban a nuestro lado, sin atreverse a decirnos más que un simple «¡Buenos días tengan ustedes señoritas!» era muy divertido e inofensivo. O paseando con mi querido Pascual, dando largos paseos por el parque, haciendo planes de futuro, que nunca se realizarían, pero que entonces ninguno de los dos lo sospechábamos, o al menos no él, en su inocente ignorancia.

			Entonces me di cuenta. No había vuelto a pisar la calle desde que llegué a esta librería, no había salido absolutamente para nada, y lo más curioso de todo, no lo necesitaba ni sentía la necesidad de hacerlo.

			Solté uno de mis ya habituales suspiros, y me dispuse (algo melancólica) a realizar la labor por la que había llegado a la estantería del ventanal. Como siempre, no había mucho polvo que limpiar, por no decir ninguno, pero seguro que los libros agradecían que una mano cálida y suave los cogiera, los cuidara con algo de mimo; aunque solo fuera por un corto instante de tiempo.

			Así anduve un buen rato, dándole a cada libro la importancia que se merecía, leyendo los nombres y apellidos que en sus tapas había escritos, quizás por si reconociera a alguno, o tal vez solo por curiosidad, pero sobre todo por intentar no pensar mucho en mi libro rojo. Pues estaba convencida, sabía con certeza que era para mí. Era mi libro, aunque no hubiera nada escrito en él que así lo afirmara, ni llevara mi nombre impreso en la tapa.

			No sé en qué momento se me fue el santo al cielo con mis pensamientos. Ni cuánto tiempo estuve con la cabeza en otro sitio, distraída, completamente ausente, cuando de pronto un fuerte chasquido de dedos, hizo que volviera —de donde quiera que me encontrara— al mundo real. Chasquido que salió de los delgados dedos de un divertido señor Jussepe, que a saber cuánto tiempo había estado observándome.

			—¡Despierta niña, despierta! —dijo intentando disimular la risa que le había causado el encontrarme en tan tonta situación—. Hoy pareces estar algo distraída. ¿Se puede saber, en qué o con quién andabas soñando? —dijo al final, sin poder evitar reírse; lo que me hizo pensar, que debía haberme encontrado con una expresión muy tonta en la cara, cosa que hizo que me ruborizara, al saberme observada en tal circunstancia.

			—No te preocupes Isabella —dijo el señor Jussepe al notar mi suave rubor—. Todos nos quedamos alguna vez que otra, tan metidos en nuestros pensamientos, en nuestro mundo interior, que perdemos noción de tiempo y lugar. También hay siempre alguien que nos hace volver de ese estado de gran «apavonamiento» que parecemos tener; en este caso tú y del que yo he tenido el placer, de devolverte a este nuestro mundo real.

			»Venga, sigamos con la limpieza que se nos va la mañana. Yo te ayudaré empezando por el lado de la derecha y tú, puedes continuar por el lado que habías empezado, el izquierdo. ¿Te parece bien? —dijo con todavía una gran sonrisa en la cara.

			—¡De acuerdo! —le contesté—, aunque debe saber, que yo ya le llevo cierta ventaja y de que esto no es una carrera.

			—¡Te alcanzo Isabella, veras como te alcanzo! aunque no sea una carrera, te pienso ganar… —dijo el señor Jussepe empeñándose a fondo y en actitud competitiva.

			Me hacía mucha gracia observar lo bien que se manejaba el buen hombre con el trapo de  limpiar el polvo. Tenía unos movimientos de muñeca increíbles, y gran facilidad en el manejo y cuidado de los libros, lo que delataba los años que debía de haber pasado realizando esta ardua labor.

			No hablamos nada, solo de vez en cuando nos mirábamos de reojo para asegurarnos de quien iba avanzando más rápido, entonces nos sonreíamos para nosotros mismos y nos dábamos más prisa con el trapo, a pesar de que no era una carrera.

			Yo iba a buen ritmo, pero mi mano no tenía la experiencia de la del señor Jussepe, y a pesar de la ventaja que yo le llevaba y de lo larga que era la estantería, se iba acercando al centro a gran velocidad.

			Llevaba ya un buen rato moviendo libros, pasándoles el trapo con rapidez pero al mismo tiempo con cuidado, pues no quería estropear ninguno de aquellos valiosos tomos, que eran tan importantes para sus dueños, ejemplares de los cuales algunos eran realmente viejos, cuando vi uno que me llamo mucho la atención. Miré un momento al señor Jussepe, pero él seguía empeñado en la labor de alcanzarme, por lo que no se percató de mi mirada interrogadora. Dejé el trapo a un lado, agarre el libro con las dos manos pues era bastante gordo, y lo mire con gran sorpresa. Era un libro doble, dos libros juntos que hacían uno, pero, ¿Por qué? ¿Dos en uno o uno en dos? No entendía nada.

			Di un paso al frente para llamar la atención del señor Jussepe, que al verme con cara de extrañeza y con un libro en las manos, dejó rápido el trapo y sus libros, para acercarse a mí y explicarme el porqué de ese hecho, (aunque también supuse, que para comprobar que no lo había abierto).

			—Si mi niña, es posible —dijo adelantándose a mí pregunta—. Esto es una vida  que por algún motivo se vio rota, truncada, que dejo de existir algún tiempo y que no se supo más de ella. Aunque luego, por el motivo que fuese, volvió a reaparecer y seguir con su camino, terminando de completar su historia.

			»Sí, Isabella; muchas cosas incomprensibles todavía para ti, pero vas por el buen camino, te estas acercando cada día más y más a la verdad, y estoy convencido que ese día no está lejos, que pronto entenderás todo lo que aquí sucede, el porqué de las cosas y de por qué todo es, como tiene que ser…

			Le miré unos instantes fijamente, para sin decir nada, volverme y colocar el libro en su lugar, y para poder continuar con la limpieza, que era de lo que tenía que preocuparme en estos momentos. No quería pensar, no quería otra vez devanarme los sesos intentando encontrar una explicación a todo, porque si el señor Jussepe no se equivocaba (y estaba segura de que no lo hacía) pronto encontraré por fin las respuestas que tanta falta me hacían para entender todo, y dejar descansar a mi pobre ya, saturada cabeza.


   


  Capítulo XXXI


  Tardamos creo un poco más de hora y media en terminar la limpieza de la estantería y de los libros, y he de decir, que el señor Jussepe me alcanzo y sobrepaso con creces, y eso que yo me manejaba bastante bien con los asuntos de la limpieza y demás.

			—¿Lo ves mi niña? aunque esto no fuera una carrera, ni nada que se le pareciera, nadie me gana realizando esta labor, —dijo guiñándome un ojo y con una gran sonrisa que le llegaba de oreja a oreja, en señal de triunfo.

			—Sí —le contesté—, he de reconocer que es usted mejor que yo, tiene usted una habilidad única con el manejo de los libros y un juego de muñeca extraordinario. ¡Le envidio! —dije poniendo una cara de circunstancia y haciendo un gracioso movimiento de muñeca, que parecía estuviera usando un gran abanico, lo que hizo que los dos rompiéramos a reír, como ya era costumbre de que lo hiciéramos, cada vez que surgía una de estas situaciones. No lo podíamos evitar.

			Era un hombre extraordinario, a pesar de todos los secretos y misterios que le rondaban y aunque no me ayudaba a entender, ni contestara a ninguna de mis preguntas, pues seguía terco en decir que tenía que averiguar las cosas por mí misma, reconozco que me encantaba trabajar con él y realizar el trabajo que me tenía encomendado. Reíamos mucho, nunca te aburrías a su lado, y había algo muy especial entre nosotros, algo que no sabría explicar y menos con palabras, pero que nos unía… y desde luego que nos entendíamos muy bien, sobre todo el, a mi…

			Íbamos los dos por el pasillo central intentando contener las risas, con la cabeza baja para no cruzar nuestras miradas, pues entonces no podríamos evitar el volver a reírnos, cuando de pronto el reflejo de una sombra seguida de algo grande en medio de nuestro camino, hizo que nos paráramos en seco asustados. Ese «algo» era mi querida señora Manuela parada en medio cual policía cortándonos el paso; mirándonos fijamente y poniendo las manos en jarra mientras frunciendo el entrecejo decía:

			—Pero… ¿es que siempre me los tengo que encontrar riendo y alborotando como dos colegiales? ¿No están ya algo creciditos los dos para estos juegos? —El señor Jussepe y yo nos miramos apenas unos segundos, y ayudados por esa expresión que el ama de llaves tenía en su cara, como si fuese una gallina regañando a sus polluelos, hizo que nos riéramos incluso más que antes.

			Eran tales nuestras carcajadas, que llegamos a contagiarla a ella también, y allí estábamos los tres, con grandes lagrimones y sin poder dejar de reír. Ya me dolían las mandíbulas de tanto tener la boca abierta. Fue el ama de llaves la primera que consiguió recomponerse, y secándose las lágrimas con un pañuelo que sacó de su blanco delantal, se arregló el pelo con aire coqueto y dijo:

			—Vamos muchachos, que les tengo el almuerzo preparado. Y dándose la vuelta hizo gesto de que la siguiéramos.

			Llegamos los tres al mostrador y volviéndose hacia mí me dijo:

			—En seguida se lo subo a su habitación señorita Isabella, y a usted, señalando al señor Jussepe y moviendo el dedo como una estricta  institutriz le dijo:

			—Y ¡no hay peros que valgan! Hoy come como Dios manda y a su hora. Cosa que hizo que se me escapara una pequeña y ultima  risa, pues me hacía mucha gracia ver como la señora Manuela trataba a veces al señor Jussepe como si fuese aun un niño pequeño de faldas, que necesitara de todos sus cuidados.

			Cerré un momento los ojos para disfrutar del instante de esta alegría que sentía en estos momentos. Estoy en casa, me decía, estoy en casa…

			Coloqué mi trapo del polvo perfectamente doblado en su sitio, y deseándoles un feliz almuerzo y una tranquila sobremesa, me dirigí a la puerta que daba al pasillo. Salí cerrando suavemente tras de mí, para recorrer el pasillo de un salto. Pasé por la sala sin querer mirar al reloj y mucho menos al péndulo, no me atreví, pues sentía un cierto temor de que siguiera moviéndose. ¿Por qué pasaban estas cosas? Cosas que me desconcertaban, cosas inexplicables, que me ponía los pelos de punta...

			Subí las escaleras con gran rapidez, pero cuidando los pasos, no quería sufrir un resbalón como el de esta mañana y romperme algo. Llegando al rellano sentí la puerta de la izquierda, no quise detenerme y la miré de reojo mientras me dirigía hacia mi habitación, para rápidamente abrir y entrar cerrando en un suspiro. Me quedé apoyada en mi puerta mientras pensaba en ella intentando calmar mi respiración, esa habitación seguía haciendo que me latiera con fuerza el corazón, y a pesar de haber estado ya en su interior, me seguía inquietando, seguía sintiendo una presencia en ella que me seguía llamando, y esa era una sensación muy extraña.

			Fui rápida al baño a asearme y apenas salía de él, tocaron a la puerta de la manera característica que lo hacía la señora Manuela.

			—¡Un momento que la ayudo! —le dije mientras me acercaba. Le abrí la puerta y antes de que me diera tiempo a decirle nada, ya estaba dejando la bandeja en la mesa camilla. Ella sí que parece una grácil muchacha con tanta energía, pensé para mi divertida.

			—Muchas gracias, huele de maravilla —le decía mientras me dirigía a la mesa guiada por el exquisito aroma que desprendía el plato, conducida por mi nariz.

			—Si mi niña, la verdad es que me ha salido delicioso —decía orgullosa señalando al magnifico asado de cordero a la menta, con su guarnición de patatas asadas y zanahorias, que sería una delicia para cualquier comensal. La salsa invitaba a mojar una buena miga de pan en ella.

			—De postre —continuó diciendo, como si de una presentación de arte se tratara,— una exquisita macedonia de frutas con unas gotitas de limón y un chorrito de licor, que no le hace daño a nadie, acabo diciendo con una gran sonrisa guiñando el ojo pícaramente, y cruzándose de brazos se quedó a mi lado sin decir nada más.

			Entendí, que lo que estaba esperando era que lo probara y le diera mi veredicto. Cogí una hermosa miga de pan, la mojé en la salsa, y la verdad es que no tuve que mentir, estaba delicioso, como todo lo que cocinaba esta mujer. «Digno de un Rey, Manuela. ¡Está exquisito! Si no nos funciona la librería, siempre podremos montar un restaurante» le dije divertida. Me sonrió, y deseándome un feliz almuerzo, se fue muy satisfecha, aunque esta vez, cerró la puerta a su manera de antes, algo ruidosa, cosa que me hizo sonreír nuevamente.

			No quise perder ni un minuto más, y con bastante gula, hice buena cuenta de tan rico plato, no dejando más que los huesos bien limpios, para continuar con un postre refrescante y muy apetecible, después de un plato tan suculento. Como siempre dejé todo bien ordenado en la bandeja, y me quedé unos minutos sin poder moverme, debido al atracón.

			Miré el bonito jarrón que volvía a tener flores frescas, esta vez eran unos pensamientos de color morado, mire hacia la cama, siempre perfectamente arreglada que me invitaba a recostarme un rato, cosa que no le pensaba negar, pues empezó a entrarme un ligero sueño. Me levanté torpemente, lo que me hizo pensar que debía de ser por el licor que llevaba el postre, yo no acostumbraba a tomar alcohol, y se me debió de a ver subido rápidamente a la cabeza. Me acosté y sin poder evitarlo cerré los ojos para encontrarme con un sueño interesante, que me inquietaría aún más, si es que esto era posible.


   


  Capítulo XXXII


  De pronto, sin saber cómo había llegado hasta allí, me encontraba en la habitación de la señora, sentada en la magnífica silla Luis XVI, junto a la ventana, con el libro abierto en mi regazo, los ojos fijos en sus páginas, y sin dar crédito a lo que acontecía ante mi aterrada mirada.

			—¡Se está escribiendo! —grité.

			El libro se estaba escribiendo, pero… solo. Como por arte de magia aparecían letras de la nada, como si una pluma invisible las escribiera, y en las hojas que antes estaban completamente inmaculadas, se formaban palabras, párrafos, largas frases… Acabada una página continuaba la escritura en la otra y en la siguiente, hojas llenas de letras que hace un momento estaban completamente en blanco. «Esto no podía estar pasando, debo de estar soñando» me decía incrédula ante tal hecho, ¿El libro se estaba escribiendo solo? pero esto no era posible, yo lo miraba y miraba, pero no conseguía entender nada. ¿Acaso era brujería? ¿Qué locura podía ser esta?

			Me desperté de un sobresalto, de nuevo me encontraba acostada en mi cama, estaba sudando y respirando con dificultad. El corazón me latía de tal manera que temí poder perderlo de un momento a otro, notaba como quería salirse del pecho, estaba muy asustada. Me costaba pensar que solo había sido un sueño. «¿De verdad lo había soñado? Todo me pareció tan real». El libro en mi regazo, todavía podía sentir su peso en él, aún tenía el tacto de sus hojas en mis dedos, percibía el olor a tinta fresca.

			Tenía la imagen todavía grabada en mi retina, letras que aparecían de la nada y yo seguía teniendo la expresión de espanto dibujada en mi cara. ¿Seguro que solo fue un sueño? Yo lo dudaba.

			Intenté calmarme un poco, aunque no podía dejar de pensar que había sido todo muy real. Casi podría jurar que estuve allí, aunque era obvio que no, que solo lo soñé, pues me había despertado en mi habitación, y estaba acostada en mi cama. Pero, ¿y si no fuese así? ¿Y si de verdad estuve allí?

			Esta noche volveré a hojear el libro, y entonces saldré de dudas. Además, este sueño confirmaba mis sospechas de que yo no estaba equivocada, que estaba en lo cierto,  ¡el libro era la clave! tenía algo que contarme, esas letras van dirigidas a mí, son para que yo las lea, de eso estaba completamente segura, pero, ¿qué podría ser tan importante? ¿Qué podía ser lo que yo debía de leer a toda costa? ¿Qué incluso se apoderaba de mis sueños para avisarme? Aunque había algo que me inquietaba aún más que el sueño en sí, algo que creía todavía era más intrigante y lo que menos entendía de toda esta locura. ¿Quién quería que leyera el libro? y ¿por qué? ¿Qué fuerza podía valerse de mis sueños para hacerme saber sus deseos?

			Hice un esfuerzo por calmarme, me levanté de la cama y me dirigí al baño. Abrí los grifos, con gran rapidez me desnudé y me metí bajo una ducha de agua caliente. Necesitaba recuperar el calor perdido, pues a pesar de haberme despertado sudando, me sentía helada, y pensé que quizás el agua caliente me ayudaría a recuperar el calor del cuerpo, y serenarme aunque fuese solo un poco. Unos minutos bastaron para que me sintiera mejor. Ya más tranquila, salí de la ducha, me sequé bien, me envolví el pelo en otra toalla y pasé a la habitación para ponerme ropa limpia y algo más abrigado que el vestido de esta mañana, pues a pesar de que la ducha consiguió que recuperara mi temperatura corporal normal, seguía algo destemplada.

			Mi querido pantalón de pana marrón y el jersey beige de cuello alto, fueron las prendas elegidas, además de que me sentaban muy bien, yo me encontraba muy cómoda con ellas. «En cuanto baje a la librería iré a la cocina, y le pediré un té calentito a mi querida señora Manuela, eso también me ayudará para templarme» pensaba mientras terminaba de secarme el pelo y, arreglarme.

			Cinco minutos bastaron, para que estuviera preparada para bajar a la librería a realizar mis quehaceres junto al señor Jussepe. Ya me sentía mejor, había conseguido calmar mis nervios. Pero no podía dejar de pensar en el sueño, en lo real que lo había sentido. Lo que más me asustaba de todo ello, era que el sueño fuese realidad, que el libro se estuviese escribiendo solo, y en el mensaje que en él pudiese haberse escrito para mí.

			El siempre último vistazo al espejo, y ya me encontraba preparada para dejar mi habitación. Nada más abrir mi puerta y salir, me di cuenta, me había olvidado de echarme el perfume y entonces, lo noté, «¿por qué se olía en el rellano?» Di un par de pasos hacia delante, muy despacio y lo sentí, aún más fuerte… otra vez… su perfume, otra vez. Sí, ese perfume que atravesaba la puerta y lo envolvía todo. «¿Coincidencia?» puede ser, pero era extraño que a mí se me hubiese olvidado el echarme las gotas de siempre y ahora, percibía el aroma salir de la habitación de la señora ¿acaso es que ha vuelto? No lo creía posible, pero entonces, «¿por qué su perfume traspasaba la puerta? ¿Podía a ver alguien más ahí adentro?» Aunque hubiera tenido la llave en mi mano en este momento, no habría entrado en la habitación por nada del mundo, estaba empezando a sentir miedo, mucho miedo, la situación estaba tomando un camino que se escapaba a cualquier respuesta razonable, sobre todo para mí, se escapaba a mis creencias y a mis realidades.

			Bajé las escaleras tan cuidadosamente como pude. Andaba despistada, y no podía dejar de pensar en si tendría el valor suficiente para entrar esta noche de nuevo en la habitación.

			Ya en la sala, me paré en seco, y me quedé tan blanca como las hojas del libro rojo antes de que apareciesen las letras de la nada. Ahora sí que lo veía claramente, no había ninguna duda, ¡el péndulo se movía! Como si siempre lo hubiera hecho, a un ritmo normal, al compás del reloj. «¿Acaso sigo dormida y esto no es más que una macabra pesadilla?»

			Me dirigí a la puerta del pasillo y lo atravesé casi corriendo, entré en la librería y me detuve en seco, busqué al señor Jussepe con la mirada. Estaba en el mostrador mirando unos papeles, avancé decidida hacia él, y con voz temblorosa y lágrimas en los ojos, le pregunte:

			—¿Por qué se mueve? ¿Por qué ahora lo veo?

			—Mi niña, no te asustes, te advertí de que pasaría, que con el tiempo empezarías a notar ciertos cambios, que no tardarías en entender que las cosas no son siempre lo que parecen ser, que hay más…

			»Te avisé de que había muchas personas a las que les costaba algo más de tiempo, a veces no es fácil hacerse a la idea, pero que no era tu caso, estas aquí por una razón que pronto conocerás, ya falta poco.

			»Verás cosas que antes no percibías, sentirás otras que no comprenderás, quizás también empieces a escuchar cosas que antes te eran silenciosas. No te asustes Isabella, hazme caso, ya verás que no es tan terrible. Pero ante todo debes siempre recordar, que las cosas no suceden porque si y sobre todo, no olvidar, que todo es, como tiene que ser…

			»Anda mi niña, ve a la cocina, el ama de llaves te espera con un té bien caliente que te ayudara a reponerte, y seguro que consigues entrar en calor.

			Y se acercó a mí con la intención de darme un beso, pero al pasar sus manos por mis mejillas para darme ese beso cariñoso en la frente, volví a notar sus manos heladas en mi piel; no pude evitar volver a preguntarme el por qué las tenía tan frías.

			No dije nada, no acertaba a decir nada, como siempre me dejaba sin palabras apropiadas que decir. Otra vez sabía el más de mis miedos que yo misma, volvía a adelantarse a mis pensamientos, sabía de sobra lo que pasaba por mi mente. «No te preocupes Isabella» me decía a mí misma «deberías estar más que acostumbrada a que vaya por delante de ti, a que sepa más que tú, incluso de ti misma».

			Asentí con la cabeza regalándole una casi forzada sonrisa, y desaparecí por la puerta que daba a la cocina, para tomarme ese té caliente y que con su delicioso sabor, quizás me hiciera olvidar todo este asunto, aunque fuese por lo menos durante unos pocos minutos.


   


  Capítulo XXXIII


  En la mesa de la cocina la señora Manuela, sentada con dos tazas de té humeantes, y listas para ser bebidas. Un par de trozos de bizcocho de esos que tanto le gustaban a Martín, todo preparado para una agradable merienda. En el centro de la mesa, el habitual ramo de flores frescas, como era costumbre en este lugar. Daba ese toque alegre y colorido a todas las estancias de esta casa, ese pequeño toque de vida.

			—Ven Isabella, siéntate a mi lado y tómate el té que está a la temperatura justa, el bizcocho lo hice esta mañana, sabor a limón. ¡Hay si mi Martín estuviera aquí no quedarían ya ni las migas! —dijo la buena mujer con un halo de añoranza en su mirada.

			—Gracias Manuela. —Llegué a decirle tímidamente—. Es usted muy amable pero ¿cómo sabía que vendría a pedirle un té? ¿Acaso es usted vidente o algo así? —le pregunté con la esperanza de que a lo mejor y por alguna casualidad, quisiera contarme algo de esos poderes que ella y el señor Jussepe, dominaban tan bien.

			—¡Uyyy mi niña que va! Qué cosas tiene… yo vidente —contestó divertida—. Son solo los años los que nos hacen sabios y bueno, que ya la voy conociendo, y sé lo mucho que le gustan mis sabrosos tés y, mis bizcochos.

			Fuese la edad o lo que fuese, cierto era que sabían mucho todos en esta casa, de mí y de ciertas cosas…

			«¡Ojala supiera yo tanto como ellos!» me decía para mí, mientras pensaba si sería el libro el que me contestaría a tantas preguntas que tenía pendientes.

			Apenas hablamos unas cuantas palabras, ella se limitaba a observarme serenamente mientras bebía de su taza, y comía su trozo del bizcocho con muy buen apetito. Yo me limitaba a dar pequeños sorbos de té, y a no dejar rastro alguno de mi trozo en el plato. Andaba con el pensamiento bien lejos de esta agradable cocina, no podía dejar de pensar en esta noche, me estremecía solo de pensar en lo que pudiera seguir descubriendo. Hubo un momento que incluso llegué a pensar que quizás fuese sonámbula, y todo lo acontecido no lo hubiese soñado, sino que lo hubiese vivido en verdad, aunque en ese curioso estado, y que efectivamente encontraría letras donde antes no las había.

			Era muy de agradecer que la señora Manuela respetase mi silencio, mis pocas ganas de mantener una conversación. Tanto ella como el señor Jussepe sabían muy bien cómo comportarse en todas las situaciones, para que uno se sintiera a gusto. ¡Era tan fácil el vivir con ellos!

			Terminado el té, intenté recoger las tazas y los platos para llevarlos al fregadero, pero la señora Manuela no me dejó, bajo ningún concepto.

			—Quite, quite. Que de eso me encargo yo —dijo la buena mujer muy digna mientras se ponía manos a la obra. No pude más que darle de nuevo las gracias por la tranquila merienda, y disculparme por haber estado tan ausente.

			—Que pase una buena tarde —le deseé cariñosamente.

			—Usted también mi niña, que tenga una buena tarde, y no se preocupe usted por nada. Déjese llevar por los acontecimientos que vayan viniendo, verá que todo es más fácil así, y cuando necesite de un té, ya sabe dónde encontrarme —Se quedó allí de pie, con una mirada dulce aunque extraña a la vez, fija en mí, mirando cómo me dirigía hacia la puerta para salir.

			«¿Por qué a veces eran tan extraños, y siempre tan amables y cariñosos conmigo?» Tenía tantas cosas que averiguar de ellos todavía.

			En la librería me esperaba una grata sorpresa. Andrés estaba hablando con el señor Jussepe, y al notar mi entrada en la librería se le iluminó la mirada, me sonrió, y casi tartamudeando, dijo:

			—¡Buenas tar… tardes, Isabella! ¿Qué tal se encuentra en esta bonita tarde? Le he traído un libro que seguro que le va a alegrar el día.

			—Buenas tardes, Andrés —le contesté contenta de verle de nuevo, y algo intrigada por ese libro que había traído—. ¿Y usted, cómo se encuentra? Le veo mucho más alegre que de costumbre —me sorprendí yo misma por mi observación.

			—Bien gracias, me gusta aprovechar cada vez que  tengo un libro que traer, para poder charlar un rato con el bueno de mi amigo Jussepe, y por supuesto con usted también, Isabella —acabó diciendo mientras bajaba la mirada algo vergonzoso todavía en mi presencia.

			Me acerqué hasta donde se encontraban ellos, al otro lado del mostrador, para coger el libro y mirar el nombre que venía escrito en la tapa. Reconozco que sentía cierta curiosidad. «¿De quién podría ser ese preciado libro?»

			—Aquí tiene —dijo Andrés servicial como siempre, entregándome el libro con gesto orgulloso, como si de un trofeo se tratara.

			La mirada se me iba iluminando a la vez que leía el nombre del dueño del libro, de la persona que vendría a buscarlo como el mayor de sus tesoros. No podía ser… ¡José Pastor, por fin! Ese pobre hombre que vino a buscarlo tantas veces y se iba cabizbajo y derrotado con las manos vacías. Me alegraba tanto por él, porque sé que lo necesitaba, que era muy importante para él  tenerlo, aunque claro, seguía siendo un gran misterio para mí el por qué.

			«Paciencia Isabella» me decía a mí misma «sabes que ya estas cerca»

			—¡Vaya! —dijo Andrés divertido al notar mi alegría—. Si llego a saber que se iba usted a alegrar tanto, se lo traigo mucho antes—. Y los tres rompimos a reír, aunque yo al notar la mirada de Andrés fija en mí, hizo que me riera de forma distinta, más tímida.

			—Veras mi niña como el señor Pastor no tarda en venir, y le damos por fin la gran alegría de entregarle su libro —dijo el señor Jussepe bastante animado.

			—Sí, me alegraré mucho de poder entregárselo, espero que venga pronto por aquí —dije yo satisfecha—. Voy a colocarlo en su sitio —dije mientras me dirigía por el pasillo para buscar su lugar.

			Recuerdo que la letra «J» se encontraba en los estantes del centro del lado izquierdo del pasillo. No tardé en divisar la estantería y buscar su hueco. «¡Perfecto, aquí es!» me dije cuando localicé su sitio. Tuve que colocarlo en la segunda baldosa, no me costó demasiado, llegaba bien sin la necesidad de usar la escalera, aunque no me habría supuesto un gran problema, pues Andrés siempre estaba solícito a mis necesidades, y seguro se hubiese ofrecido gustoso de ayudarme en la labor y a mí, no me habría importado en absoluto.

			Me quedé unos segundos mirando el libro e imaginándome la cara de felicidad del señor Pastor. «No sé si algún día podré contener la gran tentación de abrir uno de estos tomos, y por fin saber el contenido de tan valiosos ejemplares para las personas» me dije para mí, mientras lo observaba ya colocado en su lugar. «La verdad es que es tan gratificante hacer felices a los demás» pensé complacida.

			Volvía por el pasillo para reunirme con el señor Jussepe y Andrés, cuando las campanillas de la puerta sonaron avisando de que alguien entraba a la librería.

			Sin necesidad de volverme lo supe: era él. Lo presentía. «¿Me estaba volviendo ya como todos ellos, y adivinaba las cosas?» pensé irónicamente. Me volví para recibir al señor Pastor con una gran sonrisa, que le confirmaba que su libro estaba esperándole. El buen hombre se acercaba hacia mí con una energía que nunca imaginé que tuviera, pues lo recordaba tan débil y demacrado. Venía con los brazos extendidos, intuí que para darme un abrazo de alegría, aunque cuando estuvo a la altura adecuada, se arrepintió y rápidamente bajo los brazos; supuse que se acordó dé la impresión que me causo la última vez cuando le cogí la mano, y la sentí tan fría. Aun así me saludó muy cariñosamente, se le notaba tan feliz que incluso parecía más joven.

			—¿Cómo sabía que había llegado, si apenas hace unos minutos que lo trajeron y yo lo acababa de colocar en su lugar? —no pude evitar preguntarle.

			—¡Ay, hija mía! Cuando se espera algo con tanto deseo y desde hace tanto tiempo como yo, simplemente, se sabe —contestó con una gran sonrisa y un brillo especial en la mirada.

			—Vaya usted hacia el mostrador, que en seguida se lo busco y con mucho gusto, se lo llevo —le dije cariñosamente.

			El hombre asintió con la cabeza mientras se dirigía hacia el mostrador, donde seguían Andrés y el señor Jussepe charlando animadamente. Yo me quedé un momento observándole, pues me dio la impresión que en vez de andar iba dando saltos de alegría. Sonreí a la vez que recordaba, como yo también había experimentado esa grata sensación, esa gran alegría de cuando por fin conseguía un libro muy buscado y, deseado.

			Me dirigí de nuevo a la estantería donde acababa de colocar el libro del señor Pastor, no me había percatado antes, pero era bastante grueso, y al volver a cogerlo, no pude evitar estremecerme, todavía se sentía el calor que mi mano había dejado en él.


   


  Capítulo XXXIV


  Mientras volvía por el pasillo hacia el mostrador, no me podía creer que fuese el mismo señor Pastor el que ahora estaba allí de pie, manteniendo una distendida conversación con mi querido señor Jussepe, y mi siempre atento Andrés. Alcanzado el mostrador, me pasé a la parte de atrás para envolver el libro con el mejor y más alegre de los papeles, como pensaba que este pobre hombre se merecía de llevarse su libro, después de tanto esperar este momento.

			Mientras tanto el señor Pastor no paraba de hablar, no era para nada el hombre que yo recordaba, ya no le temblaba la voz y tenía una luz especial en la mirada. ¡Me sentía tan feliz por él! Sentía una extraña sensación de bienestar. «¿Sería esto a lo que se refería el señor Jussepe, a la gran alegría que se experimenta al entregar un libro?» Si era así, estaba en lo cierto, era una sensación maravillosa.

			Terminado de envolver el libro, di la vuelta al mostrador, y poniéndome frente al señor Pastor le dije:

			—Aquí lo tiene, le entrego de todo corazón su tan esperado libro, el libro de su vida. Deseo que ahora pueda continuar su camino y sea todo lo feliz que merece ser—. No sé por qué le dije eso, pero sentía como esas eran las palabras que debía de decirle, era extraño, pero me salieron solas de la boca.

			Él cogió el libro en sus manos con sumo cuidado, como si fuera de porcelana, y con lágrimas en los ojos, aunque esta vez de felicidad, no paraba de mirarlo. Luego dejó el libro un momento en el mostrador y sin dudarlo cogió mis manos entre las suyas, no paraba de darme las gracias. Yo estaba algo aturdida, pues no entendía porqué me las daba a mí, yo no había hecho nada para merecerlas, yo no había traído el libro, si bien si sentía una gran alegría por él y una gran paz por ver un hombre feliz. Y entonces me di cuenta, lo noté: sus manos estaban calientes, tenía las manos calientes ¿Había alguna explicación? ¿Debía de buscarla? No, para qué, mejor no darle importancia.

			El señor Pastor dio las gracias por milésima vez, y por fin se despidió de nosotros. Se fue siendo el más contento de los hombres, Andrés, el señor Jussepe y yo, nos quedamos muy silenciosos observando la escena. Abrió la puerta con gran facilidad, como si no le supusiese ningún esfuerzo. «¿También había recuperado la fuerza perdida?» me pregunté impresionada. Salió sin dudar, y empezó a caminar silbando una bonita canción, los tres nos miramos divertidos escuchando tan alegre melodía, hasta que el sonido se hizo débil y dejamos de oír  tan grato cantar. No pude apreciar que dirección tomó, pues ya había caído la noche y estaba bastante oscuro. «¿Ya era de noche?» No conseguía acostumbrarme a la velocidad que aquí pasaban las horas, me parecía un hecho extraordinario.

			Andrés también se percató de que ya era tarde, cogió su abrigo y el sombrero que había dejado perfectamente colocados en la silla que había al lado del mostrador, y colocándoselo en la cabeza, y el abrigo en el brazo izquierdo, se despidió de nosotros deseándonos que pasáramos muy buenas noches. Se inclinó como de costumbre, levantó el sombrero como haría un gran caballero, y dándose la vuelta se dirigió a la puerta de la librería. Nada más salir, se puso el abrigo, lo que nos dio a entender, que a pesar del día tan bueno que habíamos tenido hoy, hacía frío, cosa que también era de esperar en esta época del año.

			Yo me sentía muy bien, no sentía la destemplanza de esta tarde, había conseguido entrar en calor, ayudada por la buena ducha, el té caliente del ama de llaves y quizás también, por la felicidad que sentía por haberle entregado por fin, el libro al señor Pastor.

			Estaba absorta en mis pensamientos, cuando me di cuenta, el señor Jussepe me miraba complacido, como solo un maestro podía hacerlo a su prodigo alumno por los logros conseguidos.

			Notó mi mirada, y entonces me dijo:

			—Ha eso me refería Isabella, a esa sensación de felicidad que supone el ver un alma en paz. Un libro en manos de su dueño para continuar juntos, para terminar una historia vivida, porque ya sabes, que todo es, como tiene que ser…

			El señor Jussepe siempre gustaba decir esa frase y dejarla sin terminar, pero ya no importaba, estaba empezando a entender, estaba cerca de saber por fin el porqué de todas esas cosas.

			Apenas tuvimos tiempo de nada más, pues como era costumbre, el ama de llaves entró a gran velocidad para anunciar que la cena sería servida en cinco minutos, retirándose sin decir nada más.

			Era increíble sentir hambre, y eso que tenía la sensación de que apenas habían pasado un par de horas desde la merienda. «No había duda alguna» pensé, «en esta librería el tiempo no pasaba normalmente, no podía ser tiempo real».

			Me acerqué hacia donde estaba el señor Jussepe, y dándole un sonoro beso en la mejilla (cosa que no le disgustó en absoluto) le deseé que le aprovechara la cena y tuviera felices sueños. Sin entretenerme más, pues la verdad sea dicha, tenía bastante prisa porque el tiempo siguiera pasando tan rápidamente como era costumbre en esta casa, para poder volver a la habitación de la señora de la mecedora y comprobar, si el libro en efecto se había escrito solo.

			Salí tan rápido que al señor Jussepe apenas le dio tiempo de desearme una feliz noche, y devolverme el beso desde la lejanía con un soplo de aire. Crucé el pasillo a tal velocidad, que otra vez me pareció más corto de lo normal. En la sala, me detuve para volver a comprobar que el péndulo del reloj se seguía moviendo, pero ya no me asustaba, al contrario, empecé a sentirlo como algo normal. Proseguí hasta las escaleras y las subí a buen ritmo, para dirigirme sin entretenerme a mi puerta y entrar en mi habitación rápidamente, ir al baño, asearme un poco, y sentarme a los pies de la cama para esperar a que el ama de llaves subiese pronto con la cena; no por los ruidos que empezaba a hacer mi estómago, sino, por las ganas que sentía por leer el libro rojo.

			La espera se me hacía eterna, no sé cuánto tiempo estuve allí sentada, hasta que por fin sonó la puerta. Me levanté de un salto de la cama, y antes de que la señora Manuela pudiera decir nada, ya estaba yo abriéndole la puerta.

			El ama de llaves se sonreía:

			—¡Parece mi niña, que tiene usted un hambre de lobos! —decía complacida, pues nada la hacía sentir tan feliz como ver que sus exquisitos guisos desaparecían de los platos sin dejar rastro alguno—. Tortilla de patatas muy suave, acompañada de una ensalada verde, y de postre… —continuó—: Una manzana asada, que sé que también le gusta mucho. Una cena ligera para que no tenga usted ninguna mala pesadilla —acabó de decir el ama de llaves mientras me guiñaba un ojo, muy simpáticamente.

			«No solo ya no me sorprendían con estas cosas de que supieran todo lo que me sucedía, sino que casi daba hasta las gracias de que supieran tanto de mis vivencias aquí, como de que conocieran mis gustos en la cocina, como en todo lo demás, así se ahorra  uno mucho tiempo» pensé.

			Esta vez fue el ama de llaves la que se me adelantó, y deseándome buen apetito y una buena noche, desapareció por la puerta antes de que pudiera darle las gracias.

			«¡Vaya, esta mujer siempre me sorprende!» me dije divertida.

			Cené saboreando pero sin entretenerme mucho. Tenía prisa por que pasara el tiempo, y creía que si yo no me entretenía, las horas tampoco lo harían. La tortilla deliciosa y muy ligera, la ensalada una mezcla de varias verduras de hoja verde con un ligero aliño que me sentó muy bien, y la rica manzana asada que como el ama de llaves sabía muy bien, yo no podía pasar sin tomar nada dulce.

			Como siempre, dejé el plato sin rastro de comida y todo bien colocado en la bandeja. Me levanté, y acerqué a la ventana a esperar que pasara el tiempo para volver a continuar mi aventura, en la otra habitación.


   


  Capítulo XXXV


  Todavía brillaba una hermosa luna, así que confiaba en no tener ningún problema a la hora de ver dentro de la habitación de la señora, sin necesidad de encender ninguna luz que pudiera delatarme. La noche se sentía muy fría, no había nubes, y el cielo estaba lleno de cientos de estrellas que parpadeaban sin cesar. Me quedé observándolas un buen rato. Me encantaba mirar esa temible oscuridad del espacio infinito, que contrastaba tanto con la brillante luz que reflejaban las estrellas. Para mí era siempre un espectáculo digno de admirar, y no me cansaba de contemplar.

			No sé cuánto tiempo estuve mirando al cielo intentando ver una estrella fugaz, a la vez que disfrutaba del inmenso y radiante espectáculo, que me ofrecían las miles de estrellas, que se me antojaban como maravillosos diamantes luciéndose ante mí. Como era de esperar, empecé a sentir frío, así que decidí apartarme de la ventana, cerrando las cortinas con sumo cuidado, para no hacer el más mínimo ruido que pudiera despertar y alertar, a alguien en la casa.

			Empecé a notar como se me estaba poniendo la piel de gallina, así que sin dudarlo, me dirigí al armario para buscar el tan querido chal de lana que tantas veces me había calentado los hombros, y me había hecho sentir bien en tantas y tantas noches de soledad de mi vida.

			Me senté un momento en la cama para seguir con la espera, mientras me lo deslizaba por la espalda para notar rápidamente su agradable abrigo. Miré al despertador de la mesita de noche, para comprobar que faltaban solo unos pocos minutos para que fueran las diez de la noche.

			—¡Unos minutos más Isabella y podrás entrar de nuevo en la deseada habitación para saber la verdad! —dije con voz suave, casi susurrándolo, solo para mis oídos.

			Mientras pasaba el tiempo, me puse a imaginar que podría a ver escrito en tan extraño libro. «¿Será un diario? ¿El mío? ¿El de la señora, tal vez? Pero… ¿por qué se estaba escribiendo ahora y además, solo?» Esta cuestión me traía de cabeza, pues me resultaba tan extraño como increíble. En definitiva, en esta casa nada era normal, debía de estar embrujada o algo así, pues esto no sucedía ni siquiera en los libros de misterio de los que yo era tan admiradora y tanto gustaba de leer.

			Esperé la media hora más larga de mi vida. Volví a mirar al despertador, las delgadas y viejas agujas marcaban casi las diez y media. Decidí que era el momento de ir a continuar con mi gran aventura, como así sentía que era toda esta historia. La espera se me estaba haciendo interminable, y puesto que supuse que tanto el señor Jussepe, como la señora Manuela, ya debían de encontrarse profundamente dormidos, y disfrutando de unos agradables sueños, no quise esperar más, no podía aguardar más. A decir verdad, es que nunca llevé muy bien eso de esperar, reconozco que me enfadaba mucho y que me ponía de muy mal humor, por supuesto tampoco me gustaba que me tuvieran que esperar a mí, era algo que me ponía muy nerviosa. Siempre me gustó ser muy puntual, y que lo fueran conmigo, claro que este era un caso totalmente diferente a una simple cita normal.

			Me dirigí nuevamente al armario, pero esta vez para coger la llave de la habitación de la señora, que había dejado en el bolsillo del vestido de flores que llevaba la noche anterior. Llave en mano, me dirigí muy decidida a la puerta, para sin dudar y cuidando de no hacer el más mínimo ruido, salir de mi habitación para dirigirme a la puerta de enfrente. Con el mismo cuidado que tuve la noche anterior, metí la llave en la cerradura hasta oír el clic de apertura, girar el pomo en un suspiro y finalmente, entrar.

			Se notaba que había menos claridad que la pasada noche, a pesar de seguir luciendo la luna esplendida, aun así, había la luz suficiente para distinguir todos los muebles y objetos perfectamente, sin ningún problema. No me entretuve, fui directamente a la estantería, sabía muy bien a que había venido. Me dirigí hacia el libro notando como mi respiración se aceleraba a cada paso que daba hacia mi objetivo, hasta detenerme frente a él. Al alargar la mano derecha para cogerlo, me di cuenta de cómo me temblaba el pulso, reconozco que estaba muy nerviosa, y muy deseosa de abrirlo para comprobar si mi sueño, había sido eso: solo un sueño o algo real.

			Seguí los pasos de la noche anterior, con la misma dificultad que la pasada vez, agarré la silla con la mano derecha, para no tener que soltar el libro una vez en mi poder, y que sujetaba fuertemente en la mano izquierda. «Eres complicada y terca Isabella…» me tuve que decir a mí misma, a la vez que sonreía para mis adentros.

			Sentía que aparte de todo el miedo que pudiera tener en estos momentos, también tenía que reconocer que era una aventura muy excitante, que muchos amantes de lo desconocido, les gustaría vivir. De nuevo fui hacia la ventana, y acomodando la silla a favor de la luz que seguía regalándome la luna, me senté; aunque noté que tenía la espalda demasiado rígida, estaba muy tensa, muy expectante por lo que pudiera descubrir. No conseguía relajar ningún músculo de mi cuerpo. Cogí el libro con las dos manos y aguantando la respiración todo lo que pude, para que ningún sonido me distrajese en este tan deseado momento, me dispuse a abrir el libro.

			Con sumo cuidado cogí la tapa, y lentamente la pasé al lado izquierdo. Mis dedos estaban muy temblorosos, me costaba controlarlos. Empecé a soltar el aire poco a poco, como si así pudiera controlar la tensión y los nervios que sentía en este tan extraño momento. La primera página estaba en blanco. No sabría decir si estaba aliviada o decepcionada por eso, pero de lo que no había ninguna duda, era que sentía un cierto miedo y mucha curiosidad por lo que pudiese encontrar, en la página siguiente.

			Cogí la siguiente hoja para hacer lo mismo, llevarla al otro lado con sumo cuidado, y he de decir, que con el mismo miedo que la tapa. Antes de terminar de pasarla del todo cerré los ojos rápidamente, a pesar de lo impaciente que estaba, no me atreví a mirar nada hasta dejar la página por completo en el lado izquierdo del libro.

			—¡Listo! Ahora puedes mirar Isabella —me dije a mi misma en voz baja, como si mi voz pudiera ayudarme a calmarme.

			Abrí los ojos poco a poco, y mientras lo hacía, se me iba paralizando mi sufrido corazón, pues según los iba abriendo pude apreciar lo que parecían unos trazos. Era fascinante. Podía entrever que había líneas escritas. Al terminar de abrir los ojos del todo, no me atreví ni a parpadear por si solo fuese una visión, y al hacerlo pudiera desaparecer todo lo que mis ojos veían, aunque no fue necesario, pude parpadear. «¡Dios mío! Sí, se había escrito». El libro se había escrito. No fue un sueño, el sueño no fue tal, sino que fue algo real. ¡El libro se había escrito solo!

			No daba crédito a lo que mis ojos me estaban mostrando, no sabía si alegrarme por estar en lo cierto o si por el contrario preocuparme por las letras que ahí había escritas o lo que pudieran contarme.

			En un acto reflejo cerré el libro de golpe, necesitaba recuperarme un poco de este momento, y volver a controlar los latidos de mi corazón, necesitaba unos minutos para serenarme antes de poder leer lo que en estas páginas había escrito. Minutos que se hicieron horas, pero en los que no conseguí tan siquiera pensar algo coherente para esta locura, solo alcancé a comprender que para poder salir de dudas, había que leerlo. «¡Tienes que hacerlo, Isabella! Serénate. Tienes que leer lo que ahí está escrito, es para ti. Ya has comprendido que las cosas son como tienen que ser, que nada sucede porque si» me decía a mí misma, «si estás aquí con este libro en tu regazo, es porque tiene que ser así y si no lo lees, nunca acabarás de entender el porqué de todo esto».

			Entonces inspiré hondo, y volví a abrir el libro lentamente. Pasé la tapa y la primera hoja, para quedarme como hipnotizada mirando una segunda hoja llena de letras de una caligrafía perfecta, una escritura preciosa con trazos elegantes y muy cuidados. La tinta de un negro perla, estaba perfectamente seca y aun así, se notaba que era fresca. Todo se me antojaba tan espeluznante.

			Este libro no podía ser de este mundo, no tenía explicación para este hecho sobrenatural por más vueltas que le diese, por más que lo mirase, seguía costándome creer lo que veía.

			«¡En el encontrarás las respuestas Isabella, léelo, léelo!» me repetía una y otra vez.

			Dejé escapar uno de mis ya frecuentes suspiros, y me dispuse por fin a leer unas letras que habían salido de la nada, que ayer mismo no existían, pero que seguro que tenían mucho que, desvelarme.


   


  Capítulo XXXVI


  Acababa de darme cuenta, estaba a punto de suceder, y casi dejaba pasar por alto un importante hecho en sí. «Había llegado el momento, por fin iba a leer uno de los libros de esta casa». No estaba en la librería precisamente, ni colocado en su correspondiente estantería esperando a que llegase el gran día, a que vinieran a por él, sino, que este llamó mi atención desde el interior de esta extraña habitación, no tenía ningún nombre escrito en la tapa, y aunque yo presintiera que era mío, pues sentí como me llamó para que yo viniera a su encuentro y lo leyera, todavía no lo podía asegurar del todo, aún debía de averiguar si era en realidad para mí o quién era su auténtico dueño. De lo único que si estaba convencida y daba por hecho, es que era un libro prohibido (como todos los que había aquí) para mí.

			Estaba segura de que el señor Jussepe estaría al borde de un infarto si me viese en este instante, con el libro abierto en mi regazo preparado para ser leído. Estaba a punto de cometer una gran travesura, cosa que de solo pensarlo, me hizo por un momento disfrutar de este instante con una maliciosa sonrisa.

			Empecé a leer despacio, fijándome en todas las letras con cuidado, poniendo la máxima atención en todas las palabras de esta página, no quería pasar nada por alto.

			La historia empezaba bastante simple. No daba nombres ni muchos datos que de momento me ayudaran a descubrir, al dueño de tan extraordinario libro:

			Todo empezaba con el nacimiento de una niña, una sana y preciosa niña en un monasterio (del cual tampoco daba su ubicación) al abrigo de las hermanas de la orden de las monjas Dominicas.

			Vaya, me sorprendí, ahora sabía por qué de la amistad del señor Jussepe con la Madre Beatriz de Monte Mayor, ella también pertenecía a esa orden, lo recordaba muy bien, él lo comentó el día que ella vino a la librería. Ahora empezaba a entender el porqué de su vieja amistad. Continué leyendo:

			El nacimiento aconteció en una sencilla celda del monasterio, a las doce en punto de la noche.

			«Pero, bueno —pensé deteniendo de nuevo la lectura—, ¿por qué todo sucede siempre a esa misteriosa hora? ¿Acaso tiene algo de especial para lo oculto?» Proseguí con la lectura:

			El parto fue atendido por las monjas de mayor edad, no hubo mayor alboroto, no se escuchó ningún grito, ningún llanto, nadie dijo una sola palabra, todo aconteció en el más completo de los silencios, como si fuese algo esperado aunque, secreto...

			Esto me resulto bastante extraño ¿no era un nacimiento algo de regocijo y alegría, por qué ocultarlo? Seguí leyendo: 

			La luna brillaba hermosa, estaba llena, era un veintitrés de noviembre,

			«¡Recorcholis, no puede ser! —me dije sobresaltada—. Ayer fue veintitrés de noviembre, y también estaba la luna llena». Estaba segura de que esto no era una casualidad, no me lo podía creer. ¿Otra coincidencia? ¿Por eso fue ayer cuando descubrí el libro? ¿El día para ello ya estaba escrito? ¿No había elegido yo el momento? Aquí todo sucedía por algún motivo, nada era por  casualidad. Seguí leyendo:

			Lavaron a la recién nacida con sumo cuidado, en una palangana que trajeron unas monjas a la celda para tal menester, con agua templada y jabón de rosas...

			El mismo jabón que tengo yo en mi baño, el jabón que usan aquí en esta casa «¿Solo coincidencia, Isabella?» me preguntaba a mí misma. Continué:

			La secaron bien, la vistieron con un sencillo faldón en color crudo y que solo tenía por adorno un simple encaje, en los bajos del mismo color. La envolvieron en una toquilla de lana también en color crudo, la temperatura en el monasterio era muy baja, y no querían correr ningún riesgo de que la niña se pudiera enfermar. Mientras tanto, otras monjas se encargaban de cuidar a la madre de la recién nacida, asearla y vestirla con ropas limpias. La acomodaron bien en la cama y la dejaron descansar, pues después de varias horas de tan agotador esfuerzo, entró en un ligero sueño, un profundo sopor, del que nunca se llegaría a despertar...

			«¡Dios mío, qué pena! ¡Esa niña nunca llegó a conocer a su madre!» No pude evitar entristecerme al pensarlo, mientras levantaba por un momento la mirada de tan triste lectura, y a la vez también recordaba que yo tampoco llegué a conocer a la mía. Nunca supe nada de ella, ni tan siquiera su nombre.

			Dejé de lado mis propios recuerdos, y volví a posar mis ojos en las letras, para seguir leyendo interesante historia:

			Una vez que la niña estuvo preparada, la más anciana de todas las monjas que atendió el parto, la cogió en brazos con sumo cuidado, y saliendo por la puerta de la celda sin decir una sola palabra, recorrió un largo y frío pasillo, apenas alumbrado por unos candiles que había salpicados a ambos lados de las paredes de piedra. Se dirigía hacia una pequeña capilla en donde la esperaba impaciente la madre superiora de ese extraño y viejo monasterio. La monja se la entregó a la madre, que la miro unos instantes complacida, para apto seguido acomodarla en una cesta que había en el centro de la capilla, la cual solo estaba alumbrada por una tenue luz que daban unas lámparas que había a cada lado del sencillo altar, y presidida por una grande y humilde cruz de madera, como único adorno en la pared. La cesta igual de sencilla que todo en ese austero lugar, tenía como único ajuar una manta de lana para tapar a la recién nacida. La niña, que se encontraba despierta, no lloro en ningún momento, sabía para que había nacido y por qué estaba ahí, aunque con el tiempo al ir creciendo lo llegaría a olvidar todo, para poder tener una vida normal sin recuerdos que pudieran interferir en su persona...

			«¿Era esto posible?» Tuve que detener de nuevo la lectura para pensar unos instantes, llegando a la conclusión de que si en esta casa nada era normal, este libro no se quedaba atrás. Seguí con la lectura:

			La madre superiora se arrodilló a los pies de la cesta, y con la cabeza baja, se puso a rezar en silencio una extraña oración.

			Entonces, al leer el siguiente párrafo, se me abrieron los ojos como platos, y un escalofrió recorrió todo mi cuerpo. Proseguí:

			Al terminar la oración, la madre superiora metiendo la mano en uno de los bolsillos de su hábito, sacó un precioso medallón colocándoselo a la recién nacida con cuidado en su pequeño y delicado cuello, sonriendo la niña en ese preciso momento...

			—¡El medallón! —dije agarrando rápido el mío y dirigiendo la mirada hacia la foto de la señora, que aunque estaba a buena distancia se veía perfectamente, reflejándose el medallón con mucha claridad, solo para mí, como si quisiese que yo lo divisara en este preciso momento.

			—Es el libro de la señora de la mecedora, no hay duda —me dije convencida—. ¡Esta era su vida, su historia!

			Acababa de leer el cómo vino al mundo, el lugar, la pérdida de su madre, quién le puso el medallón que por alguna extraña razón yo también llevaba… y aunque todavía me quedaban muchas cosas por saber de esa gran mujer, estaba segura de que había llevado una vida apasionante, y sentía muchísima curiosidad por conocerla en todos sus detalles.

			Pasé la página siguiente para seguir con la lectura, pero cual sería mi sorpresa: la página se encontraba en blanco. «¿Entonces? —me dije—, ¿esto era todo? No, no puede ser —pensé aturdida».

			Estuve unos minutos divagando, hasta que llegué a una conclusión. Me di cuenta del por qué no había nada más escrito «Se seguirá escribiendo solo ¡Sí, eso debe ser! Mañana habrá nuevas letras en estas hojas ahora en blanco. Estaba segura de ello, no había otra explicación; sino había más que leer, es porque de momento no debía de saber nada más, debía de ser solo esto por hoy» me dije convencida.

			Cerré el libro despacio, miré un momento por la ventana, la luna seguía en su lugar, alumbrándome con ese halo de luz tan envolvente. Me levanté de la silla, y pensé en hacer las cosas mejor y más fáciles. Primero me dirigí al estante para dejar el libro en su lugar, tal y como lo encontré. Luego volví a por la silla y esta vez, sujetándola con las dos manos, la dejé en su lugar. He de reconocer que me fue mucho más sencillo de esta manera, sonreí.

			Eché un último vistazo a la habitación, detuve un momento la mirada en el secreter, cerré los ojos sonriendo, y me imaginé por unos instantes que era mío.

			Me dirigí a la puerta y salí despacio, cerré delicadamente, y cogiendo la llave con mimo en mi mano derecha, me fui hacia mi habitación, donde una vez dentro guardé de nuevo la llave en el bolsillo de mi vestido de flores. Ese sería su lugar en el armario, ese sería su escondite…

			Miré el despertador de la mesita, marcaba las doce y quince minutos. «¡Vaya —pensé— hora de acostarse y descansar!»

			Me puse rápida el camisón, fui al baño aseándome también a gran velocidad y sin entretenerme, pues necesitaba descansar, me acosté tapándome hasta las orejas, hacía bastante frío.

			Sentía los pies helados, tanto como lo estaba también la punta respingona de mi nariz. Una vez que entré en calor y al cobijo de mis sábanas, me puse a repasar todo lo leído: cómo empezaba el libro, el nacimiento de la señora, la capilla con la madre superiora, el colgante en el cuello de la niña…

			A pesar de lo vivido en la otra habitación, me encontraba tranquila, estaba empezando a sentir todos estos momentos como cosas normales, estaba empezando a encajar las piezas y eso me hacía sentir bien, además, había encontrado el libro de la señora, se estaba escribiendo solo, con trazos impecables, poco a poco, solo para mí, y me sentía orgullosa de ser la elegida para ello.

			Todavía no sabía el porqué de este hecho, por qué no estaba el libro en la librería y… ¿Por qué debía yo de leerlo quizás antes que su propia dueña? Este detalle no me preocupaba demasiado de momento, solo sabía que tenía muchas noches por delante para seguir leyéndolo y seguir descubriendo, el porqué de las cosas.


   


  Capítulo XXXVII


  Me desperté algo aturdida, no recordaba en que momento me quedé dormida, ni con que pensamientos entré en el mundo de los sueños. Tampoco recordaba haber soñado nada en especial, ni sobre el libro o lo leído, cosa que casi me alegraba. «¡Con los sueños hay que tener cuidado!» me dije a mi misma divertida.

			Terminé de desperezarme y me senté en la cama un momento, pues todavía no me había espabilado del todo. Miré unos instantes hacia la ventana que a pesar de tener las cortinas cerradas, dejaba traspasar unos incipientes rayos de sol que anunciaban que hoy sería un día maravilloso.

			Miré al despertador. «Las ocho y veinte de la mañana, no tardaría en aparecer la señora Manuela con el desayuno» pensé notando como mi estómago se alegraba por este hecho eminente. Me armé de decisión, y dejando la pereza de lado me puse en pie, aunque medio arrastrando las zapatillas, conseguí dirigirme al baño para asearme, a ver si con un buen chorro de agua fría, terminaba de abrir mis perezosos y cerrados ojos.

			No tardé mucho, una ducha rápida, y en un abrir y cerrar de ojos ya estaba preparada para vestirme y prepararme para un nuevo día de trabajo. Nunca fui lenta en estos menesteres (a pesar de ser mujer). Salía del baño secándome el pelo con una toalla, cuando sonó la puerta para sin esperar respuesta alguna abrirse a gran velocidad, dando paso a mi desayuno, seguido del ama de llaves con una gran energía y su singular y simpática mirada.

			—¡Buenos días tenga usted mi niña! Aquí le traigo un suculento desayuno para que pueda reponerse después de una noche de emociones. —No pude evitar lanzarle una mirada de interrogación, seguida de una gran sonrisa que confirmaba el hecho en sí; ella me devolvió la mirada, no hacía falta decir nada más, no necesitábamos de las palabras para entendernos. Estaba empezando a ser uno de ellos…

			El ama de llaves colocando la bandeja en la mesa camilla, no pudo evitar presumir del plato preparado.

			—Le he traído —explicó graciosamente—: un par de huevos fritos que parecen pintados, como a usted le gustan, con unas lonchas de bacón poco hechas, unos tomates a la plancha y un par de tostadas con mantequilla. Con su buen vaso de zumo de naranja recién exprimida, como no podía ser menos. ¡Ah, y su té con crema! ¡Cómo debe de ser!

			No pude evitar soltar unas risas, esta mujer siempre conseguía, sin mayor esfuerzo, hacerme reír. Le hubiese bastado simplemente con decir qué me había preparado un desayuno al más típico estilo inglés, pero ella gustaba de adornar todas sus creaciones culinarias dándoles una gracia especial y haciéndolas más apetitosas, de lo que ya eran de por sí, si es que eso era posible. Es una mujer adorable.

			—Que le aproveche mi niña —dijo dirigiéndose a la ventana para abrir las cortinas—. Para que pueda usted comer con buena luz. —Su sonrisa apareció, me guiño el ojo de la forma coqueta con que ella lo solía hacer, se dio la vuelta y desapareció a tal velocidad, que apenas pude mandarle las gracias al vuelo.

			—Qué mujer, qué mujer —dije en voz alta.

			Mi estómago me recordó, con un extraño rugido, qué hacía la bandeja encima de la mesa, así que no me entretuve más y me puse a disfrutar de un suculento y delicioso desayuno. Me vino a la memoria el cómo mi querida señora Bernarda se llevaba las manos a la cabeza, cada vez que me veía con semejante plato. «Pero, ¿cómo puedes comer todo eso para desayunar criatura? Me decía moviendo la cabeza de derecha a izquierda. «¡Estos desayunos extranjeros!» (como ella los llamaba) «¿Son sanos? ¡Donde se pongan unas tostadas de tomate con un buen jamón!» Balbuceaba mientras desaparecía por la puerta de la cocina. A mí me hacía muchísima gracia, esa mujer es todo un espectáculo, la echo tanto de menos, tanto como a sus divertidas exclamaciones.

			Mientras degustaba el plato acompañada por los recuerdos del pasado, empecé a repasar lo leído ayer en el libro rojo. No pude evitar pensar, que la vida de la señora de la mecedora debió de haber sido digna de una gran novela, solo por la forma tan curiosa e interesante con que empezaba su libro, no me cabía la menor duda.

			Ni qué decir tiene, que como siempre dejé el plato brillando, la bandeja recogida, y ni una gota de tan delicioso zumo en el vaso. El té lo saboreé con más tranquilidad, como se merecía.

			Ya con el estómago lleno y en silencio, me levanté dirigiéndome al armario para elegir el vestuario de esta soleada mañana. Miré un momento el vestido de flores, donde guardaba la llave de la habitación, sonreí ante el  secreto, aunque estaba segura de que este era un secreto conocido por todos, detalle que no le quitaba emoción al asunto en si.

			Me decidí por un vestido de tejido grueso en tonos azules de cuello alto, pues a pesar del sol que brillaba hacía frío. También cogí una rebeca en azul más oscuro, no es que fuese muy friolera, pero era mejor prevenir.

			Ya en el tocador, terminé de darme los últimos toques, cepillarme bien el cabello todavía algo húmedo y por supuesto, echarme las gotas de tan exquisito perfume, de ese frasco azul que ella había dejado para mí.

			Un último vistazo en el espejo, siempre he sido muy crítica con mi aspecto y necesitaba de ese  visto bueno que me devolvía casi siempre el reflejo del espejo.  «¡Perfecta!» me dije algo coqueta mientras me daba la vuelta para dirigirme a la puerta. Estaba a punto de salir cuando me volví para coger un pañuelo que guardé en el bolsillo de mi rebeca. «Nunca se sabe cuándo se puede necesitar» me dije convencida.

			Salí cerrando despacio, fui hacia la escalera mirando la puerta de enfrente al pasar de largo.

			—¡Hasta esta noche! —le dije en silencio.

			Bajé con cuidado y me dispuse a atravesar la sala. Miré al reloj de péndulo y asentí complacida al ver que seguía en movimiento. Sabía que nunca más se quedaría inmóvil, ya no debía esconderse de mi mirada.

			Estaba ya alcanzando la puerta del pasillo cuando algo inédito llamó mi atención e hizo que me detuviera. «¡No puede ser! ¡No puede ser!» Me dije sorprendida. En el florero de la mesa de la sala, las flores estaban muertas. Completamente secas. Era la primera vez que estaban así, muertas. Siempre había flores recién cortadas que llenaban de vida la estancia con sus alegres colores. Me extraño muchísimo. «¿Se le había olvidado a la señora Manuela el cambiarlas hoy?» No sabía que pensar, decidí continuar hacia el pasillo y lo atravesé casi de un salto, tenía gran interés por preguntar al señor Jussepe por este no menos, que curioso detalle.

			Nada más abrir la puerta lo vi, allí estaba el buen hombre, siempre impecablemente vestido, con un ese halo de elegancia tan suyo. Se encontraba de pie, apoyado a un lado del mostrador, como lo hacía cada vez que yo venía con una pregunta que hacerle, pues como siempre, él lo sabía ya de antemano, y la esperaba expectante.

			—¡Buenos días Isabella! ¿Qué tal dormiste anoche? —Me miraba con esa profunda mirada suya que te daba a entender que lo sabía todo, que todo estaba bien y que no me preocupara por nada, pues todo era normal, como tenía que ser…

			—¡Buenos días señor Jussepe! —le contesté a pesar de todo—. Bien, dormí bastante bien, como usted ya sabe. ¿Y usted? —Aunque no pude esperar a que me respondiese, para el saber nunca tuve mucha paciencia, y se lo tuve que preguntar sin esperar a que me contestase el cómo había pasado la noche—: ¿Por qué las flores de la sala están secas? ¿Hay alguna razón para ello? —pregunté a gran velocidad poniendo cara de interrogación, dándole a entender que esperaba una respuesta entendible.

			—¡Isabella, Isabella! —decía con voz tranquila—. No te impacientes, con el tiempo verás y sentirás cosas que antes te eran imperceptibles. ¿Recuerdas mis palabras? No todo es lo que parece ser, las cosas no son lo que son, las cosas pueden tener una doble visión. Y sí, he pasado muy buena noche, gracias —terminó diciéndome a la vez que me regalaba una de sus extrañas e intrigantes sonrisas.

			Me di por vencida. Nunca me ayudaba a entender, siempre con sus jeroglíficos. Me encogí de hombros y me dirigí hacia la puerta de entrada de la librería, fue como un presentimiento; no sé, era algo que sentía, tuve una sensación extraña, sabía que alguien iba a entrar en cualquier momento y que me iba a necesitar.


   


  Capítulo XXXVIII


  No pasaron ni tres segundos que me encontraba junto a la entrada de la librería, cuando la puerta empezó a abrirse muy despacio, como si fuese muy pesada, costándole a la persona que estuviese al otro lado bastante trabajo el empujarla. Yo me hice a un lado para observar más detalladamente el curioso suceso. Lo insólito es que no fue ni un hombre ni una mujer lo que apareció tras ella, la puerta dio paso a una niña pequeña, de aspecto pálido y triste, aunque muy bonita, no creo que tuviese más de seis años. Yo no daba crédito a mis ojos. «Pero, ¿qué hacía esa criatura por aquí tan temprano y sola? ¿Dónde estaban sus padres? Quizás la estén buscando preocupados» pensé apenada.

			Tuve el impulso de asomarme a la acera para ver si veía a alguien que pudiese estar buscando a una niña, pero me contuve y no lo hice… Entonces volví a darme cuenta, seguía sin haber salido a la calle desde que llegué a este lugar, seguía sin haber puesto ningún pie afuera y lo más extraño, seguía sin tener la necesidad de hacerlo, me bastaba con asomarme al ventanal de vez en cuando y mirar a través de él…

			Cerré la puerta, no debía de dar mayor importancia al hecho, estaba bien así.

			Una dulce vocecita me sacó de ese extraño momento: 

			—¡No encuentro a mi mamá, he perdido a mi mamá! —dijo la pobre niña con lágrimas en los ojos, y la voz entrecortada por la pérdida de su madre—. ¿La puedo esperar aquí? —preguntó entre sollozos.

			Me daba tanta pena el ver a la pobre niña llorar. «Siempre me gustaron mucho los niños y no podía ver sufrir a ninguno, debía de ser mi instinto maternal o algo así» me dije mirando a la niña con un poco de melancolía.

			—Claro que sí —le contesté yo con cariño—. Ven, acércate pequeña —le dije mientras me agachaba a la vez que sacaba el pañuelo del  bolsillo de mi rebeca, para secarle esas tristes lágrimas y sonarle su colorada naricita—. ¿Qué es lo que ha pasado para que te perdieras? —le pregunté extrañada por ese hecho. Entonces ella, con esa gracia especial con que relatan los niños un suceso, empezó a decir:

			—Estaba paseando con mi mamá, cuando de pronto me encontré sola, no estaba mi madre por ningún lado y me asusté mucho. Entonces empecé a andar hasta que vi una luz a través del escaparate, y pensé que quizás mi madre estuviese aquí esperándome… —contó la pequeña casi sin respirar.

			«Bueno, será la única que se haya fijado en el escaparate de la librería» pensé irónicamente para mí, al recordar el día aquel en que me asomé al gran ventanal y advertí de que nadie se fijaba ni en él, ni en los libros… todo el mundo pasaba por la librería sin prestar atención.

			—Ven, vamos dentro, tu madre no tardará en venir —le dije convencida y sorprendiéndome a mí misma por tal afirmación. No sé por qué, pero estaba segura de que su madre llegaría en cualquier momento.

			Mientras avanzábamos por el pasillo, para llegar hasta el mostrador, me cogió de la mano fuertemente, como si temiera perderse otra vez, aunque al hacerlo noté un escalofrío, que aunque me extraño mucho, me resultaba familiar, pues ya lo había sentido en más de una ocasión. Entonces la niña se detuvo, y mirándome a los ojos con mucho desparpajo, me dijo:

			—¡Marta, me llamo Marta! —me sonrió, y volviendo la mirada al frente, siguió caminando por el pasillo casi tirando de mí, como si supiese hacia donde debía dirigirse.

			Yo la miraba con dulzura, era realmente una muñequita preciosa. Llevaba puestas muy buenas ropas. «Debía de ser la hija de alguien importante del lugar» pensé con cierta curiosidad por saber más de ella.

			Vestía un bonito vestido rojo burdeos, con unos graciosos dibujos infantiles en color azul, en sendos bolsillos delanteros. El tejido era de un paño fino pero perfecto para la época en que estábamos. Un buen abrigo de un gris oscuro con una capucha que le colgaba a media  espalda, y unos bonitos y graciosos botones en color madera sin abrochar. El conjunto le llegaba hasta las rodillas, que llevaba bien abrigadas por unos leotardos de lana calados en color blanco, unos botines de invierno y una preciosa cinta de raso también en color rojo, que coquetamente le sujetaba el cabello, para mantener esa preciosa carita libre de unos  rebeldes mechones de pelo, que se le escapaban de sus preciosos tirabuzones de un bonito color negro, y que le llegaban hasta los hombros. También me llamaron mucho la atención sus ojos grandes y de un color miel muy poco común, aunque estaban tan tristes… «Seguro que por haber perdido a su madre» pensé nuevamente apenada. Aunque lo que más me llamo la atención, fue su aspecto en general, tenía ese algo distinto y esa tez tan blanca, tan pálida. A pesar de lo bien abrigada que estaba, su manita tan pequeña y tan fría… ¡Claro! Ahora entendía porque había notado ese escalofrío y porque me era familiar esa situación «¡Pobre criatura!» pensé.

			Llegamos al mostrador y la dejé sentada en la silla que teníamos preparada para que las personas que venían a recoger su libro, esperasen cómodamente sin cansarse. Se la encargué al señor Jussepe por unos instantes, sin darle tiempo a reaccionar, para que no pudiera responder con una negativa, y dirigiéndome a la pequeña le dije:

			—Marta, no te preocupes, enseguida vuelvo, voy a la cocina un momento para traerte un rico chocolate caliente mientras esperamos a tu mamá. —La niña asintió con la cabecita mirando al pobre del señor Jussepe de reojo, con algo de recelo—. Es el señor Jussepe, es mi amigo y cuidara de ti hasta que yo vuelva. No temas —le dije para tranquilizarla—, enseguida vuelvo—. Me asintió con la cabeza, le di un beso en la frente y me dirigí a la puerta de la cocina.

			El señor Jussepe seguía inmóvil en el sitio sin reaccionar. «Creo que le pille por sorpresa» me dije divertida.

			En la impecable cocina se encontraba la señora Manuela trajinando en sus fogones como era habitual en ella, sin siquiera volverse para ver quién acababa de entrar dijo:

			—En seguida está el chocolate preparado señorita Isabella—. También debió de notar mi cara de sorpresa aun estando más que acostumbrada a estas cosas, pues se volvió rápida y dijo «pizpireta»: —No, no lo he adivinado. Estaba a punto de pasar a la librería cuando llegó la pequeña y pensé, que le sentaría bien algo caliente, pues a pesar del sol que brilla ahí afuera, se siente bien el frío del invierno. Además, sé de lo mucho que gustan los niños de un rico chocolate. ¡Pobre angelito mío, por ahí perdida sola! —murmuraba el ama de llaves mientras removía el espeso líquido.

			Yo me quedé unos segundos sin decir nada mientras la miraba tan desenvuelta en lo que a ella más le gustaba, su cocina. Mi querida señora Manuela, siempre tan atenta, siempre de buen humor, siempre pendiente de todos.

			—¡No hace falta que espere aquí mi niña! —Sus palabras me sacaron de mis tiernos pensamientos—. En seguida se lo llevo a la librería. Ande, ande; váyase usted a cuidar a la pequeña, no vaya a ser que el señor Jussepe no sepa qué hacer con una criaturita tan linda como esa, y se nos escape corriendo calle abajo.

			—De acuerdo —le contesté entre risas—, voy a ver si todo va bien.

			«Pero que ocurrencias tiene esta mujer» me dije para mí mientras me imaginaba la imagen del buen hombre huyendo de la pobre chiquilla calle abajo, como alma que lleva el diablo.

			Al entrar a la librería me encontré con una insólita y tierna imagen. Nada tenía que ver con los pensamientos del ama de llaves. El señor Jussepe tenía sentada a Marta en sus rodillas, y le estaba contando algo, que a juzgar por la cara de entusiasmo de la pequeña, debía de ser muy interesante. No quise moverme del sitio para que no advirtieran mi presencia, ni notaran que los estaba observando; no quería romper tan dulce estampa. Pero los ojos de la pequeña que eran muy vivos y no perdían detalle (como los de todos los niños) a pesar de que estaba medio de espaldas, se percató de mi presencia y me hizo un gesto con la mano de que me acercara diciendo:

			—¡Ven Isabella, ven! El señor Jussepe cuenta historias muy divertidas.

			—¡Vaya, qué sorpresa! —me sonreía mientras me acercaba hacia ellos. Ya sabía mi nombre y se sentía a gusto con el tierno del señor Jussepe, que estaba disfrutando de lo lindo contando a saber que historias a la inocente niña.

			—No sabía que le gustasen tanto los niños —le dije al señor Jussepe que se sorprendió por mi pregunta.

			—¡Los adoro Isabela, los adoro! —contestó poniendo cara de asombro—. ¿Acaso no te acuerdas de lo que sentía por mi querido Martín? Si bien es cierto que hay bastante diferencia de edad entre ellos, era también un niño, y no deja de ser mi Martín, mi pequeño y querido Martín. ¡Le echo tanto de menos! ¡Qué muchacho tan especial! —Su cara de sorpresa cambio rápidamente a un halo de tristeza que le duró apenas unos segundos, para volver a iluminársele en cuanto volvió a mirar a Marta, que con esos grandes ojos color miel, lo miraba sin pestañear.

			En esos momentos, sonó la campana de entrada de la puerta de la librería para dar  paso a una señora muy elegante, bastante joven aún, aunque de aspecto frágil, que buscaba con ahínco algo con una triste mirada. Sin duda era la madre de Marta que venía a por ella y a por sus correspondientes libros.


   


  Capítulo XXXIX


  Los tres nos quedamos mirando como la madre de Marta conteniendo las lágrimas, se acercaba hacia el mostrador. La niña por el contrario le sonreía, mientras que nosotros las observábamos tiernamente. Conteniendo la respiración, nadie dijo nada, nadie se movió. Apenas estuvo a nuestra altura, la niña de un salto se colgó del cuello de su madre perdiendo la sonrisa para entre sollozos decirle:

			—¡Tenía tanto miedo! No entendía nada de lo que estaba pasando y pensé que nunca más te volvería a ver —La madre con sumo amor le acariciaba la cabeza mientras que con voz dulce, le susurraba—: He tardado un poco en encontrarte, anduve dando vueltas, hasta que por fin encontré este sitio, sabía que estabas aquí.

			Hubo un silencio para continuar con sus dulces palabras:

			—Sabes que por nada del mundo te dejaría sola, que siempre estaré cuidándote y velando por ti.

			Yo no pude evitar que una tímida lágrima recorriera mi mejilla silenciosa, presurosa por desaparecer para no ser descubierta. Entonces, como caída del cielo, rompiendo ese emocionante momento para nuestro alivio y alegría (pues nos estábamos emocionando mucho) apareció la señora Manuela con una bandeja y cuatro tazas de un humeante chocolate caliente, que nos vendría muy bien a todos; no solo a la pequeña Marta o eso debió de pensar la buena mujer al tener ese amable detalle.

			No pude evitar volver a contar las tazas, cuatro. Una para cada uno de los aquí presentes. Volví a mirar al ama de llaves, pero antes de que pudiera articular palabra alguna para formular una de mis típicas y directas preguntas, sentí como su mirada dulce y a la vez penetrante, me contestaba por sí sola, y lo más curioso de todo es que yo, la entendía. Sus ojos me hablaban y yo los comprendía sin necesidad de palabra alguna.

			«Ya sabes la respuesta, Isabella, aunque no quieras todavía reconocerlo… la sabes…»

			Yo le asentí con la cabeza dándole a entender que sí, que creía saberla, que ya estaba cerca de acabar de comprender el porqué de ciertas cosas. Pero aunque lo intuía, todavía no quería reconocerlo, no era nada fácil hacerse a la idea de algo así.

			La madre de Marta me sacó de esa batalla que tenía en mi interior.

			—Soy Matilde Sandoval, la madre de Marta, y aunque estuve por unos minutos perdida, al fin encontré la librería. He venido a por ella y si son tan amables y se encuentran ya a nuestra disposición, también a por nuestros libros —dijo embozando una difícil sonrisa.

			Me giré para mirar al señor Jussepe, pues siempre necesitaba de su consentimiento para buscar un nuevo libro, aunque cual sería mi sorpresa al descubrir que no se encontraba a mi derecha (es donde debiera de encontrarse) ni tan siquiera estaba en la estancia.

			Lo busqué rápida con la mirada para visualizarlo por fin en la puerta de la cocina, intentando sacar, eso sí, con muchísima dificultad, una silla que al parecer no cabía por la puerta. Por la forma en que él la sujetaba y manipulaba, parecía más un trono que una simple silla de cocina. El complicado proceso me dio a entender que era la primera vez que hacia algo así, pues le estaba costando bastante trabajo el realizar semejante labor.

			«Este hombre, aparte de algo torpe para esos menesteres, se veía que era todo un caballero» pensé orgullosa de él, a la vez que embozaba una ligera sonrisa. Colocó la silla al lado de Marta y le dijo a su madre:

			—Siéntese por favor, descanse usted. —Acercándole la bandeja que había dejado el ama de llaves en el mostrador (una señora Manuela que no se había retirado a su cocina, pues seguía entre nosotros sin perder detalle) le ofreció una taza del delicioso chocolate, y siguió pasando la bandeja hacia la derecha, que es donde estaba Marta, para continuar por su izquierda, que es donde me encontraba yo. Estaba deseando probar tan rico brebaje, pues no hace falta decir lo que me gustaba saborear un rico chocolate, y le daba mil gracias a Hernán Cortes por haberlo traído consigo, para el disfrute nuestro y sobre todo, del mío.

			Volvió a dejar la bandeja en el mostrador, a la vez que le guiñaba un ojo a la señora Manuela, cogiendo su correspondiente taza con bastante rapidez.

			«Se ve que también le gustaba el chocolate» pensé divertida.

			Los cuatro lo bebimos en silencio, bajo la atenta mirada del ama de llaves, que no nos quitaba ojo de encima. Yo lo bebí casi de un tirón, pues me gustaba bien caliente y estaba delicioso. El señor Jussepe a pequeños sorbos, muy pensativo. La señora Matilde con mucha delicadeza y siempre pendiente de su hija, y la pequeña Marta entre soplido y soplido, pues le debía de resultar bastante caliente. Como era de esperar, yo fui la primera en acabar. Dejé mi taza en la bandeja y le di las gracias al ama de llaves por tan rico detalle. Esperando la aprobación del señor Jussepe, que como siempre me la dio con una ligera inclinación de cabeza, pedí permiso a los demás aquí presentes y me retiré para poder buscar los dos libros.

			Mientras andaba por el pasillo central, sentí los ojos de los cuatro sobre mi espalda y aunque estuve tentada de volverme para devolverles la mirada, no lo hice. Aunque he de reconocer que trabajo me costó y continué hacia la estantería donde se encontraba la letra «M». La encontré pronto, ya me conocía muy bien esta maravillosa librería; esta librería que tenía un aire tan elegante pero a la vez tan misterioso, que tanto me gustaba y que me encantaba contemplar, mirando con cariño todos esos libros colocados en orden en sus lugares correspondientes, esperando… haciéndose algunos poco a poco cada día más viejos.

			Cada vez que me acercaba a una de estas estanterías para buscar un libro, no podía evitar pensar en Andrés. Desear que el libro en cuestión. que estuviese buscando en esos momentos, no estuviera en la parte de arriba, sobre todo siempre que él no se encontrara en la librería, cerca de mí.

			Llegué a la fila de libros que empezaban con la letra «M», no tardé demasiado en localizar los libros que buscaba. Me alegré bastante de que estuvieran en la parte del centro, justo a la altura de mis hombros, facilitando el que los pudiera coger sin mayor dificultad. El libro de la señora Matilde era de color azul oscuro, y aunque no era muy grueso, pesaba bastante. «¿Acaso sus letras pesaban más que la de otros libros?» pensé extrañada. Sin embargo, el libro de la pequeña Marta era de un color azul pálido bastante fino. «¿Qué historias contendrán estos libros?» el de la madre tan pesado y el de hija tan fino. «¿Acaso una niña tan pequeña tiene también una historia que contar?» Debía ser pues, tiene su libro.

			Cogí los tomos con cuidado, con la delicadeza que gustaba siempre de tratarlos y justo en el momento en que me daba la vuelta para volver hacia el mostrador lo vi. «¡Había un tercer libro más con ese apellido!» No sé por qué no lo vi antes, pues estaba al lado izquierdo del de la señora Maite y este era bastante más gordo. «Quizás fue porque solo buscaba estos dos» me dije pensativa. «¿Es posible que sean también familia? ¿Vendrá él dueño después a por el suyo?» Recordaba que ya me pasó lo mismo en otra ocasión, aunque aquel otro libro solo tenía el apellido, ningún nombre escrito. «Creo que fue con el apellido Salavet y ese tercer libro, todavía se encuentra en su lugar esperando a su dueño. Todavía se encontraba entre nosotros». Este, sin embargo, llevaba escrito el nombre de Tomas, Tomas Sandoval. No pensé mucho en los porqués, pues como siempre y era aquí costumbre ya se contestarían por si solos, con el tiempo.

			Cogí los dos tomos de las damas, bien fuerte en mi mano izquierda y fui derecha hacia el mostrador, para envolverlos y entregárselos. Nada más llegar, advertí que estaban todos más tranquilos, incluso tenían otro brillo en la mirada. Estaban charlando animadamente como si fuesen amigos de siempre, sobre todo la pequeña, que no paraba de reír, parece que ya se había olvidado del susto y mal rato recientes.

			—Aquí traigo los libros —dije con voz alegre contagiada por la alegría de sus risas—. Enseguida se los preparo para que se los puedan llevar cómodamente —El señor Jussepe asintió con la cabeza.

			—¿Puedo llevar yo el mío? —dijo Marta mirando a su madre con ojitos de súplica y una carita a la que no se le podía negar nada.

			—Claro que si tesoro —contestó ella con una sonrisa—. Además, debes de hacerlo…

			La señora Matilde tenía una sonrisa muy dulce, era una mujer de facciones muy finas, no había duda de que la niña había salido a ella, era una muñeca, eran como dos gotas de agua.

			Ya en el mostrador busqué los papeles adecuados. «Un color morado en un tono elegante y serio para la madre, con un cordel grueso y liso del mismo color, y un papel en tonos rosa pastel para la niña con una cinta de raso también del mismo color, para sus delicados y fríos dedos» me dije mirando sus manitas tan pequeñas. «Espero que con el chocolate caliente se le hayan calentado algo» me dije esperando de corazón, que así fuese.

			Me esmeré bastante en el embalaje. Tenía mucho interés en que quedaran bien y les fuera cómodo el llevarlos, no sé por qué, pero Marta me había conquistado, se notaba que era una niña muy dulce y cariñosa, y muy despierta también para su corta edad. Mientras envolvía los libros, de vez en cuando iba levantando la mirada para observarla. «¡Con lo triste que estaba hace unos pocos minutos y ahora se la veía tan contenta!» Claro, ahora estaba con su madre, y eso era ya de por sí solo motivo para estarlo, aunque estaba segura de que el rico chocolate de la señora Manuela, también había contribuido algo a ese feliz estado.

			Por un momento me entristecí al pensar en que yo no había tenido la misma suerte que Marta, y ahora sabía también que la señora de la mecedora, tampoco la tuvo. Aun así, me alegraba mucho por la niña, se notaba que se adoraban y se entendían a la perfección.

			El ama de llaves esperó a que todos hubiesen dejado su taza en la bandeja, para acercarse a llevársela, no sin antes recibir muchos elogios de parte de todos, por lo delicioso del espeso líquido. He de decir que desapareció por la puerta de la cocina tan feliz, que incluso pareciese que en vez de andar, sus gráciles pies flotasen por el aire.

			Yo di la vuelta al mostrador con un paquete en cada mano y acercándome a las dos, se los entregué satisfecha.

			—Aquí tiene el suyo, señora Matilde —le dije al entregárselo—. Me alegra saber que de nuevo están juntas, y que siempre será así, cuídense mucho.

			Hice lo mismo con el libro de la niña.

			—Aquí tienes Marta, un precioso libro para una niña encantadora. —Me agaché y le di un beso en la frente, a lo que ella rápida me abrazo fuertemente y devolviéndome el beso en la mejilla, me dijo:

			—Gracias Isabella, no te olvidaré.

			Me levanté y volviéndome a la madre le deseé que todo les fuera muy bien a partir de ahora y que me alegraba el saber que nunca más, se volverían a separar.

			Antes de que se marcharan, quise preguntar por el tercer libro, pero en el último momento no me atreví. Tampoco hubo necesidad de ello, fue la misma señora Sandoval la que me sacó de mi curiosidad, me sonrió débilmente, y me dijo:

			—Espero que mi marido encuentre la librería pronto —dijo con voz firme—: ¡Tomas, Tomas Sandoval! Él sabe que le estaremos esperando. —Cogió a la niña y dándonos las gracias de nuevo, caminaron hasta la puerta de entrada para salir cogidas de la mano fuertemente.

			Yo volvía a sentir esa extraña sensación de paz, esa alegría de haber entregado de nuevo unos libros a sus dueños, que los llevaban como lo más importante de sus pertenencias, como si fueran su propia vida.


   


  Capítulo XL


  Cuando Isabella llegó de nuevo al mostrador vio la enorme sonrisa de Jussepe:

			—Bueno Isabella ¿ves? —dijo este—. Poco a poco se van entregando los libros. ¿Te has fijado que variedad de personas son las que vienen? De tan diferentes edades, de tan distintas clases sociales… Algunos encuentran la librería pronto, otros andan algo perdidos y tardan más en llegar. Otros deben de separarse de los suyos, de sus familias, no pueden venir todos juntos. También están los que nunca llegan, por los motivos que sean y entonces de nuevo, un libro que se queda solo, esperando por siempre, mientras sus compañeros de apellido y de estantería, se van con sus dueños.

			»No necesitas que te dé una respuesta ¿verdad? pues intuyo que ya la sospechas, que vas teniendo una idea de lo que aquí sucede, aunque todavía te cueste creer lo que ves, porque te sigue pareciendo una locura. Ya sabes mi niña que todo es, como tiene que ser, siempre lo ha sido, y siempre lo será, hasta el fin de los días…

			«¡Vaya!» pensé algo extrañada y sorprendida. «Ha añadido más palabras a su ya célebre frase».

			—Sí señor Jussepe —le contesté yo—. Creo que estoy empezando a ver el porqué de las cosas, a entender…

			»Desde luego, no es nada fácil hacerse a la idea del por qué estoy aquí y a quienes ayudo. Pero lo hago con mucho gusto, de sobra sabe lo que me gusta estar aquí con usted, la señora Manuela, incluso con el bueno de Andrés, al que también estoy cogiendo mucho cariño. A pesar del susto inicial que me provocó. No necesito de nada más.

			»El contacto con los libros, hacer lo que hago es muy importante para mí, y no cambiaría por nada del mundo esa alegría que siento cada vez que alguien se lleva su libro, cuando sale feliz por esa puerta, es algo que no se puede explicar con palabras. Hay que vivirlo para entenderlo, y yo tengo la suerte de hacer esa labor.

			Miré unos instantes a la entrada de la librería, por donde se acababan de marchar Matilde Sandoval y su preciosa hija Marta cogidas de la mano, para continuar diciendo:

			—Sí, estoy segura. Es esto lo que quiero hacer por el resto de mi vida, este es mi sitio, este es mi lugar y más que nunca estoy convencida que algo desde aquí adentro fue lo que me había llamado. Lo que me atrajo en silencio desde la lejanía, que fue esta librería la que me hizo venir a este extraño lugar, dejando mi otra vida atrás, para cuidar de estos libros, para hacer esta digna labor y eso me hace sentir, muy especial.

			—¡Eres especial Isabella! No lo dudes, lo eres —susurró el señor Jussepe con cariño.

			Aunque estaba llegando al final de la verdad, todavía me faltaba mucho por descubrir, entender el por qué las cosas a veces no son lo que parecen ser. ¿Por qué a veces solo vemos lo que queremos y no lo que tenemos frente a nosotros? ¿Por qué el reloj de péndulo se mueve orgulloso ante mis ojos, si antes estaba siempre inmóvil? ¿Por qué las flores de la sala están secas en vez de frescas, alegrando la mesa con tan maravillosos colores, como era costumbre verlas? El porqué de tantas y tantas otras cosas de las que seguro que todavía no me había percatado, pero que seguro que estaban ahí, a mi alrededor.

			Quizás sea que por su difícil aceptación no lo acababa de ver en su otra realidad, o mi subconsciente no lo quería terminar de aceptar, por lo increíble del hecho en sí. Aunque no siento ningún miedo ni temor a todo lo desconocido que hay en este lugar, ni a todo lo que en él me está sucediendo, al contrario, me atrae y me hace sentir que pertenezco a ellos, que aquí estoy bien… Aunque estoy empezando a pensar, que quizás, demasiado bien.

			Entonces, mirando hacia los libros, sentí que todavía seguía con la idea fija en mi cabeza de que si pudiera leer uno, solo uno de ellos, podría confirmar mis sospechas y estar completamente segura de que lo que yo creía entender, era la verdad de lo que sucedía en este extraño lugar.

			No podía evitar pensar a veces, como en este momento, lo a gusto que me siento y estoy con mis quehaceres aquí, pero a la vez es inevitable no darle vueltas a las cosas. Pues si todo era como tenía que ser… ¿por qué yo no lo veía siempre como era en realidad? ¿Por qué tengo que descubrir las cosas poco a poco?

			También sentía esa curiosidad tan grande por el contenido de estos libros, y por saber más sobre ellos. Me costaba tanto el reprimir mis ganas de leerlos. Había encontrado un libro que merecía de toda mi atención, a pesar de hacerlo de noche y a escondidas, me tenía muy intrigada con esas letras que suponía estaban escritas solo para mí, pero del que tampoco podía asegurar del todo de que era ese, el libro rojo de la señora de la mecedora, el que saciaría mi ansia por saber más allá, que fuese a contarme lo mismo que podrían contarme cualquiera de estos libros que desde sus lugares en las estanterías, me seducían continuamente para que yo cayera en la gran tentación de leerlos, hojearlos, poder empaparme con sus letras e historias. Estaba segura de que leyendo aunque fuese un poquito de alguno de ellos, me tranquilizaría, calmaría mi sed por saber, pues sé que encontraría, respuestas. Entonces sí que me sería más fácil acabar de entender, el porqué de las cosas…

			El señor Jussepe no decía nada, se limitaba a mover la cabeza de un lado al otro y a sonreír. Entonces me fijé, noté su mirada fija en la mía, sus ojos me estaban hablando, como los de la señora Manuela hacía unos momentos. Sin necesidad de pronunciar palabra alguna, también me hablaban, me calmaban, contenían esas ganas que sentía de querer abrir cualquiera de estos libros, apaciguaban mi deseo de querer conocer sus contenidos. Sus ojos me transmitían paciencia, serenidad, paz… ¿Podían unos ojos lograr todo eso? En mí si lo hacían. «¡Sabes que no puedes Isabella, sabes que no debes de hacerlo!» me decía el señor Jussepe en silencio, solo con la mirada y a la vez me hacía notar, me daba a entender que sabía, que conocía de mi secreto, el secreto que me terminaría de desvelar algo, algo inimaginable para mí en estos momentos, y cambiaría mi forma de ver y entender todas las cosas, pero que debía de ser así, solo así.

			Bajé la mirada, pues sentía un poco de inquietud con la suya tan fija puesta en la mía. Otra vez conocía lo que rondaba por mi cabeza. Me conocía demasiado bien y si ya no necesitábamos de las palabras para decir lo que pensábamos, si con una simple mirada podía decirme tantas cosas y a la vez averiguar otras tantas... había algo peligroso en ese juego. Por eso a veces la evitaba, pues todavía quería guardarme algún secreto para mí, guardar esos pensamientos que a veces me inquietaban y los cuales de momento, quería que fuesen solamente míos.

			«Él también lo ha notado Isabella, te estas acercando a la verdad, ya falta poco, cada día que pasa es un avance» me dije levantando la mirada para sentir de nuevo la suya puesta en la mía.

			—Y bueno Isabella —dijo el señor Jussepe rompiendo por fin ese silencio cortante que quedó en la sala, al quedarnos sumidos los dos en nuestros pensamientos, y nuestra conversación silenciosa—. Con el día tan bonito que hace hoy, ¿verdad? ¿Qué te parece que hagamos? ¿Limpiamos u ordenamos? —dijo haciendo su magnífico gesto de muñeca simulando que tenía el trapo de limpiar el polvo en ella, y poniendo una graciosa pose.

			—Pues yo creo que lo primero —dije sin poder evitar soltar una risa al verle—. Voy a devolverle al ama de llaves su silla a la cocina, que de seguro la echa en falta y no queremos que se enfade; además, creo que me costara a mí menos esfuerzo que a usted, él llevarla. —Acabé diciendo en un tono un poco presumido por creerme con más habilidad y con más fuerza que él para hacerlo, recordando lo que el pobre hombre sufrió al traerla momentos antes.

			—¡Vaya, vaya, ya verá que no es tan fácil como parece señorita! Yo, aquí la espero, ensayando mis ágiles movimientos y esperando que no le cueste tanto como a mí, dado que usted es más habilidosa que yo —acabó diciendo divertido.

			Me dirigí con porte orgulloso hacia la silla, para realizar dicha labor, y nada más asirla del brazo para levantarla, me di cuenta de que hablé demasiado rápido. «¡Pesaba la condenada! y ¿tengo que rodear el mostrador con ella acuestas, para llegar hasta la puerta y pasarla hasta la cocina? ¡Ni en mil años lo consigo!» me dije avergonzada.

			Miré de reojo al señor Jussepe que se estaba partiendo de risa sin soltar su querido trapo. No pude más que acompañarle y ahí estábamos de nuevo los dos con nuestras carcajadas y, lagrimones, para no perder tan buena y sana costumbre.

			—Vamos, probemos entre los dos, seguro que así resulta más fácil —dijo él intentando contener sus risas. Tampoco resultaba nada fácil entre los dos—. ¡Cómo para robarle una de estas sillas a la señora Manuela y salir corriendo con ella! —continúo diciendo él en un tono jocoso.

			—¡Son de plomo! —acentué yo. Agarramos con fuerza cada uno por uno de los lados y he de decir, que nos costó bastante el dejar la silla en su lugar habitual, bajo la atenta mirada del ama de llaves, que no sabía si reír o llorar, aunque acabo riendo, pues la ocasión lo merecía. La verdad es que debimos de haber hecho todo un espectáculo en el corto trayecto que duró la mudanza, aunque lo mejor de todo, fue el rato que pasamos tan divertido. Eran estas pequeñas cosas las que hacían que los días fuesen distintos y maravillosos en este extraño lugar, y las que hacían que yo dejara por unos instantes de lado esos insistentes pensamientos de querer saberlo todo, sin tener que esperar.

			—Anden, vayan a hacer algo útil antes de la hora del almuerzo, que será en unos cuarenta y cinco minutos. Y espero que tengan hambre, pues estoy haciendo un estofado de ternera de esos que hacen temblar la tierra, me he esmerado bastante —dijo la buena mujer poniendo las manos en jarra, como solo ella sabía hacerlo y a mí me hacía tanta gracia.

			El señor Jussepe y yo nos miramos sin decir ni una palabra para no romper de nuevo a reír, hicimos una graciosa reverencia los dos a la vez, puestos de acuerdo salimos cerrando la puerta de la cocina rápidamente, para no dar tiempo al ama de llaves a que pudiese añadir nada más a su grácil comentario.

			—Pues vamos a hacer algo útil —dijo el señor Jussepe divertido, aunque poniendo cara de pobre hombre ofendido por él comentario escuchado, me hizo gesto de que le siguiera. Cogí mi trapo, le agarré del brazo y fuimos a la tercera fila de estanterías del centro de la librería. Él al  lado izquierdo; yo, en el derecho. Nos miramos un momento, cogimos aire y empezamos con la limpieza.

			He de reconocer que estábamos dejando las estanterías como los chorros del oro, y que estábamos tan metidos en nuestro cometido, que no advertimos de que la señora Manuela llevaba ya un rato observándonos con la boca abierta.

			—¡Por Dios bendito! ¿Cuándo acaben aquí, pueden seguir con la cocina? —dijo la mujer en un tono de asombro a la vez que incrédulo. El señor Jussepe y yo nos asomamos sorprendidos al pasillo, la mirábamos sin pestañear—. He de reconocer —continúo la buena mujer diciendo—, que se han aplicado bastante y que tienen muy merecido el estofado que les espera. Venga, venga, dejen ya esos trapos y prepárense, que en cinco minutos reparto las bandejas a sus habitaciones. —Dio la vuelta y desapareció por la puerta de la cocina como un ciclón.

			La verdad es que tenía mucha hambre, como era costumbre en mí y no quise entretenerme. A la velocidad del rayo estaba colocando mi trapo de limpiar el polvo en su lugar, deseándole muy  buen provecho al señor Jussepe, y desapareciendo por la puerta del pasillo. No sin antes volverme para ver la cara de asombro que tenía el buen hombre, que seguía allí de píe, casi asustado al ver mi velocidad.

			Con la misma rapidez crucé el pasillo, no me entretuve al pasar por la sala, pero pude advertir que las flores del florero de la mesa, seguían sin vida.

			Sin querer pensar mucho en eso, pues solo conseguía torturar más a mi pobre cabeza, subí las escaleras de un salto, entré en mi habitación dejando la puerta entornada, pues sabía que mi almuerzo no tardaría en llegar. Fui al baño a asearme para salir rápida a sentarme a la mesa a esperar mi rico estofado, que ya se dejaba oler, en camino.


   


  Capítulo XLI


  No me había equivocado, no tardaba en aparecer por la puerta de mi habitación, una bandeja que portaba un guiso digno de los Dioses. Bandeja seguida de una señora Manuela, que llevaba la cabeza bien alta orgullosa de su obra maestra.

			No dijo nada, se acercó a la mesa depositando el estofado con sumo mimo y cuidado, para acto seguido dar unos discretos pasos hacia atrás, cruzando las manos sobre su pulcro delantal y limitarse a esperar mí parecer. Yo a pesar del hambre que sentía, que se había acentuado más al ver y oler semejante delicia, decidí seguirle el juego. Colocando la servilleta coquetamente sobre mis rodillas, continué cogiendo con delicadeza la cuchara, para con la elegancia de una gran dama, llevar la primera cucharada de estofado a mi boca saboreándolo despacio, degustado el primer bocado. Miré a la ansiosa ama de llaves que no pestañeaba expectante ante mi reacción y entonces, le dije:

			—Mi querida Manuela, si tuviera unos pinceles y fuese una gran artista en el arte de la pintura, ahora mismo le pintaba un grandioso bodegón para dejar constancia de semejante colorido y exquisito, sabor…

			»Pero como lo único que tengo es un hambre de lobos, y el arte que corre por mis venas, es el de dejar los platos relucientes; me lo pienso comer todo, aunque, no quede constancia de su corta existencia!

			—¡Ay mi niña! No se burle usted de mí —decía la buena mujer abochornada—. Pero qué cosas que se le ocurren, ¡pintarle un cuadro a mi estofado! Ande, ande, siga usted comiendo no se le enfríe.

			—Si no me burlo, de veras que no. Este plato es para recordarlo y tenerlo siempre presente. ¡Qué pena que los sabores del paladar y los olores exquisitos no se puedan reflejar ni en el papel, ni en las fotografías! Pues sería maravilloso —dije yo en un tono algo soñador—. De verdad que no estoy bromeando —continué—: hasta un libro sería capaz de escribirle con todas las delicias que salen de su  cocina. ¡Que usted es un genio en el uso de las cacerolas, y saca maravillas de ellas!

			La buena mujer no paraba de reír hasta que pudo componerse, y me dijo:

			—Me alegra saber que le gustan tanto mis platos mi niña, y casi es un orgullo que le inspiren semejantes locuras, pero exagera usted bastante.

			»Aun así reconozco que hay algo que sí que me complace mucho en todo esto y me satisface más que ver mi estofado en un lienzo colgado de a saber que pared… y es el verla a usted tan feliz Isabella, el que este de tan buen humor, bromeando, es todo un gusto, y me alegra el corazón. A pesar de todos los avatares de la librería y demás circunstancias, no pierde usted la alegría, y eso es muy bueno, así es como tiene siempre que ser.

			Sí, era verdad, me sentía feliz. Marta estaba de nuevo con su madre, la tarde con el señor Jussepe fue de lo más entretenida, este rico estofado que sería capaz de alegrar a cualquier pesimista y no sé, estaba segura de que esta tarde no estaría exenta de grandes sorpresas.

			Más tarde, esta noche, volvería a encontrarme con el libro rojo, que me tenía tan intrigada y que sabía me esperaba ansioso en su estantería para encontrarse de nuevo conmigo, a escondidas, como si de una cita secreta se tratase.

			Dejé mis pensamientos de lado y le dije a la buena mujer:

			—Pero, ¿cómo no voy a estar contenta si usted me cuida con tanto mimo y esmero? El señor Jussepe me trata como a una hija, y pasamos muy buenos ratos juntos, nos entendemos tan bien. El trabajo aquí es tan sencillo pero a la vez tan especial y gratificante. Te deja una gran alegría en el alma. Bueno, por lo menos cuando las cosas salen bien, que por desgracia no era siempre el caso. Aunque por suerte el de esta mañana sí que lo fue, estuvo muy emotivo y diferente a los demás y presiento, estoy más que convencida que el señor Tomas Sandoval no tardará en venir a por su libro, y estarán de nuevo los tres juntos.

			—Bueno mi niña, voy a dejarla que coma usted tranquila, no vaya a ser que se me atragante y pierda el gusto por mi guisos…

			—Ni muerta dejaría de comer sus guisos —dije yo con énfasis y la boca llena, olvidando por un momento mis buenos modales.

			El ama de llaves me miró por unos segundos de una forma extraña a la vez que de sorpresa. Pensé que sería debido a lo exagerado de mi expresión y aunque enseguida volvió a sonreír, no dijo nada más, solo se limitó a inclinar la cabeza para despedirse, y salir cerrando la puerta suavemente.

			No me dio tiempo de darle las gracias, así era ella, maravillosa pero siempre rodeada de ese aire de misterio, y a veces estas reacciones que yo no entendía. No quise darle mayor importancia de la que seguramente no debía de darle, y seguí disfrutando de la comida. De postre me había preparado una rica naranja en rodajas con azúcar, que después de tan suculento plato me refrescó y sentó muy bien.

			Como siempre, dejé todo ordenado en la bandeja y entonces me di cuenta, no sé cómo no me había percatado antes, ¿quizás por la costumbre de verlas siempre así? Las flores de mi mesa, sí estaban frescas y alegraban mi habitación como lo venían haciendo todos los días. Entonces no pude evitar volver a pensar en el jarrón de la sala y preguntarme: ¿Por qué esas estaban secas? ¿Por qué?

			Empecé a revivir todo lo acontecido desde esta mañana: el impacto que me produjo ver las flores muertas, la encantadora Marta y su elegante madre, lo difícil pero cómico que fue el traslado de la silla a la cocina, ayudada torpemente por el señor Jussepe… pero sobre todo, en las ganas que tenía de que llegara por fin la noche, para de nuevo a hurtadillas volver a la habitación de la señora y poder comprobar si el libro se había continuado escribiendo solo. Y así seguir contándome una historia, la vida de la señora de la mecedora.

			Haciéndome mil y una preguntas fui entrando en un ligero sopor, que acabo por conseguir que me quedara dormida en la silla, en la mesa, frente a las flores frescas.

			Me desperté de un sobresalto y apunto estuve incluso de caerme de la silla. «¡Otra vez, otra vez ese sueño! Venía conduciendo por calles desconocidas, hasta que llegué a esta mi nueva ciudad, y entonces la persecución, la lluvia, esa gran luz, y de nuevo me encontraba en la habitación de la señora, con el libro rojo en mis manos». No lo entendía, ¿por qué volvía a tener este sueño? ¿Por qué me despertaba en el mismo momento? ¿Qué significado podía tener? ¿Qué querrá decirme esta vez?

			Estuve unos momentos desorientada, de nuevo preguntas y más preguntas. ¿Qué significado podía tener este sueño? Me levanté y fui al baño para echarme un poco de agua fresca en mí aturdida cara, despejarme y terminar de espabilarme. Por más que revivía el sueño, no le encontraba la lógica. ¿Por qué lo he vuelto a soñar? ¿Por qué fue idéntico al anterior?

			Ya de nuevo en la habitación, me arreglé un poco el pelo, alisé el vestido y de nuevo busqué el visto bueno en el reflejo del espejo; pero, qué extraño, esta vez no me gustaba la imagen que me devolvía. Me giré a un lado, hacia el otro; no sé, había algo diferente en el reflejo… Sin embargo, yo me miraba y me veía bien. Estaba igual que esta mañana. No entendía el motivo, pero el reflejo estaba como borroso, aunque el espejo estaba impecable. Otro misterio más que no tenía explicación. «Paciencia Isabella, no debes asustarte, paciencia».

			Me acerqué un momento a la ventana, para comprobar que seguía haciendo un día precioso, una tarde despejada y con mucha luz. Dejé las cortinas descorridas, pues era temprano para cerrarlas y dejar la habitación a oscuras. Salí sin muchas prisas, pues todavía era pronto, miré la puerta de enfrente. De nuevo un frío escalofrío, sabía que me estaba esperando.

			Bajé las escaleras. Ya en la sala, de nuevo un sobresalto. «¡Las flores volvían a estar frescas! ¿Qué locura era esta?» Alguien me tenía que estar gastando una broma, pero, ¿por qué? Nada de esto tenía sentido, ya no sabía qué pensar ¿Cuál era la realidad? ¿La de esta mañana, la de ahora?

			Me dirigí al pasillo tratando de cruzarlo lo más tranquila posible, pues no quería que esto me pusiera nerviosa; «además, tarde o temprano lo sabré todo, estaba convencida que todo tenía una explicación».

			Abrí la puerta de la librería buscando con la mirada al señor Jussepe, lo vi sentado en la silla del mostrador, tenía un libro en las manos. «¡No puede ser!» me tuve que restregar los ojos, pues me costaba creer lo que veía. «¡Estaba leyendo! El señor Jussepe estaba… ¿leyendo?» Era extraño, pues a pesar de estar en una librería, era la primera vez que le veía con un libro abierto en las manos, y distraído con una lectura.

			Me dirigí hacia él, y como siempre, antes de que pudiera decir ni preguntar nada, se me adelantó, cerró el libro, y con una de sus peculiares sonrisas me dijo:

			—No, no es un  libro prohibido, no te preocupes Isabella, no he cometido ninguna falta. Es un libro con una historia a la que estoy muy aficionado y tenía algo olvidada.

			»A mí también me gusta mucho leer, aunque lo suelo hacer en mi habitación, en mi soledad… pero esta tarde pues me lo traje conmigo, me apetecía leer aquí rodeado de otros libros. No te esperaba tan pronto.

			No me dio tiempo a nada más, pues sonó la campana de la puerta dando paso a un muchacho; un joven que a paso acelerado y sin cerrar la puerta, se dirigía por el pasillo decidido hacia nosotros. Iba bien vestido, aunque me llamó muchísimo la atención el advertir, que a pesar del sol que seguía luciendo en esta tarde, llevaba un paraguas en la mano izquierda. También noté que había algo diferente en él, no sabría decir el qué, pero notaba algo distinto.

			Había algo que me llamaba poderosamente la atención, aunque no lograba ver el qué. Lo miraba y miraba, hasta que por fin caí en la cuenta.

			—¡Claro! —dije casi en un grito—. Es que este muchacho ya traía un libro consigo en su mano derecha. ¿Su libro?

			Por primera vez desde mi llegada a la librería, noté que el señor Jussepe también estaba atónito. «¿Acaso era la primera vez que sucedía algo así?» No me lo podía creer, iba a ser testigo de una primicia y aunque todavía no sabía por qué este muchacho venía con un libro bajo el brazo, sentía cierto regocijo ante tal novedad.

			El señor Jussepe lo recibió algo confuso; noté que al dirigirse hacia él, seguía teniendo la expresión de sorpresa dibujada en su cara.

			—Buenas tardes, muchacho. Dinos, ¿en qué podemos servirte? —le dijo intentando disimular su curiosidad por este hecho inusual.

			—¡Buenas tardes! —dijo con voz temblorosa el muchacho—. Perdonen que haya entrado de esta manera, pero es que estoy buscando a cierta persona: una joven. Necesito saber si ya vino a por su libro. ¿Me pueden ayudar? Necesito tanto el saberlo, pues llevo mucho tiempo esperándola, mucho, tal vez demasiado.

			»Se llama Gabriella, Gabriella Doncel. Disculpen por favor mis malos modales por entrar de esta manera — dijo quitándose el sombrero, que había dejado olvidado en su castaña cabellera al entrar a tal velocidad—. Pero es que estoy desesperado, necesito encontrarla, si no todo habrá sido en vano. —Tomó un  poco de aliento, suspiró, y se presentó:

			—Me llamo Miguel, Miguel Vallés, para servirle a ustedes.


   


  Capítulo XLII


  El señor Jussepe y yo nos miramos sin decir nada, se notaba en nuestra mirada la sorpresa y curiosidad por este nuevo y diferente caso.

			—No te preocupes muchacho —le dijo el señor Jussepe señalándole la silla del mostrador—. Por favor, siéntate, enseguida Isabella lo averigua y salimos de dudas.

			 El señor Jussepe me lanzo su mirada cómplice, confirmándome que podía ir a mirar si estaba el libro de dicha joven, porque aunque esta era una ocasión distinta, pues solo se trataba de ver si dicho tomo seguía con nosotros o por el contrario ya se encontraba en manos de su dueña, yo siempre esperaba de esa mirada suya. Todavía dependía de ella.

			Le asentí con un gesto de cabeza, y me dirigí hacia las estanterías del lado derecho, la tercera por el lado de atrás, que era donde se encontraba la primera letra de ese tan bonito nombre.

			¡Cómo me gustaba perderme entre estas estanterías tan llenas de libros! Me era imposible no respirar hondo para impregnar mis pulmones de ese olor característico que solo ellos tienen, sobre todo los más antiguos.

			Mientras me acercaba a la estantería, no pude evitar el preguntarme, cuál sería el parentesco de estos muchachos, aunque por la forma desesperada en que él llegó preguntando por ella y su voz rota, al pronunciar su nombre; no me cabía ninguna duda de que eran novios, pero no una pareja de novios normales, sino una pareja de enamorados que vivían su amor en secreto, de esos que se ven a escondidas y disfrutan de cada beso, de cada caricia, como si fuera la última.

			Estaba convencida, solo podían ser una pareja de jóvenes amantes. Me pareció tan dramático y romántico a la vez. No pude evitar imaginarme en cuál sería su historia. ¿Por qué se habrían separado? ¿Por qué él la estaba buscando? ¿Alguna riña de enamorados? ¿Prohibición familiar, tal vez? ¿Por qué no siguieron juntos después del suceso?

			Volvía a sentir una fuerte curiosidad por querer saber, por querer conocer de nuevo una historia que para mí estaba prohibida. «¡Ardía por leer uno de estos libros!» Con esos pensamientos llegué a la estantería correcta y divisé la fila de tomos con esa letra.

			—¡Aquí están! Ahora necesito también el apellido —dije en voz baja.

			No me resultaría difícil el encontrarlo, pues no había muchos libros con ese nombre. Gabriella Doncel, realmente me parecía un nombre precioso. No pude evitar el imaginarme en cómo sería ella. Debía de ser una muchacha bastante joven (lo deduje por la edad que él aparentaba tener) algo delgada y frágil, quizás por las penas que este amor le hacía padecer. De tez pálida, con el cabello castaño al igual que él, aunque ella tendría una larga melena ondulada y llevaba unos mechones en un gracioso recogido alto; dejando el resto del cuidado cabello suelto al aire. Unos sensuales rizos que le caían por los hombros y  le daban un aire adorable, a la vez que inocente y coqueto.

			La imaginaba con un vestido en gasa fina con delicados encajes en las largas mangas y en el cuello alto, que le darían un aspecto muy femenino. En las faldas del ligero vestido, que sería de un color marfil viejo, varias capas sobrepuestas del mismo tejido y color, pero en distintos tonos, que le daban movimiento a la falda y un aire muy refinado. Sin duda que era de buena familia, acomodada y entonces me di cuenta, me había dejado llevar, sonreí.

			Mi imaginación había volado casi sin darme cuenta, olvidando por unos momentos el motivo por el que había venido hasta esta estantería. «Ahora no, Isabella — me dije a mi misma en un susurro—. No es momento para novela romántica, en otro momento tal vez; ahora tienes algo que comprobar, están esperando una respuesta. Aunque por unos segundos pensé—, ya que no podía leer los libros ¿por qué no iba a poder imaginarme las historias que en ellos pudieran haber escritas? Eso no estaba prohibido» sonreí de nuevo.

			Aunque me costaba un poco leer los nombres, pues estaban en la parte de arriba de la estantería (tuve que estirar todo lo que pude el cuello) decidí no ir en busca de la escalera. No tenía que bajar ningún tomo por lo que me ahorraría el trabajo de arrastrarla de un lado para otro. Por un segundo me vino a la mente el bueno de Andrés, mi  querido Andrés, que se hubiese ofrecido gustoso a realizar dicha labor.

			No tardé mucho en encontrarlo, el libro era el tercero empezando por el lado de la izquierda. «¡Seguía con nosotros!» Algo que me preocupo un poco, no sabiendo que deducir, si sería buena o mala señal que el libro en cuestión, siguiera esperando en su lugar a que lo viniera a buscar linda muchacha. Lo observé unos segundos, era de un color rojo claro, no demasiado grueso, el nombre grabado en negro con letras algo anchas, lo que facilitó bastante a que lo localizara sin poner en mayor riesgo mi estirado cuello.

			Mientras volvía hacia el mostrador, no sabía muy bien qué le diría al pobre de Miguel. Cómo se tomaría la noticia el torturado enamorado, cómo ya lo había catalogado.

			Mientras me acercaba hacia el mostrador, no pude evitar el fijarme de nuevo en el muchacho, en su aspecto. No aparentaba tener más de veinte años y a pesar de su juventud, se veía fuerte. Por lo que se intuía bajo ese abrigo de invierno, tenía unas espaldas anchas, seguro que por realizar algún trabajo físico, lo que me hizo pensar que provenía de clase obrera, trabajadora, aunque su cara y sus manos no estaban curtidas por el trabajo al sol, así que no era ni de campo ni de calle. «Quizás ayude en un negocio familiar, como una carpintería, ebanistería o algo así…» Seguía fijándome en sus manos, unas manos que no paraba de frotar continuamente en señal de nerviosismo, se notaba que estaba sufriendo por ella. El traje que llevaba puesto se notaba de buena calidad, aunque no era de los caros. Tenía buen gusto en el vestir, iba bien afeitado y se notaban sus buenos modales. «Tenía educación —dije para mí—, seguro que hacen buena pareja».

			Quizás el problema fuese los distintos estatus sociales, aunque él se veía tan buen muchacho. Miré a su derecha, y no pude evitar volver a pensar. Pero, ¿por qué llevara un paraguas en un día tan soleado como el de hoy? El seguía muy nervioso, sin duda era una difícil historia de amor, como yo ya me había imaginado.

			Me acerqué al muchacho, y colocándome frente a él, le di la noticia:

			 —Miguel, el libro sigue con nosotros, todavía no ha venido ella a buscarlo, pero no te preocupes, presiento que no tardará en hacerlo. Está en camino, sé que está cerca, le está costando un poco el entender esta nueva situación, pero pronto se reunirá contigo, y podréis continuar juntos vuestro camino.

			De nuevo me sorprendía a mí misma diciendo unas palabras de consuelo. Me sorprendía porque hacía unos minutos no sabía que le podría decir  y ahora sentía las palabras fluir de mi boca, solas, casi sin yo darme cuenta.

			«¿Por qué le dije eso? ¿Por qué sabía lo que le debía decir? ¿Por qué me sentía en la obligación de consolarle? Ahora no Isabella, ahora no —me repetía en mi interior—. No es momento para hacerse ciertas preguntas. Primero él.

			Miré al pobre muchacho, que  al oír mis palabras palideció a gran velocidad. Se notaba que estaba preocupado y sumamente triste. Me agaché y le cogí de las manos, manos frías, casi gélidas, pero disimulando lo que pude la impresión que de nuevo me causaban unas manos heladas (seguía sin acostumbrarme ante este hecho) le dije:

			—Pronto Miguel, pronto. La espera no será larga, confía en mí.

			Entonces levantando la mirada, y embozando una sonrisa que más me pareció una amarga mueca, dijo:

			—No sé cuánto tiempo podré esperar, tengo que marcharme, y me gustaría tanto que pudiéramos irnos los dos juntos. Pues temo perderla, que no nos volvamos a encontrar y todo haya sido en vano. Aunque no se preocupe, estoy seguro que así será. Sé que volveré pronto y sé que me estará esperando. Muchas gracias Isabella, por sus palabras.

			Miró unos momentos a su libro, este era de un color rojo, pero mucho más intenso que el de Gabriella, y su nombre también estaba escrito en negro, aunque con letras más finas. Pasó la mano suavemente por su suave tapa, lo agarró con fuerza y apretándolo contra su pecho se levantó, volviendo a colocarse el sombrero que había dejado encima del mostrador. Cogió también el paraguas que había colgado en el respaldo de la silla. Se inclinó, y deseándonos una tarde agradable, se dio la vuelta marchándose cabizbajo, y con paso lento.

			Salió por la puerta que seguía abierta, muy despacio, como si no quisiese marcharse, como si no supiese a donde ir. Volviendo la mirada hacia nosotros, que nos habíamos quedado inmóviles en el sitio, casi sin reaccionar, hizo un último saludo con la mano, para marcharse bastante apesadumbrado.

			Yo me quedé mirando cómo se alejaba hasta donde mi vista alcanzaba. Sin siquiera mirar cruzó la calle, encogiéndoseme a mí el corazón. «Pero, ¿qué quiere qué?» No acabé la frase, pues no hacía falta, yo ya entendía. Me dio la impresión de que andaba sin rumbo, perdido. «Está esperándola, espero que mis palabras hayan servido de algo» me dije bastante triste.

			Miré al señor Jussepe que seguía sin moverse y no salía de su asombro.

			—Bueno Isabella, para esto no tengo explicación alguna, es la primera vez que pasa algo así. Pero he de decir, que lo has resuelto muy bien.

			»Esa tristeza que él tiene ahora en su corazón, por tener que esperar y que tú sientes como si fuera tuya, no durará mucho. Aunque no lo creas por lo abatido que le has visto marchar, tus palabras le han dado fuerza para esperar. Se va conforme, créeme. A ti se te pasará en un momento, ya lo sabes, y él estará bien, es un muchacho fuerte y tú sabes —sientes— que pronto se reunirán de nuevo los dos… pues así es, como tiene que ser.

			¡Claro! ¡Ahora lo entendía! Mis sospechas eran ciertas, es para esto para lo que estoy aquí. No solo para limpiar, ordenar y entregar unos libros sin más. ¡Es por ellos! ¡Por todos ellos!

			Por eso sé que palabras decirles para que no se angustien, palabras que me salen solas del alma, casi sin yo darme cuenta, porque esta es mi misión, velar por todas estas personas que a veces están perdidas, que necesitan de unas palabras de consuelo tanto como de sus libros.

			Tengo que ayudarlas, que todas puedan llevarse el suyo. No todas vienen alegres como aquella cantante de ópera tan elegante. No, no es siempre tan sencillo y agradable, hay más… Personas que les cuesta entender, pues no es fácil su nueva situación. Otras que no tienen la paciencia necesaria para esperar el tiempo que conlleva acabar un libro, una historia que no ha sido fácil. Personas que se niegan a recogerlos porque se tienen que marchar y se niegan a dejar el motivo de sus apegos… Unas se enfadan, otras se van tristes y tienen que volver, o como en el caso del pobre Miguel, que a pesar de tener su libro consigo, se negaba a irse sin su amada.

			Para todos ellos tengo que tener palabras de aliento, también de esperanza, de tranquilidad… Lo mismo que el señor Jussepe me la transmitía a mí, a la vez que también la paciencia necesaria que necesito para ver y entender todos estos sucesos. Yo se las tengo que dar a estas personas que por el motivo que sea las necesitan, para poder llevarse consigo su libro, que no es otra cosa más que ellos mismos, pues es su propia vida escrita.

			Sé que no será fácil, nada fácil, muchos continuarán felices por sus logros, otros se quedarán olvidando sus libros, que morirán de abandono sin ser nunca leídos. Pero yo estaré aquí para los que vengan, es mi deber, es mi razón de estar aquí.

			También sé, que cuento con la ayuda del señor Jussepe, que él estará siempre a mi lado y velara mis progresos en esta tan ardua tarea. Aunque hay algo que todavía no entiendo y necesito saber, que me da vueltas en la cabeza y no consigo entender: ¿Por qué yo? ¿Por qué? Si yo no soy como ellos.

			Ahora entendía de la importancia de estos libros, no son solo páginas llenas de letras con simples cuentos y de más. Son más que eso, son vidas… la vida de cada una de estas personas.

			«¡Claro! “Un libro, una vida” ¡Los libros son las personas, las personas son los libros!»

			Ahora lo entendía Me lo dijo una vez el señor Jussepe: Estos libros son necesarios, de todo queda constancia en este mundo, de lo bueno, de lo malo, todo queda escrito con tinta y todos llevamos un libro dentro, incluso tú, Isabella. Sabía que todavía no estaba preparada del todo, como también sabía que había más cosas por descubrir. Sentía que todavía había algo importante para mí, que me esperaba, algo que haría que acabara de entender el por qué yo, y no otra persona para realizar esta labor.

			Aun así, estaba tranquila. «No solo cuento con la ayuda de todos en esta casa, tengo también el libro rojo. No sé por qué, pero lo intuyo, sé que en el encontraré la respuesta final, la verdad, la realidad de esta librería».


   


  Capítulo XLIII


  Pensativa me acerqué hacia unos de los ventanales de la entrada. Ventanales a los que me gustaba asomarme de vez en cuando, porque aunque seguía sin sentir la necesidad de salir de la librería, si me gustaba contemplar la calle: el cielo, los rayos del sol, la lluvia. Ver a las personas que paseaban amenamente por la acera…

			A pesar de que ahora ya lo entendía, de que sabía el porqué de este misterio, la razón por la que nadie miraba hacia el escaparate, me seguía costando tanto el creerlo, el aceptar esta otra realidad. «Dios mío, es todo tan increíble. Si todo esto fuera solo un simple sueño o solo una mala pesadilla, sería más fácil de creer». Jamás hubiese podido imaginar que algo así pudiese suceder en la vida real y mucho menos que yo fuera a formar parte de ella. Yo, que tantas y tantas veces soñé con tener una vida emocionante, distinta, con grandes aventuras y todas esas cosas que se nos meten en la cabeza a las personas que no estamos conformes con una existencia monótona y aburrida; que buscamos con que hacer trabajar a nuestra cabeza y ahora yo, me veía envuelta en el más grande de todos los jeroglíficos, en la mayor de las locuras. A pesar de todo lo incomprensible de todo esto, esta historia me había cautivado.

			Estaba empezando a caer la noche, caía ante mis ojos sin ningún pudor, a gran velocidad. De nuevo pude comprobar como aquí las horas no se regían por la misma norma de los sesenta minutos de un reloj normal, sino que aquí las horas pasaban a su antojo, a su propia voluntad. Sin duda, aquí el tiempo era elástico.

			Me dirigí de nuevo hacia el mostrador, donde seguía el señor Jussepe tal como lo dejé. Me miraba entre orgulloso y divertido, y tenía dibujada en la boca esa simpática sonrisa tan suya que a mí me encantaba.

			—Ves mi niña —Empezó a decir con voz suave—, cuando lo entiendes no es tan malo, al contrario, cuando te acostumbras es más fácil… ¡Tiene incluso sus ventajas! Aunque nosotros tengamos nuestra propia vida, no podemos olvidar la otra, pues también alguna vez fue nuestra, y las dos van unidas. Solo hay que darse cuenta y saber cuándo separarlas, pues tarde o temprano hay que aceptarlo, por el bien de uno mismo y de los demás. De nada sirve revelarse ni tratar de negarlo.

			»Los que por algún motivo estamos aquí, como es nuestro caso: el mío, el de la señora Manuela, el tuyo, también Andrés, que sirve a la librería como desde siempre lo ha venido haciendo su familia; su padre, su abuelo, que trae estos valiosos libros… La vida de esas personas, porque los libros lo son todo, en ellos está la esencia del ser, de nosotros, y lo acatamos así.

			»Debemos seguir aquí, para que todos ellos se puedan llevar su libro. Sentimos el deber y la necesidad de ayudar a todas estas personas, incluso hacerlas ver que tienen que esperar si es necesario, porque tenemos ese algo que nos hace distintos, esa sensibilidad a ciertas cosas, ese algo especial que les atrae. Nada se puede cambiar y todo es, como tiene que ser… lo sabes ¿verdad?

			Sí, lo sabía. Ya sí que sabía que todos estamos aquí por algo. «Pero, ¿entonces es cierto que las cosas ya están escritas para todos? ¿Qué todos tenemos un destino que seguir y el cual no podemos cambiar?» Porque yo seguía sin entender la causa por la cual había sido elegida. ¿Acaso estaba escrito en mi destino? Todavía me faltaban tantas y tantas respuestas y sorpresas por descubrir. Algunas inquietantes y que cambiarían mi forma de verlo todo, de entenderlo y aceptarlo.

			—Anda, ve a tu habitación, estas tardes agotan, y tienes que estar cansada. Además, a ti todavía te esperan nuevas emociones esta noche, seguro que no tardara mucho la señora Manuela en subirte la cena, una cena exquisita, como todo lo que esa buena mujer prepara. Un estómago lleno es mejor que uno vacío, para todo, tú ya me entiendes —Terminó diciendo mientras me guiñaba el ojo con la gracia que él siempre lo hacía.

			Me acerqué a él y cariñosamente le di un sonoro beso en la mejilla. Beso que retumbó en toda la estancia, se sonrojó y sonrió.

			—Que pase usted muy buena noche y descanse —le deseé con cariño, pues ni que decir tiene, que aparte del gran respeto que siento por él, también le tengo un gran afecto.

			—Que descanses Isabella —Me deseo el también a la vez que me cogía cariñosamente con fuerza mis manos.

			Volví a notar las suyas tan frías, pero ya no me sorprendían ni me extrañaban, al contrario, sonreí asintiéndome, pues sabía el motivo.

			Mientras me dirigía hacia la puerta del pasillo me dijo:

			—Y deja mi niña que los acontecimientos surjan en su justo orden, a su manera, pues ya sabes que no vemos las cosas cuando las buscamos, sino cuando es el momento de verlas.

			Avanzaba por el pasillo sin mucha prisa. Era fascinante la de cosas que podían caber en una simple cabeza como la mía, que aunque lo intentaba, no podía dejar de pensar en todas ellas. Ya sabía quiénes eran ellos, «pero, ¿por qué yo? ¿Lo sabré esta noche? ¿Me lo revelará el libro?» Era algo que me traía de cabeza y que sabía que no me dejaría respirar tranquila, hasta que al fin lo supiera. Crucé la sala sin fijarme en nada, ni tan siquiera en mi querido reloj de péndulo, ni en las flores. Aunque sí que pensé un segundo en ellas «¿seguirán vivas o estarán muertas?»

			Subí las escaleras tan despacio que se me hicieron eternas. «¿Cómo era posible que unos mismos escalones aumentaran o disminuyeran de número, según el estado de animo de una persona?» Otro misterio.

			Ya en el rellano y sin fijarme en la otra puerta, pues faltaba poco para que la cruzase y de nuevo me perdiera en sus misterios. Entré en mi habitación y me dejé caer de espaldas en la cama cerrando los ojos. El señor Jussepe tenía razón, tantas emociones la verdad es que agotaban.

			Había sido otra tarde llena de ellas, y yo estaba rendida. Aun así no podía dejar de pensar en todo, todavía tenía en mi mente al torturado Miguel, su historia, su sufrimiento… También me venían un montón de imágenes a la cabeza; imágenes de las cosas que me han ido sucediendo desde mi llegada a este lugar, tantas cosas increíbles tan fuera de lo común y que yo trataba de ordenar. «Tienes que mantenerte cuerda Isabella, ya falta poco para el final» me decía a mí misma.

			De pronto noté una presencia a mi lado que hizo que el corazón se me encogiera. Poco a poco fui abriendo los ojos a la vez que iba recuperando los latidos del corazón, para quedarme completamente pasmada. Tenía la cara de la ama de llaves encima de la mía, observándome con curiosidad.

			—Pero, es qué no me ha oído llamar, ¿estaba ya dormida? Le he traído la cena —decía la buena mujer sin dejar de preguntar, como era su costumbre.

			Estaba tan metida en mis cosas que ni la oí llamar, ni entrar a la habitación, y mucho menos colocar la bandeja con la cena en la mesa camilla.

			—Ande mi niña, haga un mínimo esfuerzo y se come usted todo lo que le he traído, que seguro le hace falta recuperar fuerzas para más tarde... —Terminó de decir con esa sonrisa suya tan picara y que de nuevo me daba a entender que sabía, que conocía la razón de mis desvelos.

			Me levanté sin dudarlo, para comer las delicias del ama de llaves, para lo que no hacía falta esfuerzo alguno, por lo menos para mí. De un salto me encontraba sentada en la silla, dejando boquiabierta a la señora Manuela que divertida dijo:

			—Esta noche he tirado la casa por la ventana, le he preparado unos filetes de lenguado en papillote, que modestia aparte, ya quisiera un rey lucir orgulloso en su mesa, acompañado por unas patatas con mantequilla, con unos tomates con un poco de orégano, ambos asados al horno, más unas cebollitas caramelizadas.

			Ahora era yo la que no podía cerrar la boca, la verdad es que era todo una exquisitez, un menú de lujo.

			—Y… ¿a qué se debe esta maravilla culinaria? —le pregunté con bastante curiosidad.

			—Bueno, mi niña —dijo ella—. Hoy hemos tenido un caso especial… ese pobre muchacho enamorado… y no sé… pensé que la ocasión lo merecía.

			Esta mujer siempre conseguía sorprenderme, era increíble, siempre estaba al tanto de todo lo que sucedía  en la librería a pesar de estar siempre en su cocina. Aquí nada era secreto, todo se sabía y al parecer, también se celebraba.

			Me deseo buen apetito y que la noche me fuese de provecho, desapareciendo por la puerta sigilosamente.

			«¿Por qué lo dijo? Si tanto ella como el señor Jussepe sabían de mis andanzas en la habitación de la señora ¿por qué nunca mencionaban nada al respecto? ¿Por qué seguía siendo un secreto? Si estaban al tanto. ¿Por qué no mencionan el libro rojo?» Todavía no entendía como me quedaban más preguntas que realizar. «Acaso ¿no tienen fin?» pensé incrédula.

			Me dispuse a coger el tenedor para deleitar mi paladar con el rico papillote, cuando advertí al lado derecho de la bandeja una pequeña copa plateada, que contenía en su interior el más delicioso de los postres.

			—¡Mus de chocolate! —exclamé en voz alta. Casi se me saltaron las lágrimas. «¿Acaso merecía yo de tanta atención? Esta mujer es adorable, soy tan feliz aquí, sin duda este era mi lugar».

			Comí como este plato merecía, despacio, degustando todos los sabores, sin ninguna prisa en mi entusiasmado paladar. Por un momento cerré los ojos e imaginé encontrarme cenando en un elegante restaurante francés. «Pero, ¿De dónde demonios sacara esta mujer todas estas recetas?» me tuve que preguntar.

			Terminado el primer plato, me dispuse a continuar con el postre. Lo miré unos segundos, pero no pudiendo contener más mi deseo y dejando de lado mis buenos modales, lo engullí como si fuese el último maná.

			Acabado el postre, recuperé mis modales, y ordené todo en la bandeja para quedarme unos momentos reposando la cena, una gran cena,  intentando mantener la mente en blanco el mayor tiempo posible, para llegado el momento, volver a llenarla de letras, palabras, y descubrimientos que sabía se habían escrito, y los cuales estarían esperándome, en la habitación de la señora.


   


  Capítulo XLIV


  Esperé el tiempo que estimé suficiente para que tanto el señor Jussepe, como la señora Manuela se hubiesen acostado, y entrado en un supuesto agradable sueño. Pensé que no había nada de malo en seguirles el juego, que le daba más misterio al asunto si cabe; el seguir haciendo como que era todavía un secreto, además, quizás sea así como deba ser, que tenga que averiguar las cosas por mí misma, sin la ayuda de nadie, manteniéndoles a ellos al margen.

			Había conseguido relajarme un poco, y me encontraba preparada para todo lo que el libro rojo tuviese que revelarme; así es que no demoré más el momento. Me levanté de la silla sin problema. La cena me había sentado  de maravilla, y ya estaba lo suficientemente reposada.

			Me dirigí al armario para coger el utensilio que seguía escondido y que me abriría de nuevo la habitación de la señora. Busqué con la mano en el bolsillo de mi vestido de flores, hasta que toqué el frío metal de la llave, la cogí cerrando el puño suavemente, lo suficiente para que la llave no se me cayera, y cerré el armario con cuidado para dirigirme hacia la puerta, abrirla y cerrarla sigilosamente.

			Anduve el par de metros que me separaban de la habitación de enfrente casi de puntillas, y conteniendo la respiración, abrí la puerta y la cerré en un suspiro. Otra vez aquí… otra vez volvía a sentir esa extraña sensación, que no era más que una mezcla de miedo, de placer y curiosidad, acompañados por la extraña sensación de paz que sentía en esta habitación, en la cual me sentía tan bien, que ya sentía como si fuese mía.

			La estancia estaba algo oscura, pues la Luna estaba empezando a menguar y sin embargo, en la ventana seguía brillando la claridad suficiente para continuar leyendo el libro; como si alguien me siguiese regalando esa luz necesaria que me ayudaría a seguir con la lectura sin problemas. Esperé unos segundos a que mis ojos se habituarán a la semioscuridad del resto de la habitación, y mientras lo hacían, fui observando de nuevo a mí alrededor, sin moverme apenas unos pasos de la entrada, intentando reconocer los muebles. Me encantaba tanto este cuarto. El gusto exquisito con que estaba amueblado. El aire que se respiraba en él, aunque había algo que me tenía encandilada y que era mi gran debilidad: el magnífico secreter. No lo podía evitar, me fascinaba ese mueble.

			Me acerqué a él y no pude contener la tentación de pasar la mano por su suave superficie, acariciándolo… entonces volví a darme cuenta. Aunque ya no me extrañó esa pulcritud, el que estuviese todo tan limpio, sin una sola mota de polvo, siempre impecable. «¿Era esta la realidad o solo lo que yo quería ver?» no pude evitar preguntarme.

			Me volví, y seguí mirando la estancia: el precioso armario que guardaba tan bellos vestidos, la cama, que daba la impresión de que siguiese esperando un huésped para arroparlo y darle calor con sus finas sábanas… Me giré hacia mi derecha, el bonito tocador, el cual me seguía pareciendo precioso y muy femenino, y por fin detuve la vista en la estantería. Entonces mis ojos se posaron fijamente en el libro, sentí que me estaba esperando. No me quise entretener más, pues estaba ansiosa por leer, por saber. Fui a por la silla que puse de nuevo junto a la ventana sin ningún problema, como hice la noche anterior, para enseguida ir en busca de la razón por la que estaba aquí. Todavía me temblaba el pulso cuando acercaba la mano para cogerlo, era algo extraño lo que sentía cuando lo tenía cerca.

			De nuevo me encontraba con el libro en las manos, y sin dudarlo ni entretenerme, fui hasta la ventana, me senté en la silla respirando hondo dispuesta para abrirlo, una vez más.

			Como las noches pasadas, lo traté con sumo cuidado. Primero pasé la tapa, la primera hoja, las páginas siguientes… hojas de las que ya conocía su contenido, que ya había leído. Hice un leve repaso en la memoria de las primeras palabras que leí en él. Las páginas que relataban el nacimiento de la niña, la muerte de su madre… todavía se me ponían los pelos de punta al recordarlo.

			Notaba como se me aceleraba el corazón cuando cogí la siguiente hoja, la que la noche anterior estaba pura, sin rastro de tinta. Mis dedos seguían temblando al contacto del papel. «¿Y si no hay nada más escrito? ¿Y si siguen en blanco?» De pronto me entró ese miedo tonto por pensar que quizás no hubiese nada más, y empecé a dudar de mi intuición. «¿Habrá más letras? ¡Tiene que haberlas, tiene que haberse seguido escribiendo! Necesito saber cómo sigue esta historia, por mí y por ella» me decía para mí, a la vez que lo deseaba con fuerza.

			Terminé de pasar la página, tenía los ojos medio cerrados mientras terminaba de dejar reposar la hoja en el lado izquierdo del libro, para ponerlos como platos al advertir trazos de tinta negra.

			«Siií, había letras. Hay más letras escritas».

			 Intenté calmarme y contener mi corazón, pues temía que sus latidos hicieran demasiado ruido y alertase a los demás, aunque pensé que quizás estuviesen despiertos y, supiesen. Conseguí controlar mi nerviosismo y me dispuse a seguir leyendo el libro rojo, de la señora de la mecedora.

			El libro continuaba contando de cómo las monjas se encargaron del cuidado y la educación de la niña, los años siguientes.

			En ese tiempo, aparte de darle el cariño y los cuidados que una niña tan pequeña merecía, se preocuparon de darle una buena educación, quizás algo estricta para una criatura tan pequeña, pero que le sería muy necesaria más adelante. La niña se sentía perfectamente integrada en el convento, y acataba todas las normas y enseñanzas sin ninguna queja. Sí con mucha disciplina, sabía que debía aprender, y que ese era de momento su lugar. Pero sobre todo, lo que más aprendió en el monasterio, fue el amor hacia los libros, el amor por las letras.

			Al cumplir el tercer año, ya se notaba su gran interés por ellos, le encantaba ir a la biblioteca del monasterio y aunque todavía no sabía leer, le gustaba cogerlos. Los miraba con mucha atención y le gustaba de pasar sus hojas con sumo cuidado, como si supiese de lo delicadas que eran sus páginas, como si supiese de la importancia de sus contenidos...

			Puesto que era una niña muy despierta e inteligente, no fue difícil inculcarle el amor por la lectura, pronto aprendió las vocales, las consonantes, y no tardó en leer sus primeras palabras. A punto de cumplir los cuatro años de edad, ya era capaz de leer y pasar grandes momentos con un sencillo cuento en su regazo, todavía con algo de dificultad, pero que con la ayuda de las monjas, conseguía leerlo casi a la perfección; aunque ese gran interés por la lectura en una niña tan pequeña, no era normal. Pronto pasó a devorar casi todos los libros que caían en sus pequeñas manos.

			«¡Vaya, igual que yo! Yo también sabía ya leer con cuatro años, y leía todo lo que caía en mis manos. Aunque no recuerdo mucho de esa época, solo sabía lo que por encima me habían contado en el convento» pensé interrumpiendo la lectura.

			Volví a posar los ojos en la página para continuar con esta historia que me tenía encandilada. Continué:

			El día en que la pequeña cumplió los cuatro años, fue un día triste para ella y las monjas, pues se habían cogido un grandísimo cariño, y la niña debía de continuar su formación en otro lugar.

			—¿Qué? ¿No sigue en el monasterio? —No pude evitar exclamar casi en un grito, poniendo mi mano derecha sobre la boca, para no volver a cometer ese fallo. Seguí leyendo: 

			Mandaron a la niña al convento de Nuestra Señora de la Merced...

			Al leer eso, se me encogió el corazón. «¿Otra casualidad?» pensé con el vello de la nuca erizado. Continué leyendo: 

			Al llegar la niña al convento, la monja que la recibió, la llevó en presencia de la madre superiora que la estaba esperando y esta, al verla, se acercó hacia ella, y agachándose a su altura le dijo:

			—Bienvenida a tu nueva casa Isabella.

			Me levanté de un salto de la silla cayendo el libro al suelo.

			—¡No puede ser… no puede ser! Esto no es real. Es mi libro. Dios mío, es mi libro. Yo soy esa niña. ¡Soy yo!

			Me dejé caer en la silla de nuevo y como pude recogí el libro del suelo, pues mis manos temblaban tanto, que me constaba trabajo el sujetarlo.

			—Por eso me llamaba, por eso tenía que leerlo, no es un libro prohibido. ¡Se trataba del mío!

			Cuando conseguí serenarme un poco, y con el libro otra vez en mi regazo, lo abrí de nuevo por la página en cuestión. «Gracias a Dios que no se había estropeado en la caída» me dije preocupada por sus páginas.

			No conseguía fijar otra vez la vista en las letras, pues de lo que me temblaba las manos, las palabras bailaban a su antojo en la hoja y me costaba bastante fijar la vista en ellas. Hice un esfuerzo y luché hasta que conseguí parar dicho baile, para seguir leyendo mi libro, mi historia.

			Lo leía y no me lo podía creer. ¡Estaba reviviendo mi vida en estas páginas! Mi infancia, de la que no recordaba casi nada y ahora sabía de mi triste nacimiento, de donde procedía, mis aprendizajes con las monjas de la orden de las Dominicas. Cómo me refugiaba en los libros desde tan pequeña. Ahora sabía del lugar donde pasé mis primeros años, cómo murió mi madre, quién me puso el medallón…

			A pesar del impacto que me produjo descubrir todo eso, no dudé en seguir leyendo, pues aun siendo yo la protagonista y conocer todo lo acontecido hasta ahora, quería recordarlo de nuevo.

			Las letras seguían contándome de mi nueva vida en el convento, de mi trato con las demás niñas, me recordó de que nunca tuve muchas amigas, que siempre fui algo solitaria, pues me pasaba la mayor parte del día sola en el sitio que más me gustaba, el mejor de todos para mí, en mi querida biblioteca. Después de las clases corría a este maravilloso lugar, no solo para leer, sino también para ordenar, clasificar y mantener los libros pulcros y bien cuidados.

			Me encantaba ocuparme de ellos, y siempre me gusto estar rodeada de ellos.

			«Lo mismo que hago ahora» pensé satisfecha. Yo no tenía familia como las demás internas, familias que venían en sus cumpleaños a visitarlas, que se las llevaban en Navidades o vacaciones… yo siempre me quedaba con las monjas, y los libros, mis queridos libros.

			Terminé mis estudios sin grandes problemas, siempre fui buena estudiante y era casi lo único que ocupaba mi vida. Acabé estudiando periodismo, que no era muy normal para una mujer en esta época, pero que a mí me gustaba; estaba relacionado con las letras y más tarde me vendría muy bien para encontrar el que fue mi primer y único,  trabajo.

			Continué devorando las páginas de mi vida:

			Llegado el momento de salir al mundo exterior, fue un día triste y duro para la niña, pues por primera vez iba a vivir fuera de las paredes que durante tantos años había sido su hogar. Debía ir a ese extraño lugar, como ella se refería siempre al otro lado de los muros del convento...

			Seguí leyendo cómo encontré mi primera casa para alojarme, mi primer trabajo en la imprenta de mi querido señor Agustín. Cómo acabé en casa de la señora Bernarda, que fue todo ese tiempo como una madre para mí; mi noviazgo con el bueno de Pascual, y mis ganas de marcharme lejos, en busca de ese querido y deseado nuevo destino.

			Estaba todo en estas páginas. Toda mi vida. También contaba de mis acciones, pensamientos, un montón de cosas que hasta yo misma había olvidado. No me lo podía creer, yo que pensaba haber encontrado el libro de la señora de la mecedora y el que tenía en mi regazo, era el mío.

			Pasé la página siguiente, volvía a estar en blanco, pero ya no era una sorpresa. Debía de ser así, poco a poco. Ya sabía que seguiría escribiéndose solo, y que mañana debería volver en la oscuridad de la noche, para continuar con la historia más importante para mí.

			Aunque había algo que me extrañaba. Hacía apenas unos días que me marché y llegaba a esta nueva ciudad, vivía en esta librería y tenía una nueva razón de ser. «¿Será lo siguiente que lea? y después, ¿me escribirá el futuro? Pues, ¿qué más me podrá contar el libro? Mañana Isabella, mañana sabrás más» me dije casi en un susurro.

			Cerré el libro y me quedé unos instantes con la mirada perdida en la ventana, en la luz que seguía brillando solo para mí. Después de un rato, decidí que sería buena idea irme a mi habitación. Debía descansar, pues sabía o intuía, que mañana sería un día especial: el día de mi gran verdad.


   


  Capítulo XLV


  Me levanté por fin de la silla. Estaba empezando a sentir el cansancio en mis huesos, y no debía demorar más el irme a dormir. Había sido como siempre en este lugar, otro día interesante. Fui a la estantería y dejé el libro en su sitio, me sentía extraña ahora que conocía la razón de porque el libro me llamaba, ahora que conocía que era el mío, que me pertenecía. Volví a la ventana a por la silla, y la coloqué en su lugar, todo en su perfecto orden, como a mí me gustaba dejar siempre las cosas, en el lugar y manera que las había encontrado. Volví a mirar a mí alrededor, tiene que ser así, hasta el final.

			Salí de la habitación como siempre, en el más absoluto silencio, y entré en la mía casi sin darme cuenta, iba como hipnotizada, todavía me costaba creer que el libro que había despertado mi curiosidad, no era otra cosa más que el mío. Mi libro.

			Esta vez no fui al baño a asearme, ni me puse mi querido camisón, simplemente me fui derecha hacia mi cama, me tumbé en ella quitándome solamente los zapatos, y cogiendo la manta que siempre encontraba presta y perfectamente doblada a los pies de la ella, para que hiciera uso de ella cuando la necesitase. Me tapé y cerré los ojos deseosa de poder dormir. No quería pensar, no quería hacerme mil y una preguntas sin poder obtener una respuesta inmediata y creíble, no quería quedarme siempre sin saber los porqués de todo. Cometido sabidamente bien difícil el no darle vueltas a lo descubierto hoy, sobre todo porque sí que había algo que me extrañaba bastante, que no entendía, y merecía por lo menos de una pregunta lógica, «¿qué hace mi libro en la habitación de la señora? ¿Por qué está ahí? Si todavía no se puede terminar, para eso hace falta que… ¡y ese no es mi caso! Todavía no. ¿Por qué no lo ha traído Andrés como es lo habitual aquí?» Sí, era verdad, siempre había más de una pregunta que hacerse.

			Aunque lo intentaba con fuerza y ponía todo mi empeño, me costaba entrar en el no menos que diverso mundo que es el de los durmientes. No podía, y acabé perdiéndome en los renglones de las páginas que acababa de leer. Esas páginas que ahora sabía porque se escribían para mí. Lo reviví una vez más, en mi cama, tapada hasta las orejas. Era tan extraño leer tu propia vida, pues a pesar de conocerla, te sorprendías por cosas pasadas, por hechos ocurridos, pensamientos y deseos que se tenían completamente olvidados. «¿Es para eso para lo que sirven estos libros? ¿Para recordar íntegramente el cómo habías vivido tu vida?»

			De todo queda constancia en esta vida Isabella, de lo bueno, de lo malo. Una vez más, volvía a recordar las palabras del señor Jussepe, y al hacerlo, se me ponían los pelos de punta y hacía que un escalofrío recorriera mi cuerpo, que hizo que me acurrucara, más si cabe, en la manta.

			No sé en qué momento me quedé dormida, tampoco sé exactamente con qué pasaje de mi pasado sucedió, pero acabé cayendo en un profundo sueño que dejaría por fin descansar a mi pobre cabeza, y a mi cansado cuerpo de tanto pensar.

			Me desperté como casi siempre puntual, y a pesar de todo lo acontecido anoche y de haber dormido vestida, me encontraba descansada y lista para empezar con este nuevo día.

			Antes de que los pensamientos se apoderaran de nuevo de mi cabeza, me levanté de un salto, y a gran velocidad fui al baño, me quedé bajo la ducha templada hasta que empecé a notar que salía algo más fría. Me gustaba tanto ese líquido elemento, que quizás debiera de haber nacido pez, «¡pero uno grácil y bello, no en un besugo cualquiera!» pensé divertida. Me enfundé en sendas toallas que como siempre, encontraba preparadas para la ocasión con ese aroma de rosas tan familiar y maravilloso que hacía más agradable el envolverse en ellas. Salí del baño rápida, pues quería estar vestida y preparada para cuando la señora Manuela, me subiera el esperado desayuno.

			Al salir del baño, me di cuenta que ni tan siquiera había mirado hacia la ventana, ni observado que día se presagiaba para hoy. Enrollada como una momia, me acerque para mirar a través del limpio cristal como debía de vestirme, si bien abrigada o simplemente cómoda. «¡Vaya!» me dije con una mueca que no era de disgusto, sino más bien de sorpresa. Amenazaba con llover, el día estaba algo gris, y se sentía la humedad en el aire, aun así no hacía frío, y me pareció como siempre, un bonito día.

			Me dirigí al armario, y una vez que lo tuve abierto, decidí con que ropas cubrir mi aun húmedo cuerpo. Entonces lo vi: mi vestido de flores y me di cuenta, anoche no dejé la llave en su lugar, en su escondite, la tenía en mi mano cuando me acosté. Corrí a la cama y busqué la llave al ritmo de los latidos de mi corazón, rápidos y fuertes.

			—¡Aquí está! —dije en voz baja soltando un suspiro de alivio al notar el frío metal. La agarré con fuerza, y me dirigí de nuevo al armario para colocarla en su sitio, en el bolsillo del que no volvería a salir de nuevo, hasta esta noche.

			No sé por qué, me decidí por un atuendo quizás demasiado elegante para la mañana, pero pensé que este día bien que lo podría merecer. Me decidí por una falda estrecha en negro hasta las rodillas, con un ligero volante en el bajo, que conjuntaría con una camisa de seda blanca, de mangas largas y cuello alto, con unos finos encajes. Una chaqueta entallada a la cintura también en negro, con unas tiras de terciopelo del mismo color, pero en un tono más oscuro en los filos de las mangas, que la resaltaban y le daban un aire muy francés a la prenda. La cogí y coloqué en el respaldo de una de las sillas, pues no me la pondría hasta que tuviera que bajar a la biblioteca. También me decidí por unas medias finas y unos zapatos cómodos de tacón alto. Me vestí sin mucha prisa, mimando las ropas, y cuidando todos los detalles.

			Una vez enfundada en mi vestimenta, me fui hacia el tocador, y terminándome de secar el pelo con la toalla que seguía envuelta en mi cabeza, me lo cepillé hacia atrás, para que terminara de secarse. Me maquillé como de costumbre, ligeramente pero muy femenina. Unos pocos de polvos en la cara, algo de rímel en las pestañas, un cuidado colorete y un ligero toque de rojo coral en los labios…

			Apenas me levanté de la banqueta, sonó la puerta. En un tono bajo contesté, el ama de llaves estaba dejando la bandeja del desayuno en la mesa camilla, arrancándome la habitual sonrisa con su gran simpatía y velocidad.

			—¡Buenos días mi niña! —dijo con voz alegre—. ¿Ha dormido usted bien? —preguntó maliciosamente mirando hacia la cama y advirtiendo el alboroto que había dejado en las sabanas, al deshacer la cama en busca de la llave escondida.

			—¡Buenos días Manuela tenga usted también! —Le dije yo poniendo cara de circunstancia, por el gran desorden—. Bien… he dormido bien y tengo un hambre de lobos —le contesté dirigiéndome hacia la mesa para no dar lugar a más preguntas ni, indagaciones.

			—Bueno, pues la dejo que desayune usted tranquila—. Hizo su graciosa reverencia, se giró con una agilidad envidiable, y se fue hacia la puerta, pero antes de cerrarla tras de sí, dijo—: Por cierto, niña. Está usted especialmente elegante esta mañana —sonrió, me guiñó un ojo y terminó de cerrar la puerta suavemente.

			Me había quedado mirando la puerta ya cerrada, ni tan siquiera me dio tiempo de darle las gracias a esta no menos que curiosa mujer, porqué sorprenderme, siempre lo hacía.

			Miré la bandeja, no era lo que esperaba, pero estaría riquísimo: una macedonia de frutas y un rico té con limón. No me extrañó en absoluto, el ligero desayuno, al contrario, pensé que era lo normal después de las ricas y suculentas comidas de ayer, y estaba casi segura que nos tendría preparada una agradable sorpresa en el menú de hoy. Sonreí y no pude menos que pensar que a pesar de todos los misterios de este lugar, no había duda de que me sentía a gusto, muy feliz y sobre todo, muy bien alimentada.

			Terminé todo sin problema, me encantaba la fruta y esta estaba preparada y cortada para poder comerla delicada y cómodamente. Bebí el té con gusto, pues estaba delicioso. Dejé todo bien ordenado en la bandeja, y me fui hacia el tocador para terminar de arreglarme, y estar impecable para este gran día, como así presentía que sería el día.

			Me recogí el cabello, ya bastante seco, en un recogido alto que adorné con unas bonitas horquillas, dejando unos gráciles mechones caer sobre mis hombros. Cogí mi querido bote azul de perfume y me eché mis gotas detrás de las orejas; noté como resbalaban como lágrimas por mi cuello dejando a su paso tan delicioso aroma. Eché dos gotas más, una en cada muñeca, y me dirigí a la silla para coger la chaqueta, ponérmela, y acercarme al crítico espejo a ver qué tal reflejo me devolvía esta mañana.

			—¡No puede ser! —Exclamé sorprendida otra vez, de nuevo el espejo me devolvía una imagen borrosa—. Pero, ¿por qué? —Me preguntaba sin saber cuál podría ser la respuesta—. ¿Tiene algún sentido, algún significado? ¿Tiene algo que ver con lo que estoy descubriendo? —No quise buscar explicación, pues presentía que esta noche se me desvelarían si no todos, sí la mayoría de estos extraños y secretos sucesos.

			Salí de la habitación despacio, no porque no tuviera ganas de bajar a la librería, sino por la estrechez de la falda que no me dejaba un fácil movimiento, y ayudada por los tacones, que no me dejaban andar más deprisa. Bajé las escaleras con muchísimo cuidado, crucé la sala con la mirada al frente, sin fijarme ni en el reloj, ni en si había flores frescas en la mesa. Ya entendía éste uno de los miles de los porqués incontestados, ya sabía que solo vería lo que yo quisiese ver y además, quería llegar rápida a la librería, presentía que tenía una sorpresa agradable esperándome.

			Así que atravesé el pasillo con ese grácil movimiento de caderas que obligan a realizar estas ropas estrechas, con la rapidez que pude mover los pies. Abrí la puerta, y me encontré con dos maravillosas sonrisas esperándome, una la de mi querido señor Jussepe y la otra, la del bueno de Andrés. No me había equivocado, era una agradable sorpresa, el día de hoy, empezaba bien.


   


  Capítulo XLVI


  Quizás habría sido mejor idea que no hubiese usado el colorete en esta mañana, pues sentía que las mejillas me ardían al haberse puesto rojas como cerezas maduras, por notar los cuatro ojos presentes puestos en mi persona.

			—¡Vaya Isabella! Esta usted realmente encantadora en esta mañana. Ahora sí que son unos buenos días —dijo un animado Andrés acercándose a mí con un brillo especial  en la mirada. Cogió mi mano derecha y la besó como todo un caballero, yo retiré la mano tímidamente en cuanto pude soltarla de la suya. Al fondo seguía el señor Jussepe que solo se limitaba a sonreír, y observar la escena divertido.

			—¡Buenos días Andrés! —Le dije yo con las mejillas todavía más coloradas, si es que eso era posible.

			—¿Y a qué debemos su visita tan temprano? —dije dirigiéndome a Andrés intentando disimular mi tímida reacción y desconcierto, ante su ocurrente atrevimiento de hacía un momento.

			El señor Jussepe adelantándose al atrevido muchacho, contestó apresurado a mi pregunta por él:

			—Andrés ha tenido la amabilidad de madrugar para traernos estos libros, para que sus dueños puedan venir a por ellos, y así nuevamente habremos cumplido con esa gratificante labor de hacer felices, por lo menos a otras dos personas más; y bueno, a nosotros también por quedarnos con ese buen sabor de boca, que queda siempre al haberlo logrado una vez más. Realmente Isabella, estás muy elegante esta mañana —dijo el buen hombre mirándome también de arriba abajo, con ojo de orgulloso progenitor, pues así era como yo sentía su cariño hacia mí.

			Me acerqué al mostrador con la rapidez que mi falda me permitió, sintiendo las miradas de los dos caballeros puestas en esa sensual parte femenina, que no quisiera nombrar, situación que hacía más difícil el que pudiera caminar con paso firme y bien erguida, como hubiese sido mi intención.

			Gracias a Dios, el mostrador estaba solo a unos metros de la puerta del pasillo, aunque hoy me pareció inmensamente largo el camino que nos separaba. Nada más alcanzar mi objetivo, me sentí a salvo de esas miradas, escondiéndome detrás de mí barrera protectora, como así sentía aliviada a este útil mueble en estos instantes.

			Rápida, agarré los libros, uno en cada mano, para dejar de lado este episodio sin pensar demasiado en él, ni darle mayor importancia, para poder leer mejor los nombres que las tapas traían escritos. El de la izquierda venía con el nombre de Jacobo Jordán, nombre y apellidos que me parecieron de lo más peculiar y curioso, y el de la mano derecha tenía escrito el nombre de Fernando Valcazas, este me pareció más normal si cabe.

			«Bueno —me dije—, esta vez no son familia los dueños de estos libros, aunque hayan venido juntos. En seguida voy a colocarlos en sus respectivos lugares» pensé deseosa de poder empezar a realizar mi trabajo en la librería.

			Decidí colocar primero el que venía a nombre de Jacobo, aunque curioso, me pareció un nombre bonito, aparte de que fuese poco usual. De hecho solo conocía a alguien que tuviese ese nombre, y ese era el Jacobo de la Biblia, «que por supuesto había leído» pensé frunciendo el entrecejo como si yo misma me estuviese juzgando.

			La letra «J» se encontraba en la segunda estantería por la parte de atrás. Mientras me dirigía al pasillo central, no quise volver la mirada hacia donde se encontraban el señor Jussepe y mi querido Andrés, supuestamente hablando animadamente, si lo hubiese hecho, quizás habría advertido de la ausencia de uno de ellos.

			Cuando hube llegado a la estantería para colocar el libro en su lugar correspondiente, tuve una nueva sorpresa. Andrés estaba terminando de colocar los seguros a la escalera, que previamente había colocado en el lugar correcto. El libro en cuestión debía descansar en la parte de arriba, y puesto que parecía que Andrés lo sabía de antemano, se adelantó a mis necesidades para ayudarme en pesada labor. Debía tener una expresión bastante tonta en mi cara ante tal sorpresa, pues el pobre de Andrés, que me dio la impresión de que continuaba perdiendo su gran timidez a pasos agigantados, sonrió divertido, y dijo:

			—No se preocupe Isabella, la dejo a solas para que pueda usted colocar el libro cómodamente y sin sentirse observada. Pero si me necesita, no dude en llamarme, vendré gustoso a ayudarla. —Se dio la vuelta y desapareció por la esquina de la estantería, pero no sin antes regalarme una nueva mirada, que no sabría muy bien definir.

			Yo no sabía que pensar de todo esto, así que decidí que  mejor sería no hacerlo. Además, lo primero sería preocuparme de colocar el tomo en su lugar, para poder hacer lo propio con el otro libro que había quedado a mi merced en el mostrador.

			Al intentar subir por la escalera, me di cuenta de que había algo en lo que no había reparado en esta mañana al decidir, mi elegante vestuario. «¿Y cómo diablos iba yo a subir las escaleras con esta dichosa falda?» Remangarla por encima de las rodillas estaba fuera de concepto. La única opción más adecuada a elegir que se me ocurrió, y en la que no pondría en peligro la dignidad de una dama; fue en subir la escalera de lado, paso a paso, con mucho cuidado y sobre todo, procurando que el libro no se me cayera de la mano que lo sujetaba. «Gracias a Dios que Andrés no se quedó para contemplar penoso espectáculo» pensé aliviada.

			Tardé lo indecible en algo que normalmente era rápido y fácil. Ni que decir tiene lo que sufrí en el empeño, así que cuando volví a posar los dos pies en tierra, sana y salva, con la estrecha falda en su lugar original y con la misión cumplida de haber dejado el libro perfectamente colocado en su sitio; casi me pongo de rodillas a darle las gracias a todos los santos que me venían a la cabeza.

			Me dirigí de nuevo al mostrador para recoger el otro libro, y colocarlo también en su lugar correspondiente hasta que vinieran a por él. De reojo advertí, que ni Andrés ni el señor Jussepe se encontraban donde debieran de estar, charlando de sus cosas como buenos amigos que eran. No pude evitar el preguntarme: «¿dónde estarían estos dos? ¿Qué estarán tramando?» Preguntas sin respuesta pero como era habitual, me encogí de hombros y seguí con mis quehaceres.

			Cogí el segundo libro y leí de nuevo el nombre, «Fernando Valcazas, suena bien —pensé dejando de nuevo volar mi imaginación—. Parece nombre de alguien importante. ¿Quizás un famoso escritor?» Esta letra creía recordar que se encontraba en el lado izquierdo de la librería, pero en las estanterías de la pared, así que me dirigí al lugar sin mucha prisa y tal vez algo distraída, pues como siempre iba pensando, en mis cosas.

			Cuando doblé la primera estantería me paré en seco, dando un ligero aunque sonoro grito. Haciendo malabares con las manos para que el pobre libro no acabase en el frío suelo. La razón de tal reacción no fue otra que el encontrarme de nuevo al bueno y rápido de Andrés en el lugar correcto, poniendo los seguros a la escalera otra vez, que volvía a estar preparada para que yo la trepara de curiosa forma. No había duda, hoy no era un día normal. Lo único que acerté a decir fue un: 

			—Muchas gracias Andrés, eres muy amable, no te hubieses molestado.

			El, de nuevo con esa sonrisa suya  tan cautivadora, contestó:

			—No es molestia mi querida Isabella. No olvide que estoy aquí para servirla y ayudarla en lo que necesite, y no se preocupe, de nuevo la dejo a solas para que siga con sus quehaceres con total comodidad. Pero si me necesita, no dude en llamarme, ya sabe que yo vendré gustoso —Y lo mismo que la vez anterior, desapareció por la esquina, aunque esta vez de la primera estantería, volviéndose de nuevo para mirarme y regalarme, otra bonita sonrisa.

			«Ni caso Isabella… ni caso. Tú a los libros que es lo importante. Ya tendrás tiempo de averiguar qué se trae Andrés entre manos» me decía entre divertida e intrigada al tener tanta atención por su parte.

			Tuve el mismo problema que con el libro anterior, tarde los «quirios de Elena» en dejarlo en su lugar correspondiente. Conseguir hacerlo sin dañarlo lo más mínimo fue costoso, pero lo hice. Juré no volver a ponerme semejante falda a no ser que la ocasión lo requiriese y por supuesto, que no tuviese que subir ninguna escalera, fuera de la clase que fuera.

			Atravesé por entre dos estanterías para poder asomarme al pasillo central, y poder divisar sin ser vista, en dónde se encontraban este par de sujetos, para así no recibir más sorpresas de ninguno de los dos. Suspiré aliviada cuando los ví de espaldas apoyados en el mostrador, aunque he de reconocer, que me extraño mucho su silencio y, su quietud. «Bueno —pensé—, no me queda más remedio que ir hacia allí, y averiguar el motivo de esa extraña inmovilidad y silencio por parte de ambos»

			Tardé un poco en llegar y no pude evitar el encontrarme de nuevo con una nueva aunque esta vez, muy agradable sorpresa. Había tres tazas de té encima del mostrador.

			—¡Vamos Isabella, que se nos enfría! Acaba de traerlo la señora Manuela, y ya sabes que su té merece de ser bebido bien caliente para degustarlo como es debido —dijo el señor Jussepe con su taza ya en la mano preparada para su desaparición.

			Andrés se limitó esta vez a no decir ni hacer nada, aparte de coger su taza y saborear casi con los ojos cerrados el dorado líquido. Yo no me hice de rogar, y dejando al señor Jussepe en el medio, colocándome yo en su lado izquierdo (no creyendo prudente hacerlo al lado de Andrés) levanté mi taza para disfrutar también de un té exquisito y en su punto justo, como siempre lo preparaba esta maravillosa mujer.

			Bebimos hasta la última gota en silencio, entonces, Andrés se despidió y marchó sin grandes ceremonias, cosa que también era extraño, sobre todo después de tanta amabilidad hacia mí por su parte. Yo decidí en ir y volver a dejar la escalera en su sitio. Para así evitar que alguien pudiese tropezar con ella con el consiguiente resultado, pero cual sería mi nueva sorpresa… La escalera no estaba donde debiera, donde yo la dejé. Aunque ya intuía la razón de su desaparición, fui hacia el sitio donde normalmente se colocaba y parándome de nuevo en seco en el sitio, sonreí. Esto ya no me resultó ninguna sorpresa. Pues ya sospechaba el motivo de su desaparición, y quién pudo ser el culpable de que la escalera estuviera de nuevo en su lugar de siempre. Ese alguien solo pudo ser una persona: ¡Andrés! Solo pudo ser él. «¿Es que había alguien capaz de ser más rápido que mi querida señora Manuela?» Parecía que sí. No me quedó más remedio que reír, eran increíbles todos ellos y yo, los adoraba.

			Todavía no entendía bien todas las situaciones y curiosas extrañezas que envolvían a estas tan queridas personas para mí; pero me hacían reír, me entretenían, hacían que el día a día fuese siempre distinto, ameno, incluso apasionante. Eso era lo más importante, lo demás, el otro motivo por el cual todo esto todavía me desconcertaba ahora mismo, no tenía mayor importancia.


   


  Capítulo XLVII


  Volví hacia el mostrador, donde seguía el señor Jussepe apoyado con una extraña expresión en la cara, además, estaba serio, cosa que no era muy normal en él. No sabía el motivo de dicho cambio, pues hacía tan solo un momento estaba la mar de contento.

			—Ves Isabella, todo es como tiene que ser, las cosas suceden por algo, poco es por azar… Incluso el que Andrés estuviera tan atento contigo esta mañana, se debe a alguna razón. —Sonrió tristemente—. Nada sucede porque sí.

			Dicho esto, me cogió del brazo llevándome por el pasillo central hacia la puerta de entrada, y nos acercamos hasta uno de los grandes ventanales de la librería. El día seguía gris, pero yo continuaba sin sentir frío, tampoco sentía calor. Era extraño, pero no tenía sensación alguna en mi piel. Entonces el señor Jussepe sin mirarme, con la mirada fija en el exterior, continúo diciendo:

			—Mira bien por esta ventana Isabella, fíjate bien en todas las cosas con detalle, en el cielo, las flores, los edificios, el vuelo de ese pájaro… Todas las formas y colores que se pueden apreciar, hasta en el gris del cielo de hoy. No pierdas detalle de nada de lo que veas, incluso de las personas que pasan por delante del escaparate de largo… pues puede que mañana las notes diferentes, que ya no veas las cosas como lo hacías hasta ahora.

			Yo no pude evitar mirarle con cara de interrogación y algo asustada, pues no sé por qué, pero sus palabras y esa forma tan extraña y seria de mirarme, consiguieron no menos que preocuparme. Presentía que había algo por descubrir que no me iba a gustar nada, «¡Claro! —Me dije—, por eso las atenciones de Andrés. La manera en que el señor Jussepe se comportaba ahora, y las cosas sin sentido, por lo menos en estos momentos para mí, que me estaba diciendo. ¿Tendría hoy de nuevo una sorpresa más, pero esta vez desagradable?»

			Empezaba a pensar que sí, por primera vez desde que llegué a este lugar, iba a descubrir algo que no me iba a gustar. Con esos seguros pensamientos, empezaba yo a preocuparme, cuando entonces el señor Jussepe como siempre, pendiente de todas mis reacciones, de mis miedos, acariciándome la mejilla dulcemente y utilizando un tono de voz suave, me dijo:

			—Todo sucede siempre por alguna razón Isabella. El pasado, ayer mismo, no fue una casualidad, tenía que ser así; para que hoy, el presente, (lo que pasó hace tan solo un momento) ahora, pudiese ser como fue, es y será, a lo largo del día. El futuro (lo que pase a partir de mañana) son cosas inevitables que tienen que suceder. Continuaciones del ayer, de lo que suceda hoy, hace un momento o un poco más tarde…

			»Sé que ahora mismo nada de esto tiene sentido para ti, que no lo comprendes, es normal, pero nada de lo que en adelante puedas descubrir, es tan malo como al principio pueda parecerte, todo tiene sus ventajas, sus pros, sus contras, y solo tú puedes aprovechar todas las situaciones para mejor.

			»Nunca llega el fin de nada Isabella, siempre hay algo más allá, todo sigue. Lo mejor para todos es darse cuenta y aceptarlo. Como hicimos todos nosotros y sé que tú, que eres inteligente, pronto lo aceptarás y sacarás todo el provecho de ello.

			»No te preocupes por nada mi niña, solo déjate llevar por los acontecimientos que vayan surgiendo a lo largo del día de hoy, y mira todo por su lado bueno, siempre hay un lado bueno… No te asustes por situaciones nuevas, por nuevos estados de conciencia, pues todos tienen que ser y estar, aunque a veces se mezclen. Cada uno tiene su lugar, y no olvides, que estamos aquí contigo todos, para ayudarte, para lo que necesites.

			Ahora sí que no entendía nada de nada, pero, ¿por qué me decía estas cosas? y ¿por qué ahora? ¿Por qué era hoy un día especial? Pues era así como estaba empezando a sentirlo. Algo en mi interior me decía que si, que hoy era diferente, todos actuaban de forma extraña. «¿Será que quizás lo que esta noche descubra en el libro rojo, mi libro, iba a cambiar mi percepción de las cosas?» Tal vez esta noche encuentre las respuestas de tantas preguntas incontestadas, y seguramente, como siempre, hará que me formulé otras muchas que de nuevo quedaran en el aire, pues ya lo sabía de sobra… la norma de esta casa: ¡todo a su tiempo. Todo se entiende llegado su justo momento!

			«¿Habrá llegado por fin ese tan deseado momento para mí? ¿Por fin sabré el porqué de tantas cosas extrañas y sin sentido que ocurren aquí?» Esperaba que así fuese, que por fin supiera del porqué de todo esto. Aunque ahora, las palabras del señor Jussepe habían conseguido preocuparme a la vez que desconcertarme un poco más, y casi entendía menos que al principio de toda esta mi historia.

			Ahora sentía mis mejillas frías y pálidas, y no era para menos, no quería preocuparme demasiado, pero era tan difícil. Estaba empezando a sospechar que a partir de mañana todo sería distinto, sentía cierto temor de que mi vida hasta ahora y a la que ya estaba acostumbrada, cambiase. «¿Seré yo, mi alrededor, ellos?» Todavía no lo sabía, pero ya no tenía ninguna duda de que todo cambiaría a partir de mañana y eso me asustaba. «Quizás solo descubra algo que me causará gran impresión y cambiaría mi forma de ver todas las cosas. Sí, solo eso…» Aunque por la forma en que me trataban y miraban todos «¡Dios mío! ¿Tiene que ser, no se pueden quedar las cosas tal y como estaban hasta ahora?»

			El señor Jussepe me agarró otra vez del brazo, sacándome una vez más de mis peleas interiores, para llevarme nuevamente hacia el mostrador, mientras me decía:

			—Ven mi niña, sabes que de nada sirve que le andes dando vueltas, pues todas las cosas solo se entienden cuando llega el momento. Vamos, ve a tu habitación… Cuando estabas buscando la escalera… —Sonrió—, la señora Manuela vino para decir que en un rato te subiría el almuerzo.

			»Ve mi niña, ve a tu cuarto, que te sentara bien comer e intenta descansar después un poco, nunca se sabe que nuevos acontecimientos nos pueda traer la tarde o incluso la noche… —Me dio un beso en la frente e hizo ademán con la mano de que me marchara.

			Noté que caminaba hacia la puerta con trabajo. me costaba andar. Otra vez había conseguido dejarme con mil preguntas en la cabeza y para no variar, sin respuesta; sin entender la mitad de las cosas que había dicho. Aunque había aprendido a esperar, pues lo que si era verdad, es que en esta librería la paciencia era una gran virtud. Siempre te quedabas con el deseo de saber, porque aquí las cosas se ven solo cuando llegaba el momento, solo cuando se estaba preparado para entenderlas, nunca cuando uno necesitaba saberlas.

			Le dije un hasta luego levantando la mano con algo de desidia. La verdad, no sabía qué decir ni qué hacer, así que opté por acatar lo sugerido. Era también lo más fácil.

			Abrí la puerta del pasillo y la cerré muy lentamente. El largo pasillo se me hizo más eterno que nunca, la sala como siempre impecable. «¡Un momento, qué raro, había algo diferente!» me dije mientras me detenía mirando a mi alrededor intentando descubrir el qué, pero no lo encontraba. Yo veía la sala como siempre, pero notaba algo diferente en ella y no sabía el qué «¿Qué me estaba pasando?»

			Me dirigí a las escaleras. Las subía despacio, las piernas me pesaban. «¿Se me habían vuelto de plomo?» En definitiva, algo extraño estaba sucediendo, algo pasaba y lo que más me preocupaba de todo esto, es que ese algo tenía que ver, conmigo.

			Sin detenerme en el rellano, ni mirar tan siquiera hacia la habitación de la señora; fui lentamente hacia mi puerta. Abrí también despacio para entrar y cerrar a mi espalda con desgana. «¡Por fin en mi habitación!» Tenía ganas de estar aquí, no entendía qué me estaba sucediendo. Me sentía un poco mareada, seguía sin notar ni frío ni calor y aquí me sentía protegida. «¡Quizás me esté poniendo enferma!», pensé rápida, «aunque quizás fuese para convencerme a mí misma», sospechaba mientras me dejaba caer encima de la cama. «¡Claro, debe de ser eso! ¿Qué otra explicación podría tener todo esto?»

			Justo en el momento en que iba a poner a mi cansada cabeza de nuevo a trabajar, con galimatías absurdos; los nudillos de mi querida señora Manuela tocaron la puerta, avisándome de que el almuerzo llegaba. Suspiré aliviada, pues la verdad no me sentía con fuerzas para seguir buscando respuesta alguna, a nada de lo que rondaba por mi cabeza. Solo podía preocuparme y quizás volverme más loca.

			—Pase Manuela —dije en un tono de voz algo débil que me sorprendió a mí misma. La buena mujer no tardó un segundo en entrar rápida como ella solía hacer, para dejar la bandeja en la mesa camilla con un puchero que dejaba escapar un ligero humo y un aroma delicioso.

			—Venga mi niña, le he traído un rico caldo de pollo con unas verduras suaves y unos pocos de fideos finos. Le sentaran bien, y no le caerá pesado al estómago. Además, hará que se le alivie ese ligero malestar que siente en estos momentos. No sé preocupe niña Isabella, esto es pasajero, mañana se sentirá usted mucho mejor, se lo aseguro. Ya verá mi niña, ya verá.

			Terminado de decir esto, hizo su graciosa reverencia y salió sin más; aunque al mirarla de reojo, me dio tiempo a advertir que su semblante estaba algo serio, para lo que era habitual en ella.

			Me incorporé hincando los codos en la cama y me quedé mirando hacia la puerta ya cerrada unos segundos, intentando comprender. «Ella también decía cosas raras, palabras que no entendía. ¿Algo de esto tiene sentido?» Hice un pequeño esfuerzo y levantándome vagamente me acerqué a la mesa, me senté casi dejándome caer inerte en la silla, pues me sentía débil y sin ganas para nada.

			El caldo olía y se veía delicioso, y como yo de sobra sabía, que la salud entraba por la boca, (aparte de que quería convencerme a mí misma, que la razón de todo este malestar, no era otra cosa más que algún virus atrevido e impertinente que había osado en atacarme) hice un pequeño esfuerzo y agarré la cuchara para dar el primer sorbo. Además, también tenía comprobado que las comidas de esta mujer, revivían un muerto, y yo quería recuperarme a toda costa. Así que me dispuse a comer la sopa de fideos y a no dejar ni rastro de ellos en el fondo de la marmita. Nada más degustar la primera cucharada, se despertó mi usual apetito, estaba realmente suave y delicioso, y no me costó el más mínimo trabajo el dejar el coqueto puchero de barro como los chorros del oro. «Era imposible no comer algo preparado por las manos del ama de llaves, ¡imposible!» me dije embozando una débil sonrisa.

			Terminada la sopa, hubo un hecho que me sorprendió enormemente y no había advertido hasta ahora. «¡No había ningún postre en la bandeja! ¿Se le habría olvidado en la cocina al ama de llaves? Lo dudaba pero, ¿por qué razón no tenía postre?» En definitiva, hoy era todo distinto. La verdad es que no me apetecía comer nada más, ni tan siquiera dulce y seguramente que no me lo hubiera comido. Cosa que acentuaba mis sospechas de que algo serio me estaba sucediendo. Pero, ¿también podía el ama de llaves saberlo? No sabía ya qué pensar.

			Reconozco que después del caldo me sentía algo mejor, aun así, seguía sin muchas fuerzas. Fui despacio al baño, me aseé un poco y me refresqué la nuca y las muñecas. Pensé que me ayudaría un poco con el ligero malestar que seguía sintiendo.

			De nuevo en la habitación, me quité la elegante chaqueta, que seguía llevando puesta, la coloqué correctamente en el respaldo de una de las sillas y me fui derecha a la cama. A pesar de la estrechez de la falda y de que no iba a estar muy cómoda con ella, no la cambie por mi cómodo camisón. Aunque seguía sin sentir ninguna sensación de calor o frío en el cuerpo, decidí taparme con la manta por si acaso.

			Aparte del malestar, también estaba algo inquieta y me estaba costando bastante el relajarme. Quizás fue el hecho de no sentirme bien y la calidez y ligereza del caldo, lo que ayudó a que me fuese aletargando y se me fueran cerrando los ojos para, por fin, poder descansar.

			Me dejé llevar al mundo de los sueños, sin sospechar que esta sería la última vez que lo haría de esta manera.

			La próxima vez todo, sería diferente.


   


  Capítulo XLVIII


  Me desperté un poco aturdida a pesar de haber dormido, aunque la verdad no demasiado bien ni mucho, y me seguía sintiendo cansada. Esperé unos minutos para terminar de abrir los ojos completamente y ubicarme de nuevo en mi habitación; pues todavía no terminaba de espabilarme y me sentía algo desorientada.

			No recordaba haber soñado nada, tampoco sabía si debía de extrañarme por ese hecho tan poco usual en mí, pues casi siempre soñaba algo, lo sucedido en el día o incluso cosas del pasado. Aunque últimamente, tenía ese sueño que se me repetía y acababa siempre de igual forma, que no comprendía y no lograba descifrar. «¿Tendría que ver con esta noche?» Seguramente. «¡El libro rojo, en él está la clave de todo, de este extraño sueño, de los misterios de la librería, incluso de mí y de los habitantes de esta casa!»

			No veía el momento de volver a tenerlo en mi regazo. Abierto por las páginas nuevamente escritas con tinta fresca por haberse escrito hacía poco. Solo para mis ojos, y estaba segura, que esas letras me revelarían todo lo que necesitaba saber y sobre todo, que por fin acabarán con este juego al que no me dejaban, ni podía dejar de jugar ni un segundo. Mi gran reto, el juego de las mil y una preguntas siempre sin contestar.

			Me levanté y senté al borde de la cama. Lentamente me puse los zapatos y no sé por qué me fui derecha hacia la ventana. Las cortinas estaban descorridas, pues no las cerré antes de acostarme para echarme la siesta, tampoco hizo mucha falta, pues el día seguía gris y esa oscuridad ayudo a no desvelar mi sueño. «Aunque mirándolo bien, quizás el cielo estuviese un poco más gris que esta mañana» me dije segura y orgullosa por mi observación. Miraba por la ventana fijándome bien en todo, buscando ese algo, esa diferencia, que aunque no sabía cuál podía ser ni dónde debía de buscarla, seguía terca intentando dar con ella.

			Miraba todo el entorno: el gran patio, las bonitas farolas que todavía estaban apagadas (pues era pronto para brillar encendidas), los jardines tan coquetos con las bonitas flores típicas del otoño. A pesar de que me encontraba a buena altura y distancia de ellas, podía distinguir perfectamente por su peculiar colorido y la típica forma en que se plantaban las mágicas y sencillas flores de los pensamientos; esas flores que usan los enamorados para guardarlas entre las hojas de algún libro querido y especial, para que se sequen quedando siempre intactas al paso del tiempo, puras en su forma y color, para llevar siempre al ser querido en el corazón y en el pensamiento, y que ese bonito amor permanezca vivo por toda la eternidad. Había de varios colores diferentes, amarillos, morados, blancos… le daban un colorido mágico a este día tan gris.

			Entonces, sin poderlo evitar, volví a pensar en lo mismo. «Pero, ¿por qué debía de fijarme en todo como si fuese a terminar? ¿Acaso podían todas las cosas cambiar de la noche a la mañana así como así?» Porque las palabras del señor Jussepe me dieron a entender, que era así como sucedería. «¿Qué podía cambiar? ¿En qué debía de fijarme?» Quizás estuviese obsesionándome con este asunto, pero es que me resultaba tan extraño todo lo que me había dicho. No había forma de entender sus palabras, ni manera de saber qué diferencia habría a partir de mañana, y eso en el fondo me sacaba de quicio.  «¡Con lo fácil que sería todo si el señor Jussepe simplemente me lo explicara! ¿No podía hacerlo aunque solo fuese por una sola vez y evitarme a mí esta larga espera?» Yo pensaba que sí.

			Me aparté de la ventana, y fui lentamente al baño para asearme antes de bajar de nuevo a mis quehaceres con los libros. Al mirarme en el espejo, noté que mi elegante recogido había sufrido un ligero cambio a causa de la siesta, estaba deformado. Con cuidado me quité las horquillas, solté el pelo y lo humedecí un poco con los dedos, echándolo hacia atrás. Entonces, al quedar mi cara descubierta, no pude evitar fijarme en ella, estaba muy pálida, mis ojos tenían una extraña expresión, no era de tristeza, tampoco enfermedad… ¿miedo, tal vez? No, aunque no sabría definirlo. Mis mejillas estaban más blancas de lo habitual, mis labios de un rosa pálido parecían tan fríos… los acaricié con la yema de los dedos y me estremecí no solo lo parecían, estaban fríos. «En definitiva, no tenía buen aspecto» pensé mientras empezaba a preocuparme.

			De nuevo en la habitación, me acerqué al tocador para mejorar en lo posible mi casi tétrico semblante, como yo pensé que me verían los demás. Cepillé el cabello hasta dejarlo liso y brillante otra vez, pero esta vez me decidí por recogerlo en una bonita trenza, que también quedaba muy elegante y era igual de cómoda que el recogido anterior. Un poco de polvos con algo de color para dar vida a una tez pálida, unos toques de coloretes para avivar unas mejillas que parecían heladas, y otro poco de rojo coral en los labios para darles de nuevo un aspecto más sano con algo más vida.

			Seguía teniendo un aspecto diferente, pero al menos me sentía visible, con mucha mejor cara y más saludable que hace un momento. Me levanté de la banqueta y me desarrugué y recoloqué lo mejor que pude, mis ropas, miré el bote azul de mi perfume, su perfume…

			Al echarme las gotas volví a sentir ese maravilloso aroma que me envolvía, me mimaba y me hacía sentir tan bien… Fui a la silla a por la chaqueta que me puse de nuevo, ajustando los botones en mi talle. Ya preparada para volver a bajar a la librería, me acerqué temblorosa al espejo de cuerpo entero, para ver qué reflejo me sería devuelto esta vez. Si por fin me reflejaba esa imagen que yo deseaba ver complacida, simplemente a mí tal y como había sido hasta hace poco, sin cristales empañados ni borrosos, que no reflejaban nítidamente como yo me veía, como yo era o sentía.

			Preparada en frente del espejo para visualizar ese esperado momento, empecé a mirarme por los pies, para ir subiendo por el cuerpo  poco a poco y no llevarme grandes sorpresas, no quería más sorpresas… Cuando mis ojos llegaron a la altura de la cara, tuve que hacer una mueca «¿Por qué me veía tan desmejorada, tan pálida, tan…?» Seguía sin saber que adjetivo debía de usar para mi extraño aspecto, y me sentía cansada incluso para pensar en buscarlo.

			No me entretuve más mirándome en el espejo, no tenía caso, pues cuanto más lo hacía, menos me gustaba lo que veía reflejado en él. Antes de dirigirme hacia la puerta, le eché una última mirada a la habitación y reparé en la cama. Estaba arrugada y con la manta medio colgando por uno de los laterales. «¡Que desorden!» pensé en la buena de la señora Manuela, en sus tantas atenciones hacia mí, hacia todos y en lo poco que hacíamos por ella. Entonces creí que sería una buena idea echarle una mano en estos sus pesados quehaceres diarios; alisar yo misma la cama por una vez, quitándole un poco de trabajo a la buena mujer. «¡Además —pensé en voz alta—, ¿no era yo la que dormía en ella y la desarreglaba, pues eso».

			Una vez todo en orden, me dispuse a bajar a mi querida librería. Ver qué novedades me encontraba en ella esta tarde y de qué nuevas extrañezas pudiera el señor Jussepe hablarme para preocuparme más si cabe, con ellas.

			Salí de la habitación y nada más cerrar mi puerta y divisar la de la señora de la mecedora, un escalofrío, que note distinto a los anteriores, más frío, intenso, me recorrió todo el cuerpo electrizándome todo el vello. Por una parte me alegraba el saber que mi piel volvía a sentir sensaciones, pero por la otra, sabía que ese escalofrió no era por nada bueno, más bien lo contrario, sabía que el libro me estaba esperando impaciente, para esta noche revelarme un no menos que increíble e inexplicable hecho que lo cambiaría todo, lo más increíble y disparatado que pudiera uno imaginar.

			Bajé las escaleras agarrándome fuertemente a la barandilla. Seguía algo mareada y me daba la sensación de que los peldaños de la escalera se movían bajo mis pies. «¡Las cosas sencillas, a veces no lo eran tanto, a veces costaban de un gran esfuerzo!» pensé mientras bajaba apretando las manos en la barandilla todo lo que podía.

			Ya en la sala, a medio cruzarla, sentí una mirada fija sobre mí que hizo que me detuviera paralizada, venía del rincón, su rincón. Giré suavemente la cabeza a la vez que mi sufrido corazón se encogía llegándome incluso a doler el pecho, pues lo que acababa de ver, no era para menos. ¡Era ella! ¡Estaba ahí sentada, en la mecedora! Como la primera vez que la vi, la primera vez que llegué a esta casa. La sala estaba en penumbra por el día gris y la iluminada la bonita lámpara de pie, todo era igual. A pesar de la semioscuridad, yo la veía perfectamente, me saludaba con la mano a la vez que me sonreía… Sentí que todo el maquillaje que hacía unos minutos había puesto con tanto mimo en mi cara, había desaparecido por completo, para dar paso de nuevo a la palidez más absoluta. Cerré los ojos y decidí contar hasta tres para volver a abrirlos y ver si era real o solo mi imaginación, como hacía cuando era una niña y algo me asustaba. Los abrí despacio para comprobar aliviada que no estaba, que solo había sido un espejismo, otra rareza de este tan distinto día o algo así. Como cuando era pequeña, el contar con los ojos cerrados funcionaba para asustar a los fantasmas y que se fueran lejos.

			Iba a continuar mi camino hacia la puerta del pasillo cuando… «Un momento. No, no había sido mi imaginación ni había visto visiones, la mecedora se movía. ¿Entonces, había sido real? La señora había estado ahí sentada en la mecedora. Pero, ¿cómo era posible? y ¿A dónde había ido? Además, si ella estaba... ¿Por qué la había visto aquí hoy?» Algo terrible iba a pasar, ya no me cabía la menor de las dudas.

			Continué mi camino cruzando el pasillo tan veloz como mi malestar me permitió. Abrí la puerta y la cerré rápida apoyándome en ella, como si algo o alguien me persiguiese. Estaba asustada. «Quizás tengas un poco de fiebre Isabella, y lo que ves no son más que alucinaciones debido a la calentura» me decía para convencerme e intentar calmarme. Quería creer que era así, porque si no… ahora sí que estaba perdiendo la razón por completo.

			El señor Jussepe, que como siempre no perdía detalle de nada de lo que sucedía en la librería, (ni de lo que tuviera que ver con mi persona) se acercó a mí, y tendiéndome la mano dijo:

			—Ven Isabella, siéntate aquí en la silla, esto es pasajero, mañana te sentirás mejor, no te preocupes, ya falta poco, solo unas horas, y todo esto habrá pasado…

			Lo mismo que me había dicho la señora Manuela, mañana me sentiría mejor, el malestar se pasaría. «¿Cómo podían pretender que no me preocupara y esperara tranquila a ese algo que tenía que sucederme? ¡Imposible! Cada minuto que pasaba yo me sentía peor, y cada segundo, más asustada…»


   


  Capítulo XLIX


  Me senté en la silla sin hacerme mucho de rogar, tampoco me quedó más remedio. El señor Jussepe puso todo su tesón y empeño en que lo hiciera, aunque la verdad sea dicha, realmente lo necesitaba, pues no solo seguía mareada; el ver de nuevo a la señora de la mecedora me había causado una gran impresión. Siempre quise volver a verla, y durante un tiempo espere impaciente ese encuentro que nunca llegó. Me hubiese gustado tanto el pasar unas tranquilas tardes de charla con ella; en esa elegante sala, con unas bonitas flores frescas adornando la mesa y delante de una buena taza de té, que el ama de llaves nos habría preparado y servido gustosamente solo para las dos, hablando de nuestras cosas.

			Estaba segura de que tenía muchas historias que contarme, de las que yo hubiese sido toda oídos, pues estaba convencida de que alguien como ella, con esa expresión de sabiduría y bondad en el rostro, debía de haber pasado por una vida llena de experiencias, de anécdotas, de muchos sufrimientos y también, por qué no, de muchas alegrías. Sentí su gran ternura hacia mí. Sentí dulzura en su forma de mirarme, y me entristecía tanto el no haber pasado más tiempo con ella, pues hubiese querido conocerla más, algo más, y tan solo me había quedado ese grato recuerdo de la primera vez que la vi, esperando mi llegada, meciéndose en la semioscuridad en su mecedora, en su rincón…

			Seguía convencida de que había algo en ella que me era conocido, sentía algo que me llamaba poderosamente la atención. También fue una de las primeras personas que vi y me recibió el día que llegué a esta casa, cuando me creía perseguida por el bueno de Andrés (mi querido y servicial Andrés) y me sentí a salvo a su lado. En su regazo sentí que estaba en casa. Por eso quería recordar a toda costa de donde la conocía.

			«¿Era posible acordarse de una persona pero no de qué, de dónde? Porque, por más vueltas que le daba al asunto, no conseguía saber por qué me era familiar, dónde la había visto antes, en qué parte de mi pasado nos habíamos encontrado. Por más que lo intentaba, no conseguía recordar nada de nada. Aunque no me daría por vencida, seguiría intentándolo» dije convencida.

			La manera en que me recibió el día que llegué a esta casa, pues ya sabía que me estaban esperando, ella, todos ellos… me lo terminaba de confirmar. Sabía que teníamos algo en común, aparte de que ella sabía todo sobre mí y en cambio yo, tan poco de ella. Me trató con el afecto con que se recibe a un ser querido, el detalle del bote azul con su perfume que encontré adornando mi bonito tocador, solo pudo ser ella quien lo dejo ahí, en mi habitación, para mí antes de marcharse, para que la recordara siempre, todos los días.

			Me sentía aturdida, pues no pensé que volvería a verla nunca más, sobre todo cuando supe de su marcha, que no seguía con nosotros en la casa. Mucho menos podía imaginarme, que el día en que volvería a verla, fuese precisamente hoy, un día distinto. Y que sería en el mismo lugar que la otra vez, allí sentada en su mecedora, en su rincón.

			Para mí alegría, sonó la campana de entrada de la puerta dando paso a un apresurado Andrés. Recobraba el color de mi cara a la vez que él avanzaba por el pasillo central. Caminaba sonriente hacia mí, con paso firme mientras se quitaba su desgastado sombrero. No venía solo, como mis rápidos y curiosos ojos de lince advirtieron nada más verle entrar por la puerta; traía un nuevo libro bajo el brazo, lo que me alegro aún más si cabe.

			«¡Así tendré con que entretener mi mente y no pensar más en lo sucedido hacía unos minutos en la sala!» pensé aliviada por poder empezar la tarde con un libro al que mimar, cuidar, y con sumo amor, colocar en el lugar que le correspondía, hasta que su dueño viniera a por él, para continuar ese misterioso camino juntos, del que yo todavía no sabía casi nada.

			—¡Buenas tardes señorita Isabella! —dijo con voz risueña mientras dejaba el libro encima del mostrador—. ¿Se encuentra usted bien? No tiene tan mal aspecto como podía esperarse ¿Va todo como debiera? No sé preocupe, mañana se sentirá mucho mejor, esto es pasajero —dijo él también para aumentar aún más mi desconcierto, y sumar a tres el número de personas preocupadas por mi malestar y mi persona en el día de hoy.

			Entonces, el señor Jussepe, que se encontraba a mi lado derecho sin poder contenerse, dijo:

			—¡Buenas tardes, mi querido muchacho! ¿Acaso no ha advertido que también estoy en la librería, aquí frente a usted, al lado de Isabella? ¿Acaso soy invisible y ese es el motivo por el que no me ha saludado? —Acabó diciendo el buen hombre frunciendo el entrecejo y fingiéndose ofendido, al no haber recibido de boca de Andrés, las buenas tardes como era debido.

			El pobre muchacho, que le daba vueltas a su sombrero a la misma velocidad, que sus mejillas cambiaban de color para tornarse en un blanco extraño, consiguió a duras penas articular unas palabras, y casi tartamudeando le contesto:

			—Us… Usted perdone, mi buen a… amigo… pero es… es que… bueno… ya sabe que hoy es un día especial para la señorita Isabella… y bueno yo… yo solo quería… en fin… que… que estaba un poco preocupado y… como tenía que traer el libro… bueno pues… aquí estoy… ¿Qué tal se encuentra usted? ¿Lleva bien la tarde? —preguntó el pobre de Andrés, después de decir esas palabras casi sin sentido para una servidora, y unas frases entrecortadas a las que le faltaban varias vocales y consonantes entre medias.

			Los tres nos miramos divertidos por lo sucedido, y gracias al descoloramiento sufrido por los mofletes de Andrés, y por las vueltas que el mareado sombrero tuvo que aguantar, no pudimos evitarlo; los tres tuvimos que romper a reír en grandes y sonoras carcajadas. Limpiándome los lagrimones de mis ojos, me di cuenta de que no eran solo por las risas, sino por otra razón. «¡Se pueden derramar unas simples lágrimas, por tantos y tantos motivos diversos!», pensé.

			Antes de que se dieran cuenta del verdadero motivo de mis lágrimas, y antes de que cualquiera de los dos, empezase a pronunciar de nuevo extrañas palabras sin sentido o frases entrecortadas e inentendibles para mí; agarré rápida el libro que Andrés había dejado encima del mostrador, y sacando mis últimas fuerzas, (la verdad sea dicha, no sé de dónde) desaparecí por una de las estanterías de la derecha. Aunque antes de torcer la esquina completamente, miré por el rabillo del ojo para advertir como se habían quedado los dos con la boca abierta, ante mi rapidez al coger el libro y desaparecer como grácil gacela doblando la esquina. Sobre todo sabiendo de mi malestar y de lo mareada que me encontraba. O al menos sobre eso pensaba yo que se debía el asombro de ambos.

			El verles con la boca abierta y perplejos, solo consiguió que volviera a soltar de nuevo unas risas, aunque esta vez en voz baja, y sin lágrimas. No podía sospechar lo más mínimo que el motivo real de su «embobamiento» no era ni más ni menos que por el libro secuestrado, no por mis artes escapatorias.

			Respiré hondo, pues había perdido casi todo el aire en la huida, y ahora todo me daba vueltas. «Dios, hoy precisamente no estaba en mi mejor día y mucho menos para estos trotes» me dije a mi misma a modo de regañina por tal locura. Una vez recuperado el oxígeno en la sangre, y calmada un poco la ligera emoción que me provocó la huida, cogí el libro entre las dos manos y miré por fin el nombre del afortunado o afortunada, que venía escrito en la tapa del pesado libro; con grandes letras negras, que no dejaban lugar a ningún equivoco en la lectura del nombre: «Leonor, Leonor Heredia».

			«¡Un momento!» Volví a sentir como me faltaba el aire. «Yo había escuchado ese nombre antes, yo conocía a la dueña de este libro! Pero, ¡Dios mío! ¿De qué la conocía, dónde lo había oído?»

			Me encontraba entre dos estanterías, con un libro en mis manos que llevaba un nombre escrito en su tapa, el cual yo conocía, pero al que no conseguía recordar, ni tan siquiera ponerle cara, un semblante que me ayudara a recordar a la dueña de ese libro. Entonces, notando una presencia que me inquietaba, levanté la mirada al frente, casi con recelo, para aliviada comprobar que era el señor Jussepe; el supuesto espectro que me acechaba de tan extraña manera. Aun así, reconozco que me asustó un poco el verlo en la penumbra del pasillo sin moverse, con unos ojos penetrantes que me miraban fijamente. Me había estado observando, seguro que curioso por ver mi reacción al leer el nombre que había escrito en el libro, pues sabía que me iba a impresionar, que me sería familiar, y que me haría nuevas preguntas, pues él lo sabía todo… Se acercó a mí, y cogiéndome de la mano me dijo:

			—Con tu rápida carrera ni Andrés ni yo tuvimos tiempo de advertirte a quien pertenecía el libro, ni qué debía de hacerse con él.

			»¡Sí mi niña, es su libro… es el libro de la señora, como tú la llamas; ella debe de marcharse, tú ya estás aquí. ¡Sí, Isabella, tú ocupas ahora su lugar! No te preocupes, pronto lo entenderás. Todo está sucediendo como tiene que ser, ya te has dado cuenta y ha llegado tu momento, esta noche.

			»Puedes colocar el libro en su estantería, en su lugar, pues aunque ella está aquí y ha venido a llevárselo, todavía no es el momento. No te preocupes por nada más, yo me encargaré de él, esta vez me corresponde a mí el entregárselo a su dueña, a la señora Leonor.

			 Dicho esto, me cogió y apretó las manos en señal de apoyo y cariño; me dedicó su sonrisa, esa sonrisa suya que sabía de sobra que tenía el poder de tranquilizarme y calmar en lo posible mis ansias por saber. Dándose la vuelta sin decir nada más, desapareció por el lado derecho de la estantería. Supuse que de vuelta hacia el mostrador, donde debía de estar esperando el paciente de Andrés.

			«¡Claro! Por eso es que la había visto hacia un momento en la sala; porque había venido a por su libro, a por su historia para poder marcharse; porque nadie puede seguir su camino sin él». Yo ya sabía de la importancia de los libros para las personas y que nada era por casualidad, que todo sucede por algún motivo, por una razón… Las palabras del señor Jussepe vinieron a mi mente. «¡Todo es, como tiene que ser!» y esto sin duda debía ser así.

			«¡Era el libro de la señora de la mecedora el que tenía en mis manos! Leonor Heredia y la señora de la mecedora… ¡eran la misma persona!» Por fin conocía algo más de ella, aunque solo fuese su nombre. «Pero, ¿por qué me resultaba familiar? ¿De qué la conocía? y lo más importante, ¿por qué no me acordaba de nada que tuviese que ver con ella? ¿Quizás fuese del monasterio, del convento de las monjas?» No conseguía ninguna imagen, era  como si se hubiese borrado todo recuerdo importante de ella en mi mente. ¿Quizás para siempre?

			Esperaba que no fuese así, porque en el libro rojo, —en mi libro— leí la primera noche que lo tuve abierto en mis manos, que había cosas que se debían de olvidar para poder seguir con una vida normal. Sin recuerdos que pudiesen interferir en la persona, entorpecer en el futuro del individuo. «¿Se referirá a esto, a ella, a la señora Leonor? ¿Por eso no la recuerdo como es debido?» Ya no sabía qué pensar, qué podía pensar. «Además, ¿por qué el señor Jussepe dijo que yo me quedaba en su lugar? ¿Se ocupaba ella de toda esta gente, de los libros, como hago yo ahora?» Daría lo que me queda de vida, a cambio de que alguien me explicara todos estos enredos; entendía mucho menos que hace un momento, toda esta madeja que no sabía cómo debía desenredarla para tejer la historia, pues de nuevo había más palabras sin sentido que descifrar, frases sin terminar, nuevas preguntas para atormentarme, confundirme y sobre todo, para preocuparme más y más, pues todavía lograban hacerlo.


   


  Capítulo L


  El que yo creía su libro, no era otro más que el mío, y el que tenía ahora en mis manos, era el suyo. Curiosidades y paradojas de esta vida, que la verdad sea dicha, tenía su gracia. Necesité de unos segundos para asimilar todo lo acontecido y ubicarme de nuevo en la situación en la que me encontraba, sobre todo al descubrir que el libro que tenía en mis manos, no era ni más ni menos que el de  la señora de la mecedora, mi señora...

			Miré a mí alrededor. Seguía entre dos estanterías, estaba rodeada de libros, mis queridos libros. Todo de lo más normal aquí, en esta librería, pero lo vivido hacía unos minutos… «¿También era normal? —no podía dejar de preguntarme—. ¿Lo habré soñado?» No, no lo había soñado ¡pasó realmente!

			 Llegado este momento, sí que temí perderme en los desórdenes que había ahora mismo rondando mi mente, aunque intentaba, quería y debía de mantenerme cuerda hasta el final, no era misión nada fácil; teniendo en cuenta que cuando por fin creía saberlo todo, se complicaba nuevamente con más sucesos y extrañas situaciones que no entendía. Esas frases entrecortadas con doble significado que ni yo conseguía descifrar, y esos comportamientos que a veces no eran del todo entendibles ni para mí, ni para nadie. Siempre sucedía algo nuevo que me sorprendía nuevamente.

			Miré el libro, que no sabía por qué extraña razón seguía aún en mis manos, pues notaba como me faltaban las fuerzas incluso para sujetarlo. Lo levanté con algo de dificultad, y de nuevo leí el nombre, Leonor… «Un nombre con tanto misterio y bello sonido al pronunciarlo, solo podía pertenecer a alguien importante —pensé asintiéndome a mí misma—. ¡Bueno, ella es importante. Al menos para mí!» me decía mientras seguía estrujando mi cerebro intentando de recordarla en situaciones anteriores.

			«¿De qué demonios la conocía? ¿De qué lugar, qué era lo que nos unía? ¿Por qué ocupaba yo ahora su lugar en esta tan peculiar librería?» Tantas y tantas preguntas. «Si sobrevivo a tanto misterio y desconcierto como hay en esta casa, prometo escribir un libro con todos los sucesos de esta maravillosa pero extraña morada. ¡Y de seguro que será todo un éxito! —vaticiné convencida— ¡No es momento para soñar despierta Isabella!» me dije centrándome nuevamente en mi cometido, ahora lo importante era llevar el libro a su lugar.

			Busqué en mi memoria la ubicación de la letra «L» en las estanterías de la librería, para tener visualizado el sitio antes de ponerme en camino y así evitar el dar muchas vueltas en su busca, pues con mi malestar no creí fuese prudente. Una vez localizado en mi mente, me puse en camino hacia la estantería en cuestión, donde el pesado libro de la señora de la mecedora (como me gustaba seguir refiriéndome a ella) descansaría. Aunque solo fuese por unos escasos minutos de tiempo, quizás solo unas horas. Ya sabía que ella estaba aquí para llevárselo, para continuar ese largo camino juntos. Reconozco que ese hecho me ponía la carne de gallina, y que sabiendo de su cercanía, se encontraba en la casa, sentía un loco deseo de salir corriendo en su busca, y preguntarle todas esas cosas que necesitaban de una respuesta rápida, que necesitaban sencillamente de una respuesta para calmar en lo posible, esa inquietud que me devoraba por dentro por la necesidad de saber tantas cosas.

			No podría evitar el preguntarle con ansia: «¿De dónde? ¿De dónde nos conocemos? ¿Qué es lo que nos une? ¿Por qué no puedo recordar nada que tenga que ver con usted en un pasado y sin embargo siento que la conozco?» Pero aunque me costó lo suyo contenerme, no la busqué, no tenía sentido, y además ¿no debía dejar que las cosas siguiesen su curso, sin impaciencias, sin apresurar acontecimientos futuros que no debían de conocerse hoy, ahora, que no debían de saberse antes de tiempo? «¡Las cosas solo se entienden cuando ha llegado el momento oportuno!» (palabras del señor Jussepe, que siempre tenía presentes) cuando se está preparado para aceptar las respuestas y yo, que a pesar de sentirme preparada para ello, estaba ya cansada por una búsqueda de la cual no obtenía todos los frutos requeridos, pues la búsqueda no tenía fin, y estaba empezando a aceptar cabizbaja la derrota y a saber esperar.

			Era difícil mantener la paciencia que aquí era tan necesaria para todo y a pesar de ello, seguía haciéndoseme tan difícil tener que aceptarlo, pues no era nada sencillo. ¿Acaso era fácil entender por qué se mezclaban las dos realidades? ¿Por qué a veces veía una, a veces otra sin poder diferenciarlas al momento, con los pertinentes equívocos que eso me provocaba? No, no lo era; pues incluso a mí me costaba distinguir cual era la realidad correcta en determinados momentos. ¿La mía, la de ellos? A veces costaba tanto aceptar estar en un lugar, creyéndose estar en otro.

			El sitio de la letra «L», era una estantería más abajo, en esta misma fila, así que no debía de caminar demasiado para alivio de mis débiles piernas. Mientras me dirigía hacia la estantería, recordé con cariño las anécdotas de esta mañana, y casi temía llegar al pasillo en cuestión y encontrarme al servicial de Andrés, con su simpática sonrisa, asegurando de nuevo los seguros de la escalera preocupado por mi integridad física. Escalera bien colocada y preparada para que yo la subiera, y una vez más poder dejar un libro en su lugar. Pero cual sería mi asombro, no había nadie. Ni Andrés, ni tan siquiera la escalera esperándome. «¡Vaya! —pensé divertida frunciendo el entrecejo a la vez que algo decepcionada—. ¿Ya no merezco de dichas atenciones?»

			Busqué el sitio en donde debía dejar reposar el pesado libro, a la vez que nuevamente recordaba más palabras pronunciadas por el señor Jussepe, y no pude evitar preguntarme: «¿Por qué lo debe de entregar él en vez de yo, no era esa mi labor aquí?» Solo pude sonreír a modo de respuesta. Tampoco fue muy difícil encontrar el hueco del libro, pues no había muchos tomos con esa letra. «La… Laura… Leandro… Le… ¡Aquí está! Leonor, Leonor Heredia…» Cuando divisé el sitio donde debía dejar el libro, supe del porqué no tuve sorpresa alguna en esta ocasión, ni de Andrés, ni de la escalera… porque no merecía de ninguna ayuda. El preciado libro debía descansar en la parte de abajo, justo a la altura de mis hombros. «¿Andrés lo sabía? Él también disfrutaba de la habilidad para saber las cosas de antemano, como los demás inquilinos de esta casa. Eso ya no era ningún secreto para mí, ya lo sabía», me dije encogiéndome de hombros.

			Como no necesitaba de ninguna escalera para dicho menester, no obtuve la atención en esta ocasión de su parte. Tampoco necesité de ningún espejo para mirarme y ver que me había ruborizado por la vergüenza que sentía al haber pensado mal del pobre muchacho; aunque en el fondo sabía que el motivo real de mi rubor, se debía a otra cuestión. No era ni más ni menos que al hecho de saber, que me habría gustado encontrarme a Andrés preocupándose de nuevo por ayudarme con mis quehaceres aquí. Aunque también pensé, que seguro ahora sí que tendría un buen color de cara, sin necesitad de colorete alguno. También me alegré por ese hecho, en realidad ahora mismo, no tenía mayor importancia.

			Sin gran esfuerzo dejé el libro en su sitio, agradeciendo la facilidad que tuve para hacerlo, pues seguía mareada y cada vez me sentía más débil. Seguro que no hubiese tenido las fuerzas necesarias para subir por unas escaleras y mucho menos con un libro en las manos. «Gracias a Dios, todos dicen que mañana se me pasará. Mañana me sentiré mejor. Todo será diferente».

			Miré unos segundos el libro de la señora ya descansando en su lugar, tenía el mismo tono rojo que el mío. «¡Cuántas letras deseando ser leídas, me gustaría tanto poder ser yo la elegida para hacerlo!» pensaba con esa gran curiosidad que seguía sintiendo por saber de su vida, sus historias. Una vida que imaginaba debió ser apasionante, y tenía enfrente de mí, sin poder hacerlo. Estaba terminantemente prohibido para mis ojos.

			Lentamente me dirigí de nuevo hacia el mostrador. Mientras andaba por el pasillo central, tuve la impresión de que se había oscurecido completamente la tarde, o acaso era que había llegado ya la noche, como siempre sin avisar. Aquí todo era posible y las manecillas del reloj jugaban a otra velocidad.

			Nada más llegar al  mostrador, Andrés (que seguía con nosotros) me estaba esperando sujetado al respaldo de la silla impaciente, para nada más verme casi gritar:

			—¡Siéntese aquí, Isabella! No debe de gastar fuerzas. Descanse.

			No intenté entender el motivo algo exagerado  de su preocupación por mí, ni el motivo por el que debía descansar. Me senté dándole las gracias cortésmente sin rechistar. El señor Jussepe miraba sin decir nada, como siempre en estas situaciones, él solo observaba. Cuando estuve bien acomodada en la silla, Andrés se acercó a mí, y sin grandes ceremonias, aunque con más palabras sin sentido, dijo:

			—Espero que todo salga bien. No sé preocupe Isabella, verá como mañana será todo distinto. Pero no piense que por ser diferente, debe de ser peor, ya lo verá. Se sorprenderá. Que pase usted una buena noche. —Se puso su sombrero y esta vez, sin olvidarse de su querido amigo el señor Jussepe (pues de seguro que no querría más regañinas de su parte) le deseó también una noche tranquila; abrochándose la chaqueta se fue por el pasillo central desapareciendo por la puerta de la librería.

			No me dio tiempo de desearle lo mismo, ni de darle las gracias por sus atenciones hacia mí, pues no reaccioné a tiempo, y aunque me quedé mirando todo el proceso de su marcha; desde la silla le perdí rápidamente el rastro, pues se había hecho completamente de noche. Como siempre, aquí el tiempo pasaba según su propio interés.

			Una vez solos, el señor Jussepe se acercó a mí y agachándose a mi lado, me cogió de nuevo las manos como el solía hacerlo. Aunque noté algo que me alertó, esta vez era diferente; sus manos ya no estaban tan frías, será que las mías… No quise pensarlo, pues me daba miedo el hacerlo. Él se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, pero como siempre no dijo nada al respecto, se limitó a sonreír y esperar unos segundos para decirme:

			—Puedes ir a tu habitación y descansar un poco, como ves ya ha caído la noche. Tu noche Isabella.

			»La señora Manuela enseguida te llevará algo de tomar, y no te preocupes por nada más, nosotros estaremos atentos por si nos necesitas.

			Se levantó, y sin decir ni una palabra más, (cosa que no sé si debía agradecer o no) desapareció por la puerta de la cocina, dejándome allí sola, con cara de circunstancias, sin saber qué pensar.

			Aunque sí que había algo que me llamó poderosamente la atención y me sugirió un par de preguntas nuevas. «¿Por qué dijo que el ama de llaves me llevaría algo de tomar? ¿Acaso esta noche, que se suponía tan especial para mí, no iba a tener una cena opípara como sería de esperar?» Una vez más, lo habían logrado. Una vez más habían conseguido despistarme y dejarme pensando con sus extraños comportamientos y, comentarios.

			Me levanté despacio, y mientras me dirigía a la puerta del pasillo, me di cuenta de que esta vez sí que me alegraba de que aquí el tiempo pasara rápido, pues la verdad es que me sentía cansada, muy cansada, y quería reponerme en todo lo posible antes de volver a la habitación de la señora de la mecedora, la señora Leonor.


   


  Capítulo LI


  El oscuro pasillo se me antojo como un túnel largo y siniestro. Nunca lo había visto tan aterrador, a pesar de que siempre me pareció un poco espeluznante y lo hubiera recorrido un montón de veces. Aun así, ahora me ponía los pelos de punta. Estaba empezando a sentir miedo, mucho miedo, y no sabía el porqué, pues no había motivo para ello, pero yo sentía hasta los músculos agarrotados. Me había quedado con la espalda apoyada en la puerta y con las manos todavía sujetando el pomo, mientras miraba y miraba hacia el final del túnel. Era eterno…

			Un ligero resplandor, que suponía vendría de la sala, llamó mi atención, «Pero, ¿es que no cerré la puerta al pasar por ella esta tarde?» No estaba segura de ello, pero tampoco podía asegurar haberlo hecho. «¿Lo había hecho?» No me acordaba y empezaba a dudar de mis actos. «¡Dios mío! ¿Qué me estaba pasando?» Miraba el pasillo y no me lo podía creer. ¡No parecía el mismo! «¿Acaso no lo era?» Tan estrecho, tan largo, tan diferente… y yo, que me sentía sin fuerzas para atravesarlo, cruzarlo hasta alcanzar la otra puerta.

			«¡Tienes que hacerlo Isabella! —Me dije intentando animarme a mí misma—. ¡No puedes quedarte aquí inmóvil por siempre. Debes cruzarlo. Tienes que ir en busca de tu destino. Tienes que ir por tu libro. Tienes que hacerlo, debes seguir para poder acabar con esta angustia, con este malestar que sientes ahora, esta inquietud que no te deja respirar. Pronto habrá acabado todo. ¡Ve Isabella, ve! —Estas palabras retumbaban en mi mente, se repetían en mi cabeza, y me atormentaban todavía más y más—. ¡Tu libro es la clave! —Me decía mi cabeza—. Tu destino te espera —Me decía el corazón—. ¡Tengo que hacerlo! —dije al fin, aunque con un tono de voz débil y quebradizo delatando mi miedo.

			Sabía cómo debía atravesarlo, así que miré al fondo, al final del pasillo, me armé de valor, y sin quitar la vista  del pequeño resplandor (que seguía alumbrando el final de este aterrador túnel) supe que sería fácil, solo tendría que poner un pie tras otro, hasta alcanzar mi objetivo: la sala.

			Tal y como lo pensé, lo hice, y aunque mi corazón y mi respiración dejaron de funcionar en cuanto comencé a andar, lo crucé de un salto, a grandes zancadas.

			Una vez en la sala, sana y salva, cerré todo lo rápida que pude la puerta tras de mí, y utilizando mi cansado cuerpo a modo de baliza, lo apreté fuertemente contra ella, con todas mis fuerzas, como si un demonio me estuviera persiguiendo y yo pudiese detenerlo tan fácilmente, simplemente con una puerta y las pocas fuerzas que aún me quedaban.

			Estuve así unos minutos, casi paralizada, esperando a que sucediese algo, con el oído alerta ante cualquier ruido sospechoso y el corazón a punto de dejar de existir por completo. Pero nada, no sucedía nada.

			Entonces, empecé a entender. Me di cuenta, no iba a pasar nada, no podía suceder nada, ni bueno, ni malo… nada. Pues solo había sido mi imaginación la que provoco semejante alucinación, todo estaba normal, incluido el pasillo, era yo la que no se encontraba bien. «Estoy cansada, es solo eso lo que me pasa y me hace reaccionar de este modo tan extraño» me dije avergonzada ante mi misma.

			Miré la sala que estaba como siempre, con sus flores frescas adornando la mesa, mi querido reloj de péndulo, con ese movimiento tan característico suyo y siempre en silencio. La lámpara de pie, que alumbró mis pasos hasta el final del siniestro pasillo y que con su tenue luz, alumbraba coquetamente la sala a la vez que propiciaba un ambiente íntimo y acogedor. Todo estaba tranquilo, en paz… Yo notaba como mi corazón se iba calmando para recuperar sus latidos junto con mi respiración, que ya parecía del todo normal y que apenas se oía. No sé por qué me había asustado tanto ni de qué. No entendía por qué unos pocos metros tantas veces recorridos, me habían hecho sentir semejante miedo sin haber un motivo, pues todo estaba como de costumbre, solitario y, vacío.

			Sintiéndome un poco ridícula por el penoso espectáculo que acababa de ofrecer, y agradeciendo que nuevamente nadie me había contemplado en tonta situación; crucé la sala para subir las escaleras sin desviar mí vista en nada más, para no pensar ni entretenerme innecesariamente imaginándome a monstruos inexistentes, ni persecuciones fantasmales creadas por mis miedos. A pesar del malestar que no me dejaba un segundo de respiro, subí los escalones sin detenerme, a buen ritmo, sin pausa. Quería llegar cuanto antes a mi refugio, a mi habitación, donde me encontraba segura, a salvo. Ya en el rellano, sentí el familiar aire frío que atravesaba la puerta de la habitación de la señora, me envolvía y me llamaba invitándome nuevamente a entrar. «Todavía no, todavía falta un poco» dije con el pensamiento mirando hacia la puerta. A pesar de lo gélido que estaba ese aire, no noté ningún escalofrió, ninguna sensación al frío, mi piel volvía a ser insensible ante cualquier reacción. «¿Por qué? ¿Qué era lo que me estaba sucediendo?» Nuevamente el silencio por respuesta.

			Abrí mi puerta y entré dejándola entreabierta. Me senté en la silla frente a la mesa camilla, y me dispuse a esperar al ama de llaves, a la señora Manuela con lo que fuese a traerme, pues ya sabía que no iba a ser una cena como a las que estaba acostumbrada. También sabía, que esta noche no sería una noche normal como las demás. Intentaba no pensar en nada que pudiese atormentarme, quería mantener mi mente en blanco hasta que me trajesen «ese algo» que debía tomar y entonces, me di cuenta, volvía a pasar algo diferente, no era normal y con tanto ajetreo, no me había percatado antes. ¡No sentía  hambre! ¡Ningún apetito feroz que esperase con ansia las delicias del ama de llaves para devorarlas hasta la última migaja! «¿Era esto posible? ¿Será por mi malestar? ¿Será por esta noche? ¿Mañana será diferente?» me dije. Estoy cambiando, todos tenían razón, todo estaba siguiendo el curso predicho.

			No tuve tiempo de hacerme más preguntas, el ama de llaves hizo acto de presencia. Al encontrar la puerta abierta, no fue necesario que llamara; empujando la puerta fácilmente con el pie, terminó de abrirla para entrar con su habitual energía. Sin decir nada, se acercó hasta la mesa camilla. Yo había abierto los ojos como platos, pues la buena mujer traía una preciosa bandeja en madera de ébano con incrustaciones de marfil. Como único servicio portaba un maravilloso vaso largo en plata labrada, con lo que supuestamente sería, mi cena. No fui capaz de articular palabra alguna, simplemente me quedé mirando la bella bandeja.

			«¿Era esta mi cena? y ¿qué se suponía que era?» No comprendía muy bien esta situación, pero no había duda, esta era una noche importante, sino no habría ni tanto misterio, ni tanto lujo. «Pero, ¿es que acaso en mi última cena, solo merecía tomarme unos tragos?»

			El ama de llaves viendo mi cara de sorpresa sonrió, y solamente para acentuar mi sorpresa, dijo:

			—Esto le sentara bien mi niña, no necesita de nada más esta noche. No se preocupe, ya verá que todo saldrá bien. Pues después de un hoy siempre llega un mañana, aunque este sea distinto. Pronto todo volverá a la normalidad, aunque con una pequeña diferencia.

			Se acercó a mí y me dio un beso en la frente, cosa que no había hecho nunca, pero que me hizo sentir una gran dulzura en él. Me transmitió una paz y serenidad que necesitaba en esos momentos. No dijo ni hizo nada más; se dirigió a la puerta y antes de salir me asintió con la cabeza, gesto que me dio a entender, que todo estaba bien, todo saldría bien.

			Cerró suavemente la puerta y sentí sus pasos bajar las escaleras (cosa no había oído antes). «¿Acaso mis oídos se habían desarrollado un poco más en esta noche? Debía ser»

			Yo seguía ahí sentada, mirando el vaso de plata, intentando comprender qué sentido tenía todo esto. Qué tan terrible me iba a suceder para merecer yo de tantos mimos y cuidados. Miraba la puerta. Miraba el vaso. «¡Estoy soñando, en definitiva ahora sí que estaba soñando!» dije estupefacta ante tal situación.

			No sabía si era esto lo que tenía que ser, pero pensé que lo mejor sería seguir el cauce de este río y acabar de ver hacia dónde desembocaba; dónde me llevaba, pues siempre hay un final para todo, aunque solo sea para que algo nuevo pueda comenzar.

			Con gran curiosidad agarré el vaso; vaso que noté templado y sin pensármelo mucho, para no dar lugar a la duda, bebí un sorbo. No sabría decir que cara se me puso, pero no me quedo más remedio que hacer una mueca extraña. No estaba malo, tampoco es que estuviera bueno, era una mezcla de hierbas que no sabría reconocer, creo que con unas gotas de limón y algo de miel. De nuevo sin pesármelo mucho me armé de valor y tomé un segundo trago que curiosamente, me supo mejor. «No estaba tan mal después de todo» dije mejorando la expresión de hace un momento.

			Seguí bebiendo y he de reconocer, que al final me gustó, y lo más curioso fue que me sentó estupendamente. Mi estómago, ya no estaba tan revuelto y estaba empezando a sentirme mejor. No había duda, el ama de llaves sabía en todo momento lo que era bueno para mí y mi estómago, lo que necesitaba para sentirme bien y esta ocasión, no iba a ser menos. Era como mi ángel de la guarda cuidando de mí hasta el final.

			Terminado el extraño brebaje. Dejé el precioso vaso nuevamente en la bandeja, respiré hondo; me levanté y me dirigí hacia el tocador, donde me senté y mirándome en el espejo, me dije:

			—¡Ha llegado el momento. El momento de la verdad! —Sonreí, miré mi reflejo para darme el último visto bueno en esta absurda noche. Tenía buen aspecto, no necesité de ningún retoque, en definitiva, la poción del ama de llaves era mano de santo.

			Me levanté de la banqueta e inconscientemente cogí el bote azul, mi querido bote azul, para echarme de nuevo esas gotas que endulzarían nuevamente mis sentidos. Me hacían sentirme tan bien y  me acompañarían en esta extraña aventura. Ahora si que estaba preparada para ir a la habitación de la señora y seguir leyendo, mi libro rojo.

			Con paso decidido me fui al armario, busqué mi vestido de flores y cogí nuevamente la llave. «¿Sería esta la última vez que iba a hacer uso de ella? Quién sabe», pensé algo triste.

			Caminé los pasos que me separaban de mi puerta sin dudar. Abrí y salí cerrando con seguridad. No me importó demasiado en si hacía algo de ruido, pues ya no importaba, todos sabían a donde iba y porqué razón. «Las cosas son como tienen que ser por eso estaba aquí, ahora. En estos momentos, en busca de mi destino, porque tenía que ser así».

			Abrí la puerta de mi querida señora sin titubear y la cerré con la misma decisión. Anduve unos pasos al frente y le di un nuevo repaso al lugar, gustaba de hacerlo. Todo estaba en orden, en silencio, esperándome. La Luna fiel a su generosidad, seguía regalándome esa luz que necesitaba para seguir leyendo mi vida, mi historia, mi libro, y así hacerse cómplice de este momento, de este instante tan importante para mí, en el que me sería revelado algo inimaginable, incomprensible, y que cambiaría mi realidad. Me haría entender algunas de las cosas que seguían siendo un misterio para mí, cambiaría totalmente mi forma de ver y sentir a los habitantes de esta casa y a los que a ella, vienen.


   


  Capítulo LII


  Siguiendo los pasos de las veces anteriores, primero fui a por la silla, que coloqué como siempre a favor de la luz de la Luna, para acto seguido ir a por el libro. Dios, de nuevo la pregunta: «¿Habrá más letras esperándome? ¿Y si no las hay?» Siempre ese miedo a que las páginas estuvieran en blanco; siempre el miedo a lo que unas letras recientes pudieran contarme nuevamente, pero no de un pasado —el cual ya había leído— tampoco de un presente… «¿De mi mañana, tal vez?»

			Estaba frente al libro. Al ir a cogerlo me di cuenta. Mi pulso estaba tranquilo, mis manos no temblaban, mis dedos esta vez estaban dóciles y ligeros. Lo cogí con cuidado y cobijándolo contra mi pecho, me dirigí hacia la silla que me esperaba impaciente. Me senté, acomodando el libro sobre mi regazo. Me dispuse de nuevo a pasar la tapa con el cuidado habitual con que lo hacía. Mover las páginas siguientes con mimo pero a la vez con mucha ansia, pues quería tanto saber. Hasta que por fin llegué a la hoja donde la pasada noche se acabaron las letras.

			Llegado ese punto mantuve los ojos bien abiertos, sin pestañear, no quería perder detalle. «¡Ahí están —me dije eufórica—, de nuevo había más letras» Aunque no pude evitar preguntarme qué sería lo que me podrían revelar esta vez, que fuera de tan vital importancia para mí. Qué vendría después.

			Miré hacia la Luna unos segundos, me dio la impresión de que me sonreía; sonrisa que yo le devolvía a la vez que llenaba mis pulmones de aire, para por fin depositar mi vista nuevamente sobre las letras; sobre la tinta fresca escrita solo para mí. Ese hecho, a pesar de todos los miedos que seguía sintiendo ante lo que pudieran revelarme, me hacía sentir bien, importante, era una sensación muy grata.

			El libro continuaba contando como llegó el gran día, el momento de mi marcha, de mi gran aventura, dejando atrás esa vida tranquila. Demasiado tranquila para un alma inquieta como la mía, pues yo buscaba una vida más emocionante, quería ver cosas nuevas, algo distinto a lo de todos los días. Las letras continuaban relatando el gran día del deseado viaje. La decisión de partir temprano para no tener que despedirme de nadie, pues odiaba las despedidas. Continué leyendo como cogí mi maleta en el silencio de la mañana, la acomodé en mi viejo coche, y me fui en busca de mi destino. Esa vida nueva que debía de ser mejor y más excitante que la anterior. Contaba del trayecto recorrido con el coche. De mis pensamientos ocultos mientras pasaba por grandes y pequeños pueblos, por muchos sitios nuevos que me cautivaban. Con ansia leía de cómo conducía sin todavía tener un rumbo fijo, sin darme cuenta que era yo misma la que me estaba guiando sin yo saberlo; por una ruta ya trazada, sin sospechar de los planes que la vida ya tenía pensados para mí. Suspiré y seguí leyendo de la gran ilusión que yo sentía ante esta gran locura (como todos se referían a dicho viaje), a pesar de que yo estaba tan ilusionada con él. Tenía tantas ganas de conocer gentes y lugares nuevos, me imaginaba que serían maravillosos. Con esas ganas y energía conducía por bellos parajes, hasta que llegué a esta ciudad; mi nueva ciudad, como yo la llamaba. Me había estado esperando sin yo saberlo, para recibirme con la más cruel de las sorpresas, con el peor de los recibimientos. Seguí leyendo la persecución. Mi gran nerviosismo al no entender que sucedía. Leí como me fui perdiéndome por calles que sabían de mi llegada, sin yo sospechar nada extraño. Simplemente conduciendo en mi inocencia e ilusión hacia un hecho fatídico e inevitable. Las letras continuaban relatando como la lluvia que caía en señal de duelo, complicaba más si cabe mi huida, mientras yo conducía perdida por sitios desconocidos.

			Tenía el alma en vilo, pero continué con la lectura (reconozco que me resultaba emocionante leer de mis propias pericias).

			Continué leyendo sobre el coche que me perseguía. Como llegado el momento oportuno aminoró la marcha y apagando las luces, se detuvo esperando algo. ¿El qué? Ahora sabía que aquel coche lo conducía Andrés; fue él quien me escoltó hasta aquí para asegurarse que llegaba hasta el final de mi viaje.

			Seguí leyendo como hice mi entrada al puerto y entonces… esa luz. Esa gran luz.

			Paré un momento la lectura. «¡Cómo en mi sueño! —me dije temerosa—. ¡Todo estaba escrito igual a como sucedía en mi sueño! Pero, ¿entonces después de la luz, qué pasaba después de la luz?» El único modo de saberlo era seguir leyendo, así que sin perder más tiempo volví a posar mi vista sobre las letras, sobre unas letras que me iban a revelar un increíble suceso.

			Una vez en el puerto, mi coche derrapó perdiendo el control sobre él, yéndome a empotrar contra uno de los contenedores que estaban esperando para ser embarcados en uno de los grandes cargueros.

			Lo que mis ojos leyeron a continuación, me dejó sin aire en los pulmones. Sin sangre en las venas, sin aliento… Notaba como las lágrimas caían por mis mejillas, llegando incluso a mezclarse con la tinta aún fresca; con esas letras que se habían escrito para mí, revelándome mi triste destino; el fin de una vida llena de ilusiones; el fin de una historia.

			Levanté la mirada y miré nuevamente hacia la Luna. Vi que ya no me sonreía, estaba triste, lloraba por mí.

			Yo que pensaba que eran solo ellos los que estaban… bueno, que era por eso que a veces no entendía muchas cosas y situaciones. Qué hacía yo aquí con ellos, si yo no… pero ahora lo sabía. «¿Por qué? ¿Era para esto para lo que tenía que venir a este lugar… para morir? ¿Y ahora, qué se suponía que iba a ser de mí?»

			Estuve en ese estado de sorpresa e incertidumbre unos minutos, no sabía qué debía hacer. Todavía no entendía muy bien mi nueva situación. «Si estaba muerta, ¿por qué seguía aquí? ¿Por qué no me había marchado a ese lugar donde se suponía se marchaban los muertos, y ellos, por qué siguen también aquí?»

			Decidí seguir leyendo hasta el final del libro. Hasta el final de unas tristes letras, que quizás nunca debiera haber encontrado.

			Pasé la página para seguir con la lectura:

			Fue —a causa del brutal impacto contra el contenedor— que yo perdía la vida. Daba mi último suspiro. Supe que no sufrí. Sucedió rápido, en el acto; pero ese no era en estos momentos ningún consuelo. Había terminado mi viaje; mi gran aventura, la ilusión de encontrar esa vida mejor que tanto deseaba; para solamente encontrar muerte, mi muerte. Un destino quizás cruel, pero que tenía que ser, debía suceder para que todo siguiera su curso.

			Ahora entendía, claro. Por eso a veces veía unas cosas y no las otras. Por eso empecé a ver el péndulo del reloj moverse, las flores que a veces estaban secas, a la señora Leonor que ya no estaba con nosotros. Sí, por eso las personas no reparaban en el escaparate de la librería, sencillamente porque no había nada que mirar. Las cosas cambiaban y yo no había sabido entenderlo.

			¡Todo estaba ahí, pero yo no me daba cuenta!

			«Las cosas no son lo que parecen ser, aunque todo este ante tus ojos, esperando que te percates de ello. Todo a su debido tiempo, solo se ven ciertas cosas cuando se está preparado para ello». Palabras frecuentes del señor Jussepe y que yo ahora por fin entendía. Aunque ahora ya sabía que yo era uno de ellos. Lo sabía y estaba preparada para esta otra realidad. Ya entendía del porqué de las cosas, de estas antes incomprensibles e inimaginables para mí y para cualquiera. Pero que ahora empezaban a tener sentido.

			Tardé un tiempo en aceptar el misterio de la librería; que toda esta gente ya no existía, o por lo menos, no en el concepto que nosotros tenemos de ello. El señor Jussepe, la señora Manuela, el bueno de Andrés, mi querido Martín, yo, todos los demás… todos estamos muertos. Por eso, cuando  las personas venían a por sus libros, para poder marcharse a ese otro lugar del que yo todavía no sabía nada; veía esa palidez en sus rostros. Sentía sus manos en las mías y estaban tan frías, era porque ya no tenían vida, ya no tenían calor. Incluso la pobre Marta «¿Debía sentir tristeza por ella, por todos ellos, por mí?» ¡No, por supuesto que no! Ahora sabía que no.

			Entendía la importancia de los libros, lo que el señor Jussepe me decía:

			«De todo queda constancia en esta vida, de lo bueno, de lo malo. Todo queda escrito», me decía. Y eso es lo que eran los libros para todas estas personas. Páginas que contaban desde un nacimiento hasta el día final, dejando constancia de una vida, unos sentimientos, pensamientos ocultos… contaba de todas las acciones realizadas, de las que solo se quedaron en el pensamiento.

			Algunos libros tenían mucho que contar, otros, no tanto. Por eso los distintos grosores, colores… según la vida de cada cual. Libros  de niños que apenas empezaban a vivir, y sus vidas se truncaron por algún triste suceso. Algunas personas con más de un tomo, personas que habían vivido una vida intensa, llena; personas de gran corazón, como la madre Beatriz de Montemayor.

			Tantos y tantos tomos diversos. Pero de lo que no había duda, es que todas las personas necesitaban el suyo para continuar con sus destinos; donde quiera que fuesen… incluso yo. Pues los libros son como las almas de las personas. Los libros no mienten, siempre cuentan la verdad de cada cual. «¿Dios mío, era esto posible? ¿Todo esto es real?»

			De lo que no había ninguna duda, es que no acababa todo con la muerte. Yo, ellos, en cierta medida todos, seguíamos vivos; seguíamos existiendo aunque de distinta manera; seguíamos aquí, sintiendo alegrías, penas, amor… No éramos espíritus con cadenas, que atravesaban paredes y deambulaban por los pasillos, asustando a las gentes, ni mucho menos, como los listillos y las fabulas relataban, teníamos otra existencia, otra realidad, otra forma de ser y estar…

			Ahora entendía muchos de los porqués que tanto me habían estado atormentando todo este tiempo. Aunque aún había otros muchos que no entendía, quizás con el paso del tiempo, consiga por fin comprenderlos del todo. «¿En un futuro, por qué no?» Yo seguía teniendo un futuro… o al menos así, quería creerlo. «Pero, ¿qué debo hacer ahora? ¿Qué es lo que se espera de mí?»

			Daba vueltas en mi cabeza a todo lo leído, a todo lo vivido en este sitio desde mi llegada, recopilando sucesos, haciendo inventario de todo lo aquí pasado, hasta que llegué a una conclusión, comprendí lo evidente… «Si yo estoy aquí, es por una razón. El señor Jussepe me estaba esperando, y todos sabían de mi llegada, incluso los libros». Yo vine aquí para realizar un cometido, para ocuparme de unas personas que necesitaban mi ayuda; sus libros para continuar con sus «vidas» en ese otro lugar, y necesitaban gente que como nosotros pudieran guiarles y darles el consuelo necesario cuando no estaban sus libros acabados, y debían esperar.

			«¡No debo defraudarles! —dije al fin—. ¡Me quedo con ellos!» Sin dudarlo ni un segundo más, ya estaba decidido. Esto era lo que quería, quedarme con ellos. «¿Era mi destino?» Llámese como se quiera, yo era feliz aquí con todos ellos. Adoraba y amaba a los libros sobre todas las cosas. «¿Por qué no iba a quedarme con ellos?» Todos teníamos un signo que cumplir y este sin duda, era el mío.

			No lo pensé más, limpié mis mejillas de unas lágrimas derramadas por unos momentos de incertidumbre, angustia, sorpresa y miedo ante lo desconocido. Pero ahora que entendía el porqué de todo, lo acataba sin rechistar. Al fin y al cabo, ¿tendría caso revelarse? No, por supuesto que no.

			Cerré mi libro, y cual sería mi sorpresa: en la tapa, mi nombre recién escrito. En grandes letras negras. Lo leí orgullosa:

			—¡Isabella, Isabella Beltrán! ¡Ese era mi nombre, este es mi libro, esta es mi historia!

			Me levanté de la silla y de nuevo miré hacia la Luna; volvía a brillar para mí en esta noche tan especial. Me dirigí al mueble y coloqué el libro como se merecía, en un lugar de honor, junto al  retrato de mi querida señora de la mecedora, la señora Leonor, mi antecesora; fue al mirar su retrato que lo supe, a partir de esta noche, este sería mi cuarto, mi habitación. Así lo sentí, así debía de ser.

			Fui hacia el armario, lo abrí y elegí uno de esos elegantes vestidos que tanto soñé con lucir algún día. «¿Qué mejor ocasión para hacerlo que en esta noche, mi noche?» Elegí uno en tonos burdeos, muy favorecedor y elegante. Me vestí con él y cual sería mi asombro, me quedaba como un guante, como hecho para mí. No pude más que sonreír, ya sabía el porqué.

			Fui al tocador y sentándome en la banqueta me miré en el espejo. Me reflejaba de una manera distinta, pero bella, con un brillo especial en la mirada, sin miedo en los ojos. En mi reflejo vi el medallón que me acompañaba desde mi nacimiento. Ahora sabía que solo nosotras lo llevábamos. «Nosotras». Me sentí especial.

			No necesitaba ningún retoque, solamente un único y último gesto. Miré el bote azul, igual que el mío. Lo cogí y cerré los ojos mientras sus gotas recorrían una vez más mi cuello. Un último vistazo en el espejo, ahora si me devolvía por fin el reflejo de la imagen que tanto deseaba ver. Estaba radiante, me sentía hermosa.

			Me levanté mirando a mí alrededor y pronunciando en voz alta dije:

			—¡Ahora sí. Ahora sí que me siento en casa!

			Me dirigí a la puerta de la habitación, «mi habitación», abriéndola suavemente para salir, pero antes de cerrarla nuevamente sonreí. Sentía una extraña pero agradable sensación de bienestar. Me sentía diferente, pero a la vez en paz. «¿Y mi malestar?» Había desaparecido por completo. Ahora que sabía la verdad, me sentía completamente feliz. «¿No era increíble todo esto?» Pensaba que sí.

			Bajé las escaleras con la elegancia que bello vestido merecía; ya en la sala miré las flores de la mesa: eran frescas. La puerta del pasillo cerrada ya no me inspiraba ningún miedo. Estaba encendida la luz de la lámpara de pie que alumbraba la mecedora. Fui hacia el rincón y sentándome, sonreía mientras me mecía. Entonces el reloj de péndulo empezó a sonar, tocaba las doce de la noche entendiendo por fin el porqué. Ahora oía cosas que antes eran mudas para mí. ¡Estaba empezando a gustarme mucho todo esto!

			Era una realidad distinta, con sus ventajas y sus inconvenientes, pero era la mía y la aceptaba. A pesar de todo lo sucedido, de lo que tuvo que ocurrir para que ahora estuviera aquí, con los que ahora son mi familia, sé que con el tiempo llegaré a contestar a todas esas preguntas que quedan de momento sin respuesta, pero no hay prisa. ¡Tengo todo el tiempo del mundo!

			De lo único que sí estoy segura, es que todos tenemos un destino que cumplir. La muerte es solo un pequeño trámite en el camino, no es el final, hay mucho más… ahora que lo entiendo, —aunque al principio me costara aceptarlo—, por fin lo veo claro. No hay ninguna duda que todo llega a su debido tiempo…

			Al fin y al cabo, todo es, como tiene que ser.

			FIN


   


  Biografía


  Cleopatra Smith nació en Madrid un 23 de septiembre, de madre española y padre escocés. Por el trabajo de su padre, tuvo la suerte desde muy niña de vivir en varios continentes y países: Europa, Centro América, África Oriental, lo que hizo que naciera en ella una gran afición por viajar y conocer infinidad de culturas, lo que ayudó a que labrara una interesante y amplia cultura, forjando a su vez una personalidad abierta, curiosa y cosmopolita. Afincada desde hace unos años en la costa de Almería, cerca de las Alpujarras, vive rodeada de animales y naturaleza, otra de sus grandes pasiones, y es donde se decide, apenas hace unos años, a lanzarse al mundo de la escritura.

			Estas características, sumadas a un fino y mordaz sentido del humor, se ven reflejadas en sus obras, teniendo estas un considerable éxito en sus diferentes publicaciones online.

			Su obra se dispersa entre la novela y el relato. Su primera novela: «un libro, una vida», cincela el amor de una joven por los libros y una historia que la involucrará junto con ellos de una forma que nunca pudo creer. «Enamorada de un fantasma», nos cuenta un enamoramiento mucho más allá de la propia vida y la razón. «Las historias de María», editada por James Crawford Publishing, es un compendio de relatos eróticos de las experiencias de una virginal mujer. Se interna en la ciencia ficción con «Jugando a ser Dios», y el poder de la cienca en malas manos. Vuelve a la fantasía paranormal con «Mis viajes por el mundo después de la muerte» y su última novela junto al ilustre cocinero Juan Pablo Felipe, «Diario de una mesa», editada por Círculo Rojo, nos lleva a un viaje de amor y cocina entre los fogones de las recetas más suculentas.

			Sus relatos (muchos de ellos basados en su pasión por el vino) han sido galardonados con varios premios: «Besos al vino», «Y todo comenzó, con una copa de vino…» Finalista en el concurso de la bodega Solar de Samaniego o el galardonado con el primer premio internacional MIL PALABRAS «Alma de escritor», son algunos de los relatos que han obtenido una buena crítica, siendo a su vez otros seleccionados para ser editados también en libros físicos, como la editorial Imprimátur con el relato «Un cuento que puede que no sea tal» o la editorial Hipálage con el relato «Ay, si me tocara», y el microrrelato «Lluvia».
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